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Ideada á fines de 1879 la formacion de un 
Amunio bibliográfico de la República Arjen­
tina que lleve á conocimiento de las naciones 
~stranjeras las diversas fases de nuestro 
¡_novimiento intelectual, toqué con sérios in­
convenientes para su inmediata realizacion. 
Las imprentas y casas editoras no prestaron 
con la facilid:l.d que era de presumir, los da­
tos requeridos; varios autores demoraron la 
remision de las publicaciones que dieran á luz 
en el tl'aSCUI'.:iO del año, y, para colmo de 
contrarjedades, los acontecimientos políticos 
suspendieron la inlpresion de la obra durante 
un par de meses. El Anuario aparece, pues, 
bastante retardado y. con la!;) consigllientes 
~eficiencias, que procuraré evitar en los años 
sucesivos: no es de las ménos notable~ la 
falta de seccion especial para diarios y pe­
riód.icos. A pesar de todas las imperfecciones 
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de este primer tomo, verdadero spécimen, COn 
tio encontrar buena acojida y ayuda eficaz en 
los hombres capace.5 de apreciarla ímproba 
magnitud de l~ tarea que me he impuesto, 
quedándome sIempre el· consuelo de repetir 
el verso de Lafontaine bn la dedicatoria al 
Deltin: 

J'aurai du moins Z'honneur de l'avoir entrepris 

A. N. V. 

Bueno. Aires, Setiembre de 1880. 



CUESTIONES INTERNACIONALES 

1-La cue~tion Ohileno-Argentina. Impren­
ta de La América del Sud. En 4C?, 86 ps. 

Este trabajo es una esposicion razonada 
de los derechos de la República Arjentina á 
18.8 tierras austl'ales. El autor ecsamina la 
cuestion desde el .triple punto de vista de la 
historia, de la jeografia y de la ley, y agru­
pa numerosas consideraciones sobre la época 
colonial. La lectura de esa publicacion ofi­
cial puede ser de gran provecho á los que 
estudian el conflicto que en estos moment.os 
nos sepal·a. de Chile, por queeo ella se Rna­
lizan y dilucidan todas las· cuestiones COlD­
pleja.r:¡ que·· surjen de Jas l ,diversas jurisdic­
ciones que ejercian en América vi rayes , go­
bernadofes, oidores y arzobispos. 

S. E. 
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2- Cueation Argentino-Chilena - Opiniones 
de la prensa de ~uenos Aires (nacional y 
estranjera) sobre el pacto de estatu-quo y 
arbitraje celebrado con Chile. Buenos Aires, 
Imprenta de Pablo E. Coni, especial para 
obras, .60-calle Alsina-60, 1870. En S?, VII Y 
116 ps. 

Esta coleccion, precedida de 1m lijero prefa­
cio, fué hecha por órden del Sr. Ministro de Re­
laciones Estel'Íores, con el objeto de acreditar, 
ante la opinion pública, el tl'atado celebrado 
con Chile en diciembre del Rlio 1868. Toda. 
la prensa, esceptuada La América del Sur) 
que sus razones tenia para ello, aceptó las es­
plicaciontls dadas por el Ministerio, tendentes 
á aquietar á los que creian que el citado pacto 
sometia á. arbritraje el territorio d8 la Patar­
gonia. A esta circulli;taucia rué debido el apll-. 
rell.te prestijio de esa negociacion, que una¡ 
vez conocida por el Senado resultÓcl'echazad.a¡ 
en nombre de los verdaderos intereses dell 
país, dél derecho escrito y de la jup.ispru ... 
dencia establecida. Ninguno de los diarios 
citados en el ((j)lIeto que nos ocupa, se44revió 
á contrariar la sanciondelSenado; ,uoa vez' 
que la. ley se produjo y alumbró el, campa' 
de la . diseusioo-•. 

s:- ~.' 
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S-Memoria. del Ministerio de Relaciones Es· 
terirres, preseutada al Congreso Nacional en 
el año 1879. Buenos Aires, Imprenta á vapor 
de La N acion, San Martin núm. 208. 1879. 2 
vóls., en 4.°, de XXIV y 860 ps. ello" y de a80 
el 2.°. 

La illtroduceion no contiene so1;lre la cues­
tion chileno-arjentina sino algunas pájinas, 
consagradas á dar cuenta de una reclamacion 
interpuesta, del reconocimiento del Sr. Bal­
maceda como Ministro de esa República, del 
nombramiento del Sr. Sarratea, y de varias 
notas cambiadas. El Ministro del ramo pro­
mete ocuparse por separado de tan importante 
materia. 

S.E. 

4-Cuestion de lúi:J.ites con Ohile. Espbsi­
don presentada al Congreso Nacional, pOl' 
el Ministro de Relaciones Esteriores, Dr. D. 
MANUEL A. MONTES DE OCA. 1879. Buenos Ai­
res. 5512 Imprenta del Porvenir, calle de De· 
fensa núm. 139, MDCCCLXXIX. En 8.0 me­
nor, XXI y 52 ps. 

Este trabajo consagrado á referir minucio­
samente la negoeiacion del pacto Fiel'ro-Sar­
ralea, y de la que sostuvo en Bueno..~ Aires 
el Sr. Balmaaeda con nuestra Cancilleria, es; 
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la mejor justificacion de la conducta de los 
opositores á ese tratado. 

Revélase en él que ántes y después de los 
debates mencionados, el. Gobierno de C~ile 
entendía que Ta Patag~ma. queda,da sometida 
á arbitraje, y que el Arjentmo crela lo contra­
rio. No obstante tan diversa mal.lel'a de ver 
las cosas, nuestra Cancilleria, que sabía tam­
bien á ciencia. cierta que el Congreso desa­
probaria todo pact~ que, decl:;u-ase li,tijioso ese 
territorio se consIdero obhgada a sostener 
ante el S~nado su arreglo contrario á sus con­
vicciones. Rechazado el tratado Montes de 
Oca-Balmaceda, que tenía pOI" objeto prolon­
aat' por algunos alios el statu-quo creado 
por el ajuste de 8 de diciembre, aplazando 
la solucion del conflcto, le tocó la misma Sller­
teal pacto Sarratea, sometido al Senado por 
instigaciones de Balmaceda. La Esposicion 
terrruna con un proyecto de transacclOn, que 
en su artículo 1 establece que los Andes son 
de Norte á Sud la línea divisoria de las dos 
Repúblicas. El Ministro chileno, vencido en 
Buenos Aires por la actitud del pueblo y el 
recto criterio del Senado Nacional, fué con­
ductor de esa proposicion, que duerme .el sue­
ño del olvido en el archivo de la Cancilleria 
Chilena. No terminaremos este breve juicio 
sin de~ir que en laS primeras pájinas de la 
EsposIclOn, se confiesa. que el señor Ministrb 
Chileno, antes,tle, entrar al debate, quebró 
á nuestra Canclllerla una de sus mejdres ar-
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mas, logrando que ésta deolarase préviamente 
que la República Arjentina se mantendria 
neutral en los sucesos bélicos del P acHico. Si 
el trabajo qlJe nos ocupa no brilla. por el lado 
diplomático, tampoco brilla. por el de la forma. 

S. E. 

5 - La ouestion ohilena. y el arbitraje, por el 
Dr. D. ANTONIO L3ERMEJO. Buenos AIres, 1m· 
prenta de La Nacion, San Martín 208. 1879. 
En 8.e, 225 ps. 

Este libro-archivo contiene completo el ar­
senal con que defe~demos nuestro derecho á 
la Patagonia. El jóven .Bermejo parece un 
hombre que hubiera <:'uvejecido esplorando las 
fuentes históricas de la República Arjentina. 
Su libro, metódic9 en la di::;tribucion, claro 
en la esposicion, lacól~i~o en la forroa, es el 
fruto del ecsámen de catorce mil documentos, 
opuestos á seis títulos de mala ley, ecshibidos 
por Chile en va.rias, ó mejor dicho, en todas 
ocasiones. 

A 1 terminarse la ledura dp.l libro del Dr. 
Bel'mejo, lamenta el alllel'icano las envidias 
de Chile, y el al"jentino lamenta la debilidad 
del gobierno de ::;u patria. El mérito prin­
cipal de ese trabajo consiste en la elevacion 
de sentJlllientos del crítico, en el pa.triotismo 
acendrado del hijo de Buenos Aire.:;, y en la 
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erudicion del jurista, aj~no á ,,~s pasiones 
que despiertan las agreslO':les mJustas y el 
afecto desmedido á la locahd·ad en que se ha 
nacido. El Dr. Bermejo ha fortalecido nues­
tro derecho á las tierrás australes, reuniendo 
en un haz las nobles armas con que la Repú­
blica Arjentil~a ha de defender, ~almo á pal­
mo. la integridad de la Patagoma. 

S. E. 

6-Cuestion Arjentino-ChUena. Notable car­
ta del Sr. D. NICOLAS A. CALVO á El Siglo. 
Buenos Aires, Imprenta de El Siglo, Alsina 
101. En 16 mayor, 22 ps. 

7-0artas sobre la o'lestion Ohileno-Arjenti­
na, publicadas por el Ministerio de Relaciones 
Esteriores. B'Jlmos Aires. Imprenta de El Si­
glo. En 8.0 , 120 ps. 

El Siglo de Buenos Aires, á quien- su au­
tor las dlrijia, rué quien primero públicó estas 
cartas, las cuales, como todas las obras del 
autor, revelan su facundia y erudicion. La 
base de ellas consiste en el panejírico de la 
paz, cuya conveniencia demuestra. En este 
'S'entido, acepta el pacto Fierro-Sarrati!a' en­
tendiendo que él evitó la guerra. El Sr. Calvo 
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no dice .. si fué un m6dio~o ,de conseguir 
eseftn, aceptAudo hipotétioamente que él hu­
biése evitado algo. POllO, ¡como el publicista 
que nos ocupa no conocia el testo del trata~o, 
y hablaba por las referencias oficiales, son 
disculpables éstos Y otros errores que contie­
nenias cartasencllestion. Sin embargo, el 
Sr, :Calvo no proeedió con cautela, porque 
dejó establecido, á pesar de aquel simulacro 
de etojio, que al Congreso tocaba ecsaminar 
el-ajuste de diciembre, y si en_ él se consen­
tia el ftrbitraje de la Patagonia, rechazarlo. 
(como lo hizo) porque los arjentinos no pue­
den esponerse al peligro de perder un terri­
torio que poseen con títolos incontestables. 
Las cartas de Calv~ empeoraron, en vez de 
favorecer, la causa del gobierno que las arrojó 
á la corriente de la clrculacion. . 

S. E. 

S-La usurpacion en el Paoifico-Bolivia y 
Chjle y sus tratados de límites, por SANTIAGO 
V. GUZMAN, abogado de los tribunales de la 
República Arjentina y de Bolivia; antiguo 
profesor de bellas letras y cultGS de la Uni­
versidad de Chuquisaca; ex-redactor oficial 
de las sesiones del Congreso Boliviano en 

• 1871; pro-secl'etario del Exmo. Consejo de 
Estado de dicha ReEública;miembro activo y 
corresponsal de varias so'CÍedades arJen'tinas 
y estranjeras, etc., -etc. Con la carta j eográ· 
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tiro de los territorios usurpados pDr Chile. 
Buenos Aires, lmprent~ de; Pablo E .. Coni. 
especial pa.ra obras, calle Al~ina60. 187~ En 
8.", 10( ps. 

. Este libro es una esposicion d~ derechos. 
un alegato severamen~e razonado cQotrala 
perfidia de Chile en sus relaciones con Bo­
livia, al par que una ardiente 'peroracion, un 
estallido del patriotismo americano que apela 
al «(fallo inecsorable del j l1ido universal". 

9-0ontra-Manifiesto I que el Gobierno del 
Perú dirije á las N aciones ami~as con mo­
tivo de la guerra que le ha declarado. Chile. 
Buenos Aires, Imprenta de La Tribuna, Vic­
toria 37. 1879. En 8~, 22 ps. 

lO-Documentos oficiales de Bolivia relativos 
á la cuestion del Pacífico (Reimpresion auto­
rizada). Buenos Aires, Imprenta del Pueblo. 
Defensa 78 (2.0 paLio). 1879. En 8.°, 115'ps. 

. , 
COlltiene: t? Esposicion de los motivo~de 

nuestro con~l~to con C4ile; .,' 
2.° Apéndice: Estado de las relaciones de 
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Bolivia y Chile antes de 1866, en 1866; artí­
culo 9 del convenio de {) de diciembre de 
1872; ratificacion y canje del tratado de 6 de 
agosto de 1874, ~~ de julio de 18Th; cuestion 
salitres; ultimatum-Retiro del Ministro Chi· 
leno; ocupacion, etc. 





DERECHO~CIENCIAS SOO IAJ.JES-
POLITICAo 
~--

11-0 ÚDara de Senadores d~ la. Naoion ArgQ1lti­
na-Disousion de la féde erratas y oorrecciones al 
Oódigo Civ.il propuestas por el Senador por Tu­
cuman Dr. D. BENJAMIN PAZ y la Comision de 
Lejislacion. Buenos Aires. Imprenta de obras 
de La Nacion, calle de San Martin número 
208. 1879.-En 4? menor, 606 y LI ps. 

Este tibrocontieone integras todas las se­
siones del Senad-o Nacional en las ~ue se 
discutió el proyecto de correcciones al Código I 
'presentado por el . Dr. Benjamin Paz. 

cHay en la viña del sefior, de todo:)-dis­
curso~ majistrales, notables'por su fondo y por 
'SU forma, sobre lluntos interesantes de dere­
cho ylejis4acion, como la. investigacion de la 
paternidad, entre otros, que tan á. la moda 
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consiguió poner la vista fiscal del Dr. Victo­
fica; discursos instructivos, en una palabra, 
que vale la pella lean 108 que no [ludieron 
oírlos. Y hay, formando el contraste, deba­
tes que ocupan horas enteras sobre una é 
y una i, como las sesiones académicas so­
bre el acento circunflejo. . 

Un apéndice pI'esenta, en columna separada 
y ~ue$tos uno alIado de otro, los artículog 
orJjinales y los artículos modificados, paril 
mayor comodidad. 

12-Dereoho civil. Estudios sllbre el Oo'¡igo 
Civil Argentino por el Dr. B. LLEREHA-Tomo 
primero - Parte primera-C6rdoba. Impren.­
ta del Eco de Córdoba. 1879. En 8.°, ~ Y 
409 ps. . 

El Dr. LlereDa ha emprendido la publica­
cion de una .obra de derecho con el título in­
dicado, de la que ha aparecido el primer tomo, 
que contiene: 1.° el proyecto de té de erratas 
al Código civil vijente pr,esentado .por el hono­
rable Senador Paz y !i;U jnfor~í 2? el pro­
vecto redactado é informa.do por la. comision 
Clel Senado; 3.ocomentar,ios á las dento setenta 
enmiendas á otros tantos errores, que dichos 
proyecros ~e propon~n cQrrejir, y. 4? algunas 
otras enJlllendas que. el autor prpponepara 
<J'i~an tomadas 8U euenta.-El segundo torno 



- 17-

segun lo anuncia su autor, se compondrá: l u del 
estudio de los elTores del libro 4u ; 2u del 
comentario é interpretacion que á su juicio 
tienen 'muchísimas dis{>osiciones oscuras y 
que parooen contradictorlas, y 3° de las obser­
vaciones á algunas de su::; doctrinas. Un ter­
cer tomo contendrá las concordancias del Có-
digo entre !';Í y con el Código francés. . 

El Dr. Llerena nos muestra por su precIO­
so primer volúmen que es capaz de la laborio­
sa tarea que ha emprendido, la que será de 
mucho provecho. para el foro. 

Los nuevos código::; han abierto una senda 
A los hombres' estudiosos, Antes escabrosa por 
los obstáculos de una lejislacion caduca y de 
una jurisprudencia puramente rutinaria. 

La ciencia del derecho no es, para los que 
á el1a se dedican entre nosotros, la necesidad 
de un oficio, de una carrera. Hombres de 
vatdadero talento y que demuestran un estu­
dio profundo, emprenden la labor de obras de 
ali~nto, de verdadero mérito que honrap al 
pais. 'Entre ellos ocupa ya un lugar distin­
guido el Dr. Llerena. 

Este movimiento verdaderamente científico 
que se siente hoy vigoroso en las aulas, en el 
foro, por)a publicacion de obras didácticas de 
in(Iispútable mé.ito, y de frecuentes trabajos 
cariales,' está smalando 'una éra de .verda-
dero progr~so en la República. ' ¡' 

:Método y claridad eri la asposicioD. tino 
en la manera de plagtear.y ,esdlv~'_ cues-
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tiones, consideraciones que revelan estudio 
y una erudiccion no reb~scada.digc~eciotl. el? la 
crítica y en la observaclOll, un 6-stIlo conCIso 
v fácil-, son calidades suficientes para re-. 
comendar un libro que tiene tánto mérito de 
oportunidad, y del cual no nos es posibleemi­
tir un juicio detenido, porquet necesitaríamos 
entrar al detalle de sus apreciaciones en cu": 
da punto de derecho. 

la-Jurisprudencia civil.-Una ouestion Bobre 
filiaoion natural. Vista del fiscal jenera} de las 
Cámaras de Apelaciones de la Capital, Dr. D. 
BENJAMIN VICTORlcA.-Buenos Aires. Impren­
ta de El Siglo, Alsina 97, 99 Y 101. 1879. 
En 8.°, 51 ps. 

14-Jurisprudencia civil.-Una. ouestion 8o~re 
filia.cion natural. Vista del fiscal jeneral d~ 
las Cámara.:; de Apelaciones de la Capital, Dr. 
D. BSNJAM1N VICTORICA; yotras publicaciones 
relativa,s. Por la misma imprenta. En 8~. 
180 ps. 

Esta es una de las más notables vistas del 
ilustrad~ ·fiscal DF. Benjamin· Victorica, quien 
llega en ella á la conclusion de qlle el .hijo 
póstuplo' natlU'81 , . sólo $, admisible á 1& Su­
cesion dal'~adnesi ha. sid~ reconoCido !pOr éa-
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te, siendo incapaz de posesion de estado, única 
pruebRi 8C'eptable, muerto el padre.» 

Siguen á la vista fiseal las publicaciones h6-
chas 8D Jos diarios. con motivo de la pri·mer 
edi~iOll de aquélla, una réplica del Doctor Ja­
cinto Susviela, un trabajo del Doctor Antonio 
Tarnassi rebatiéndola, y finalmente, el art.i­
culo del Sanor G. Molinari titulado ¡1tvesti,q4 ... 
cwn tl6 ~ paternidad, traducido, de la RévUft 
de deux MrJ1Uks por A. N. V, 

15-BiMiotooa saleota. Argentina-Viat!lá fis~ 
oales del Dr. D. BEliJAMIN V ICroBICA, fiscal ge­
neral de las Cámaras de Apelaciones; anotadas 
por eLDr. D. M. S. AURRECOECHEA. Publicadas 
por una sociedad literaria.-Tomo I. Buenos 
Aires, Impt'enta de la Pampa, Victoria 97 y 
99: 187~. En 8.°,300 ps. 

Dos eScuelas-han venido de tiempo atrás de­
sarrollándose entre nosotros en materia de 
vistas é informes fiscales. Una de ellas quie­
re la concision más perfecta, oonvirtiendo al 
fiscal en un consejero cuya opioion es de in­
disp?table ",alar, y que .no ,tiene por qué disco­
ti;r, DI fundar sUs apreCIacIOnes. Ugarte eset 
ti'po de esta escuela. que él supo levantar con 
la clartdad de Sil il1telijencia¡ y lá precision 
de su lenguaje. Una 'PáJ;'t!élle 6asta. para de-
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senvoiver In más acabada teol'ia de derecho 
y. decidir el caso segun la ley aplicable. Sus 
vIstas son modelos de estilo, esposiciones cien­
tíficas irreducibles, y solamente comparables, 
por su forma plástica, á los retratos históri­
cos de Mignet. 

Verdad es que en cuestiones escepcionales 
se complacia en hacer justa gala 1e erudicion 
y trasformaba momentáneamente su estilo. Pe­
ro esto sucedia en rarísimas ocasiones. 

Plaza siguió sin desmerecer, como Procu­
rador del tesoro, la difícil senda marcada por 
Ugarte. Tejedor quiso imitarlos; pero bajo 
su pluma, la concisIOn se convirtió en oscu~ 
ridad, la precision en rijidez, y, faIto de una 
dilllcidacion majistral, sus vistas no tuvieron 
sinó el valor que tiene la opinion de un abo­
gado cualquiera. 

La otra escuela toma al fiscal en su oriji­
nario carácter - flsci advocatum, de los roma­
nos; ((majistratUl'a particular, dice Ma.laver, 
que tiene por objeto velar por el interés del 
estRdo y de la sociedad ante los tribunales)); 
ome que es puesto para razonar é defender en 
juicio todas las cosas é los derechos:-y quiere, 
por consigui~nte, que discuta y sostenga. sus 
opiniones propias-atleta vigDroso, sin ahor­
rArse autore~--con todos los arg'Jmentos Ju­
tídicos que pueden llevar el convencimiento á 
la razon de los jUQces. Por eso a$egura M. 
~e la Uuisine que la IllJtoridad de ~ ,ma­
Jlstrntura . Rerá tan te)' más tinne y vIgorosa, 
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cwwto más relajadas esten las leyes y los 
hombres más di$puestos á la induljencia. 

Su tip() es el Doctor D. Baldomero Garcia, 
que alentaba á sus practicantes, cansados de 
resolver mamotretos, observándoles con San 
Agustin que avergüenza hablar sin citas: bre­
ve y completa defensa de la aglomeracion de 
testos que, para el esclarecimiento de cada 
.cuestion, introducia en sus notables vistas fis· 
cales, todavia inéditas, verdaderos monumen· 
tos de nuestro (01'0, segun lo afirman las per­
sonas competentes9,ue las conocen. 

ccRevolvia su bibhoteca,) dice el Doctor D. 
Miguel Navarro Viola en la biogratia de aquel 
digno majistrado, al relatar la manera es­
pecia1 con que se preparaba en los casos de 
interés científico ó litel'ario,-cresolvia su bi­
blioteca, acumulaba libros sobre mesas, si Ilas 
y suelo, los estendia abiertos, sin apilarlos. 
para poder asomarse, cuando dictaba, á log 
testos que habia marcado, seilalaba los pasa· 
jes cuya. doctrina le convenia utilizar, y so­
bre todo citar para dar á su escrito la autori­
dad de los grandes maestros, Todo el estu­
dio se ponia en movimiento, inclusos sus prac­
ticantes á quienes encomendaba la lectura 
simultánea de otros libros para señalar to­
davia lo análogo que en ellos pudieran en­
contrar, porque la idea fija del doctOl' Garcia 
era tratar er asunto bajo todos sus puntos 
de vista; agotar la materia». 

De los practicantes del Dr. D. Baldomero 
! 
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Garcia que han ocupado puestos en lama­
jistratura, Y esceptúo á Ugarte, cuyo diverso 
rumbo señalé,-sólo el Dr. D. Benjamín Vico 
torica ha seguido las huellas yel ejemplo de 
aquel hombre ilustre, en la tenacidad á. toda 
prueba v en la firmeza qe voluntad con que 
aborda wlas más árduas cuestiones que se le 
someten, pl'of~ndizándolas con un acopio tal 
de conocimientos, con tal claridad en la es­
posicion de doctrinas y tánto fundamento en 
la autoridad de los tratadistas notables, que 
ni una sombra de duda pasa por la intelijencia 
reflecsiva del que termma la lectura de cual- . 
quiera de sus vistas fiscales, estudios com­
pletísimos sobre eada punto litijioso, en que 
logra, él tambien, a.flotar la materia. 

El Dr. Victorica trabaja casi solo, despa- . 
cha al dia, corrije poco: su frase es por esto 
á veces incorrecta, pero sale casi siempré bien 
modela.da. 

Lo he encontrado escribiendo el más tras­
cendental de sus estudios,-investigacion de' 
paternidad-, delante de una gran mesa cu­
bierta de libros abiertos, cuyos pasajes per­
tinentes, lo mi5mo que el órden en que debia 
presentarlos, sabia él de antemano, porque 
Jamás toma la pluma sin haber estudiado la 
cuestion bajo todas sus fases y organizado 
mentalmente el plan de su esposicion, basta 
en sus últimas minuciosidades, con la prodi­
jiosa memoria de que está dotado. 

En los cinco años que lleva de Fiscal de las 
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Cámaras de Apelacion de la Capitel, ha in­
tervenido prócsimamente en mil quinientos 
asuntos, ' 

Las vistas sobre derecho penal, que cons­
tituirían, si se publicasen reunidas, la más 
tremenda crítica del incalificable Código de 
la Provincia, y que convendria fuesen cono· 
cidas del CongrelSo llamado á dictaminar en 
ese mismo Proyecto de Código para la Na­
cion,-ponen de manifiesto en toda su plenitud 
la vigorosa facultad analítica del Fiscal que 
sabe descubrir Clln rara sagacidad, en largos 
é intrincados procesos, un dato aparentemente 
insignificante, un detalle que pasó desaperci­
bido para jueces y abogados, y es en su ma­
no elemento de reconstruccion y de vida, hilo 
de luz con que desciende al fondo de las 
conciencias para determinar el grado preci­
so de criminalidad en el encausado. 

y todas las vistas, tanto las de derecho pe­
nal como las de derecho civil, las de enjuicia­
miento como las de jurisprudencia. {lrueban 
que el ilustrado Fiscal sigue el movimIento de 
la ciencia del' derecho en las más adelanta­
das naciones de Europa, y que está familiari­
zado con las obras de los publicistas contem­
poráneos de Italia, Francia y España. 

Entre los trabajos que contiene este primer 
volúmen, descuellan los que versan sobre fi­
liacion natural y el de contienda de competen­
cia ante la Suprema Córte, al comienzo del 
cual esplica lasCÍrcunstancias del nombra-
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miento de Procurador Jener~l quP. el más al~ 
to Tribunal de la Provincia hizo en su perso­
na, desvíandose, por las urjentes é imprescin­
dibles necesidades uel servicio público, de las 
disposiciones constitucionales cuyo cumpli­
miento retardaba el Poder Ejecutivo. Los 
breves párrafos de esa introduccion bastarian, 
aún á falta de todo otro antecedente, para com­
probar la independencia de carácter del recto 
majistrado en el ejercicio de sus funciones. 
Razon tiene y sobrada para ufanarse ede fir·· 
meza en decir la verdad en favor de la justi­
cia, cuando se lo señalan su deber y su con- . 
ciencia, y en arrostrar las consecuencias pel'~ 
sonales q,ue eso le produzca.» _ . 

El Senor José Reus y Garcla, dIrector y 
fundador de la Revista jeneral de lejislacion y 
jurisprudencia, dice, ocupándose del primer to­
mo de los vistas fiscales: 

«A mi juicio los dictámenes que tratan de 
derecho éivil ~on los más recomendables bajo. 
todos aspectos, yentre ellos con muy especial 
mencion el que trata en su valor doctrinal y 
positivo las cuestiones promovi~as pbr la fi­
Hacion natural, y muy especialmente las infor­
maciones de patermdad., que el Dr. Victbnca 
ecsamina con sumo detenimiento, bajo el res­
pecto de la razon natural y de las leyes natu· 
rales. La doctrina, en mi opinion justa, que 
el distinguido Fiscal emite, se halla c'ompletada 
en otros tres ó cuatro escritos, ocasion8.do~ 
por incidentes de la propia. causa, referentes á 
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las pruebas y convicciones en que la informa­
cion de paternidad puede desenvolverse. 

«En la seccion de Jurisprudencia civil hay 
un dictámen sobre prorogacion de jurisdiccion 
en esta materia; y en la de criminal y juris­
prudencia de igual clase se discuten seis ú 
ocho cuestiones, no tan gl'aves como las ante­
riores, pero cuyo conocimiento, sin embargo, 
puede interesar á nuestros abogados por la 
semejanza de cl'iterio con que la cuestIon de 
la prueba de conjeturas, el sobreseimiento y la 
embriaguez, se hallan juzgadas y espuestas 
en nuestro Código.» 

Por lo demá!i, la coleccion no ha sido hecha 
con bastante aciérto: de las XX vistas que 
comprende podian haberse eliminado algunas 
de cortísima estension y casi sin importan­
cia, porque no es en ellas donde se manifiesta 
el Dr. Victorica en la plenitud de su intelijen­
cia dando libre vuelo á su erudicion de letrado; 
y este poco acierto en la eleccion de los tra­
bajos es tanto más de sentir cuanto que se 
sabe que los siete volúmenes in folio de ]a Fis· 
calia contienen muchos otros de gl'an valor, 
incomparablemente superiores á algupos de 
los publicados. 

16-Le18s y decretos promulgados en la pro­
vinoia de Buenos Aires desde 1810 á 1876. Recopi­
lados y concordadas por el Dr. AURELlO PRADO 
y ROJAS, Ex-Secretario de la Suprema CÓl'te 
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de Justicia, Ex-Juez de primera Instancia, M. 
corresponsal de la Sociedad francesa de Le­
jislacion comparada, etc. Buenos Aires, Im­
prenta del Mercurio Potosí 270 á 274. 1879. 
En 4? menor, entregas mensuales de 80 ps. 

17-Sentencias y autos interlocutorioB diota· 
do~ por Jos tribunales de la provincia de Bue­
n08 Aires. Publicacion hecha COn la autoriza­
cion competente por JUAN A. GONZALEZ (abo­
gado) Buenos Aires. Imprenta y libreria de . 
Mayo. Perú 115, 1879. En 4.°, entregas de 80 
ps.-Seis eutl'egas forman un tomo. 

l8-Fallos (oonfirmatorio8 de las Oimaras de 
Apelacion del Departamento de 18, Oapital. Pu"': 
blicacion hecha con la competente autoriza­
cion bajo la direccion de MANUEL PONCE (abo- . 
t:;ado). Buenos Aires, Imprenta del Mercurio, 
calle Alsina 270. 1879. En 4.° menor. Entre­
gas mensuales de ~o ps. 

• 
19-AouerdoB y Sentenoias dictados por la 

Suprema Oorte de Justicia. Autos acoraados 
desde 1810. Acuerdos estraordinarios, reso­
luciones y noticias referentes á la Administra­
cion de Justicia. Publicacion hecha oon la 
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autorizadon competente por el Secretarío 
de la Suprema Córte Dr. MIGUEL ESTE VES. , 
Buenos Aires. Imprenta del Mercurio, Alsina 
270 á 274. 1879. Para suscriciones v reclamos, 
ocúrrase calle Boli var núm. 24. • 

En 4.° menor, por entregas de 80 ps. 

Como sus títulos lo indicRn, estas publi~ 
caciones-1B, 17, 18 Y 19-encierran la base ,. 
de nuestra jurisprudencia, pues comprenden 
los acuerdos y 'Sentenciag del más alto Tri­
bunal de la Provinda. los fallos confirma­
torios de las Cámaras de Apelacion, las sen­
tencias y autos interlocutorios de nuestros, 
tribunales; todos los antecedentes, en una 
palabra, que conviene al abogado conocer 
íntimamente porque el «lejislador sólo sienta 
princi'pios jenerales, reglas aplicables á las 
especIes más frecuentes pero no puede pre­
veer las infinitas variédades de los intereses 
humanos, pues no es casuista y procede por 
categorias latas y jenéricas. Tras él vi~ne 
el majistrado, cuya mision consiste en inves­
tigar el espíritu de las leyes y penetrar los 
motivos determinantes para llegar de los ca­
sos lfevistos, á los imprevistosl). Portalis 
asegura que es tan imposible hacer caso omi­
so de la jurisprudencia como de la ley mis­
ma; y Bacon habia ya dicho: .lajurisprudencia 
es el áncora de la ley, como la leyes el áncQra 
del estado J 



- 28-

Segun 'se vé, no se han desatendido estas 
razones entre nosotros; y son dignos de efiflaZ 
proteccion los que se contraen á llenar un 
vacio que dia por dia se haria más inmenso. 

20-El juioio ejeoutivo 8e~n la. nueva ley .Je 
enjuioiamiento Civil y oomelolal •. anotada y con­
cordada con los fallos de los tnbunales nacio­
nales y provinciales, por el Doctor JUAN A. 
GONZALEZ. Buenos Aires, Imprenta y libreria 
de Mayo, de C. Casavalte, Perú 115, 1879. En . 
8.°,51 ps. 

Es una esposicion razonada de la nueva 
ley de enjuiciamiento en lo referente al juicio 
ejecutivo. Su mayor mérito está en la con­
cordancia con los fatlos de los tribunales, he­
cha en notas de suma utilidad para los abo· 
gados. 

21-Manual de estilo y prá.otioa flllenae por 
CÁRLOS M. NOLASCO (abogado). Comprende 
la organizacion y competencia de los Tribu­
nale~ de Justicia; la forma y modo de com­
parecer en juicio; el procedimiento que se si­
gue en la actuacion de las causas y un, núme­
ro crecido de formularios. Contiene además 
como apéndice un vocabulario con la acepcion 



toonica de las voce!3 más usadas en el ~roce­
dimiellto y asimismo una coleccion (le los 
tétmtnos y pl~zos señalados por las leyes de 
enjlliciamien.to. Buenos Aires, Imprenta de 
El Mercurio, calle Alsina 270 á 274, 1879. En 
8." mayor, 234 ps. 

22 - Cuestionario juridico, ó tabla analítica 
de las materias que contiene .la ley de enjui­
miento civil y comercial de la Provincia de 
Buenos Aires. arreglada por órden aIrabético 
para ahreviar el· estudio de esta nueva ley y 
facilitar considerablemente las consultas del 
texto oficial, y en la que se encuentran colec­
cionadas las ap~laciones. formas de juicio, 
publicaciones y términos prescritos en el pro­
cedimiento-por P. V. GeYENA - Buenos Ai­
res. Imprenta del Mercurio, Alsina 270 á. 274. 
1879. En 8'?, XL VI ps, á dos columnas. 

23-Términol juridicoa de la ley de enju\cia­
miento oivil y oomeroial de Buenos Airea, orde· 
nados por ALBERTO NAVARRO VIOLA.. abogado. 
-Bllenos Aires, imprenta del Mercurio Al. 
siua ~10 á 274_ 1879. En 8 .. ·, 34 ps.. ' 

Los folletos qne anteoeden-21, 22 r 23-
yerdaderos manuales "d~ la nueva ley de en­

s 
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jlliciamíento de 'Buenos Airos, s~m d~ . utilidtíU 
práctica P'Ilt'R'\tlS perSOl\aS t,¡ue lhtervlenétl~ 
los juicios, tanté abd~áltos, ~o procuradl).. 
res, y IiÓn pa.·a lo~r mISh)~ l.ltlg~ntes. ' 

• • I 

TESIS 
Presentadas 41a Facula.d ie Der-,cho y Ciencia, St:t­

ei.l •• de Buenos Aires durante el aAo 1879 pW1l 

optar al título de doctor 'en JUr1sprudencia~ 

El alío 1819 no ofrece tr,bajos verdadem­
mente notables oomo lo:!; (fue se vieron el amo 
anteriol' en materia de ~is de €lerecho: ni la 
novedad del tema, ni el detenido y profooao 
análisis de lo~ estudios de Gil, Levingstone y 
Barraquero, por ej~mplo; , Sin émbargo, da. 
IOa vor parte de las tésis, cuya lista va en se­
guida, st>n esposiciories dar·as, fundadas, al-, 
gunas de ellas bastante completas y &obre 
puntos interesantes de ddrecho. 

Formato uniforme en 4.' menor. 

24-Esttidio' ~obre Los requisitos esenciales de 
la compra-vonta. por RAYON J. GOSZALEZ. Bue­
nos Aires. _, 5511~Imprenta del Porvenir, ca­
H& Delensa·núm.tS9. 1'879. 46 ps. 

.f ¡ ·1 
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25-Ji,a ineapaliood· oiJil por ADo.LFGS. Go­
MEZ. Buenos Aires. Imprenta de El Nacionol, 
Bolívar 65 y 67. 1879. 30 ps. 

. \ 
\ 

.. 26-0bserYAOiflfteB III titulo de la. 'itttela por 
CmsTóBAL E. GALI.lNO. Buenos Ail"es. Im­
prenta de M. Biedma. Belgrano 133 y 135. 
1 ~79. 44 ps. , 

i ! 

27-, í>ieer~~'on Bobre el matrimonio por BE­
NITO CARRASCO. Buenos Aires. 5310-Impren­
ta dei Porvenir, calle Defensa 139. 1879. 80 ps. 

1 

28-El matrimonio en genera.l por REMIGIO S. 
C.\.ROL. . T3uenos Aires. 5512-lmpr'enta del 
POI'venir', calle Defensa núm. 139. 187952 ps. 

~-Ihve~~fgaoion de la {laternjdad-por jus­
TO GUALBEftTO URQUlZA •. Bnenos A,ires.lm­
pr~llta de "El Srglo, calle Alsina núm. 101,.1879. 
40 ps. 

3~P088liion de estado,. hijo na.\Ur.ltt-por 
SdITO FBRNAJmJ:Z. Brnmos Air.es.lmp~enta ",o 
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M. Biedma, calle Belgraho núms.. 133 y 135. 
187U. á2'ps. ' . 

l" ;, 

31- Estudio sobre -filiBoioD natllral-por DA­
NlKL M. ES(;Al.AOA. Buenos Aires. 5514-Im­
prenta del Porvenir, calle Defensa. rUlm. t30. 
í879. 58 ps. " ' i' ' 

• ir 

34-Estudio sobre el articlllo 14, titulo de la 
poroion 'ejitima de los herederos forzosos, Có­
a,t(o üivil-por OSC¡\R DE LAS CARRERAS. Bue­
I1qs Aires. lmprentp. de El Srglo, Alsina 101,' 
1 H1Y, 52. ps. 

35-Egtúdio sobre ia suoesion testamentaria. 
Título XI, lib. IV~ Código Civil-r.0r BENJA­
¡\fI~ C. GONZALEZ. Bllenqsi Aires. mpr~nta de 
M· Biedma, calle B~)grano nuw,s.13'3 y 135, 
1879, 126 ps. . ~ 

36-Es"udio sobre las sucesiones in_esti.lu. 
Título XI![ y JX; lib lV,. Código Civil por, AI.­
BEI\TO PO:-;SE. '. Bueuos Aires. IQlprenta do 
M. Bipdma, Belgrano núrn5. 133 y 135. 1879. 
lOO ['s. 

S7-'::B~lQu.jo sobra la kistoria del oolnercio y 
.otba del c~&roie' por ·PEDRO L. ECHI\GÜ l. Bue-
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nos Aires, 5513. Imprenta del Porvenir, calle 
de la Def~nsa, núm. 139. 1876. 

Está equivocada la fecha de la carátula: 
debe ser 1879. 

38-Exámen del Comercio en su orijen y le­
jislacion. Quiebras. Concordato. Estudio de 
los artículos 1593 y 1695 del Código de Comer­
cio por JosÉ FONROUGE. Buenos Aires. Im­
prenta de El Siglo, Alsina 101. 1879. 52 ps . 

.. 
39-Derecho comeroial por JUAN B. AGUIRRK 

SILVA. Buenos Aires. Imprenta de Pablo E. 
Coni, especial para obras, 60-Calle Alsina-60. 
1879. 52 ps. 

40-Estudio sobre la capacidad legal para ser 
cOmerciante, pOr TEODORO VARELA. ~uenos.Ai­
res, Imprenta de M. Biedma, calle Belgrano 
núm. ] 35, 1879. 43 ps. 

41-Lstudio sobre las sociedades merc'lntiles 
(sociedad colectiva) por MARCELINO MESQUlTA 
(hijo). Buenos Aires, Imprenta de M. Biedma, 
Belgl'ano números 133 y 135. 1879. 112 ps. 
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42-Breve estudio 8óbre M a.rtioulo 405 del 00-
digo de Oomercio, de la.s Sooiodades anonimas, por 
FELIPE R. ARIAS. Buenos Aires. Imprenta de 
M. Biedma, calle Belgrauo núm. 135. 1879. 
36 ps. 

43-0oncordato. Estudio del título VII, libro 
IV del Código de Comercio, por JosÉ LURO. 
Buenos Aires. Imprenta de J. A. Alsina,. calle 
de Méjico núm. 635. 1879. 100 ps. 

44-Estudio sobre la solidaridad en las obliga­
oiones comerciales, por EDUARDO Ü't)PMARTIN. 
Buenos Aires. Imprenta y Oficina de Aviso~ 
de Duhalde y Tuñez-27 Victoria 27-1879. 
112 ps. 

45-Disertacion, por DARlO QUIROGA. Buenos 
Aires. Imprenta de M. Biedma, calle Belgrano 
núms. 183 y 135. 1879.50 ps . 

.. 
'\ 

46-De los Buques, por ANDRES MONTAÑA. 
Buenos Aires. Imprenta de M. Biedma, calle 
Belgrano núm. 135. 1879. 40 ps. 

47 -Breve estudio 'ie} artionlo 1037 del' Codígo 
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de Comercio p()r NICOLAS E. VIDELA. Buenos 
Aires, Imprenta de Pablo E. Coni, especial 
para obras. 60-calle Alsina-60. 1879, 40 ps. 

48-Estudio sobre la hipoteoa naval y comen­
tario al proyecto presentado por el Señor D. 
Santiago Aleorta á la Cámara de Diputados 
de la Nacion! por ARTURO E. CONDOMÍ. Bue­
nos Aires, Imprenta de M. Biedma, calle Bel· 
grano, números 133 y 135. 1879. 160 ps. 

49-Estudio sobre los oheques. Disertacion por 
MANUEL R. MORON. Buenos Aires. Imprenta 
de M. Biedma, calle Belgrano números 133 y 
135. 1879. 88 ps. 

-50-L08 privilejios del Banco de la Provinoia 
en la renovaoion de sus letras por ALBERTol\f.. 
LARROQUE. Buenos Aires, Imprenta de El Si­
glo, calle Alsina nÚfll. 101. 1879. 46 ps. 

51-Esposioion y exámen oli tioo de los diversos 
sistemas que se han formulado para esplioar elori­
jen del dereoho de oastigar. Base razonada como 
consecuencia social, por V ALENTIN FERN4NDEZ 
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BLANCO. Buenos Aires. Imprenta y Librería de 
Mayo de C. Casavalle, Perú 115. 1879. 94 ps. 

52-De la ley penal por EDUARDO ZENA­
·VILLA. Buenos Aires. lmpr~nta de D. Jara y 
C~, Reconquista 73. 1879. 88 ps. 

53-Estudio sobre la generaoion de 108 deli­
tos. Disertacion por MELITON RODRIGUEZ y 
ZEBALI.OS. Buenos Aires. Imprenta de M: 
Biedma, calle Belgrano número 135. 1879. 
44 ps. 

54-Breve estudio Eobre la jeneraoion del de­
lito por TOBIAS PADILLA. Buenos Aires. Im­
prenta de M. Biedma, calle Belgrano número 
135. 1879. 54 ps. 

55-Delitos contra el honor. Cementario al 
título 7.°, libro 2~ del código penal por Ri\.­
MON VICTORICA. Buenos Aires. La República­
Imprenta especial para obras, calle Belgrano 
189. 1879. 52 ps. 

56-Derecho penal. Disertaoion sobre la Ol'm-
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plioicbd porALBBRT9 UGALDE. BuenosAittes~ 
Imprenta de El Siglo, AIsina 101, 1879.48 ps. 

57-La violaoion de la fé conyugal en la legis­
lacion penal. Estudio sobre el cap. 3, secc. 1, 
lib. Iii Cód. penal por EMILIO FRERS. Buenos 
Aires. Imprenta de Pablo E.' Coni¡ especial 
para. obras, 60, calle Alsina 60. 1879. 48 pg. 

58-Lesiones corporales por JULIO FERNAH­
DEZ. Buenos Ai~es. Ime;r~nt~ de M. Biedma, 
calle Belgl'uoo numeros 133 y 135, 1879. 112 ps. 

59-'Estndio oomparado del Bi8te~á. p':f11iité;n~ 
oiaricHtrgentino por RAMON BURGOS. BuellOS 
Aires. Imprenta de El Mercurio, calle Alsina 
270 a 274. 1879. 182 ps. 

60- Prescripoion en materia criminal por PE­
DRO PITA.-, Buenos Aires. Imprenta .de El 
Potteño, Belgrano 79. 1879. 56 p;;;. 

61-RenUBllciones.-Esposieion de la ley .te 
3 
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enjuiciamiento de Buenos Aires y del Código 
onental de procedimientos, por ALBERTO NA.­
VARRO VlOLA.-Buenos Aires, 5136-Imprenta 
del Porvenil', Defensa 139. 187~. 29 ps. 

62 -Delitos politioos por SEVBRO ,IGARZAiB~L. 
Buenos Aires, Imprenta de La TrIbuna, ViC­
toria núm. 37. 1879. 162 ps. 

VARIOS 

63-0ausaOriminal. Escrito de defensa pre­
sentado al Juez del crímen del Departamento 
del Sud en la ca~lsa criminal seguida contra 
D. Pablo Juarez por su defensol', doctor D. AL­
BERTO PALOMEQl'E. Dolores. Imprenta de la 
Opinion pública. Paraná núm. 9, 11. Año 187~. 
En 8.°, 20 ps. 

54-Informe in vooe pronunoiado el 13 de No­
viembre de 1879 ante la Suprema Corte Federa.l 
por L. MUSLIi:RA en la causa seguida por la 
compañia Lloyd Suizo contra el capitan de la 
goleta Luisa. Buenos Aires, Imprenta y lito-
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gr'afia del Courrier de la Plata, San Martin 
2Ot. 1879. En 8.° mayor, XX V 1 Y 54 ps, 

65-Eso:rito pr8IJentado ante la Camara de Ape­
lacion del Departamento del ~orte por el repre­
sentante de doña Tomasa O. de Cao en el juicio 
criminal por homicidio seguido al ex- coman­
dante de guardias nacionales de San Pedro D. 
Justo Andr'ade, dirijido por el Dr. D. TOMAS 

SARMIENTO, Buenos Aires, Imprenta de M. 
Biedma. Belgrano ilúms.laa y 135. 1879. En 8Q 
mayor, 46 pR. 

66 - Defensa contra la e8cepcion de prescrip­
oion en la testamentaria de D. Domingo de Ba­
sllvilbaso, por RUGO A. BUNGE. Buenos Aires, 
imprenta de la Nacion, San Martin 208. 1879. 
En 8°, 151 Y IX ps. 

67-Defensa del General D. ltioardo LopezJor­
dan, presentada ante lo. justicia nacional por 
su defensor el abogado Dr. D. NICAN\}R G. So­
LAR.. Rosario. Marzo 31 de 1879. Imprenta de 
La Capital. 161-Puerto-163. En 8?, III y 65 ps. 

68---Alegato sobre Validez de una tllLns8ocioD, 
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presentado por el Señor D. Pedro N. Decoud 
en los autos é(}n los herederos de D. Buemi­
ventura Decoud. Buenos Aires. Imprenta. de 
Pablo E. Coni, especial para obras. 60 -Calle 
Alsina 60. 1879. En Mo, 52 PS, 

Trabajo del Dr. Jose Maria Cullen. 

69-0a111&8 oélebres. Oueetion Alldint.-Esl.. 
critos presentados anta el Juzgadl!) de' 11! Ins­
tancia por el abogado D~ D. NICANOR G. ;So· 
LAR. Rosário de Santa-Fé. Imprenta d~ .81 
Comercio-Libertad 205. Rosario-1879. En 89;' 
58 PS, 

7Q-Petioion de herenoia. Espresion de agva .. 
vios ante la Exma. Cáma,ra de Apelfl,ciones 
de la ciudad de Buenos Aires contra la sen .. 
tencia de l.a Instancia pronunciada por él Juez 
Dr. José Maria Rosa en la causa que sigue­
D." Wenceslada Guevara de Fl"esco contra 
su señora madre doña Ftorinua -Torres de 
Fernandez, por los doctores MANUEL D. Y 
AN6EL S. PIZARRO. Buenos Aires. Imprenta 
de Pablo E. Cani. Alsina 60. 1879. En 8.",93 PS, 

7l-:-Fall~ ~e l~ insÍIlncia imponiendo perpé­
tuo sIlenCIO a la señora Wencestada Guevara 
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de Fresco sobre la demanda interpuesta con .. 
tra la sellore. Florinda Torres de Femandez y 
respUQ9ta presentada por ~ ta parte á la es­
praion de agravios de )a demandante. Buenos 
Aires Imprenta de Pablo E. Coní. Alsina 60. 
1819. En 8.", 36 ps. 

72 -OOd.igo Rural de 1J. Provmoia d, Baenos Ai­
rea, ,.JgQn ~erqlanos! librer.os edi'ores, Calle 
Bolivar esql1ÍtIl& .. Al$ma, 1879. En 4." menor, 
76 ps. 

El Código Rural de Buenos Aires fué ela­
borado por el Dr. D. Valentin Alsina; presen­
tado á las Cámaras en mayo de 1865, tuvo san­
cion definitiva c()fl el cúmplase del Poder Eje­
cutivo en noviembre del mismo ailo. 

Aparte de la competencia del codificador, 
que se habia dedicado con preferente atencion 
al estudio de las cuestiones rurales desde afios 
ántes de recibir el encargo de este trabajo, 
ofrec~ la garantia de la opinion casi jeneral de 
la campaña, pues las cuestiones de trascen­
dencia fueron consultadas con buen número 
de los princifJales hacendados que la poblaban. 

La nota coJ;l que el autor remite su proyecto 
al Poder Ejecutivo contiene Jos llamado~ an­
ttcede'IÚes y fundtlmen&os, en su' mayor parte 
sin iui.erés, que no dan tampoco idea de la 
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obra, porque se reducen á observaciones tí cer-· 
on de lo. organizacion que entónces tenian las 
municipalidades de Campaña y el Departa­
mentoJeneral de Policia, en sus relaciones oon 
cuestiones rurales. 

El Cédigo contiene 319 artículos, divididos 
en V títulos; á saber: 

Titulo 1 - Ganaderia 

Seccion I. Disposiciones jenerales. .' 
n. Marc~s, contra-marcas y sei'ial~. 

111. Apartes .'f apartadOres. ¡ 

IV. Yeguadas. 
V. Tránsito con animales. 

VI. Acopiadores de frutos .. 
VII. Hierras. 

V IIl. Pastoreo. 
IX. $eñales en ovejaS. 
X Mezclas. 

XI. Guias. 
XIl. Abrevaderos. 
XIII. Acal'rcadol'es. 
XIV. Abastecedores. 
XV. Del Jllez de corrales. 

XVI Tabladas. 
X V ll. Saladeros y graserias. 

XVIII. Hacienllas alzadas. 

Título II-Labranzte. 

Seccion 1. Terreno jeneral de chacras y 
quintas. 
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1I. Encierro, pastoreo, ronda. 
III. Servidumbre 
IV. Caminos jenerales en las chacras 
V. Animales invasores. ' 

VI. Cercas. 
VIl Embargos. 

VIII. Abrevadores en cnacras. 
IX. Cerdos. 
X. Palomas, abejas, aves domésticas. 

Tit~lo III -D1's,()8Íciones co~unes á .gana­
dería y labranla 

Seccion r. Aplicaciones eventnales. 
11. Abijeato. 
n. Patrones y peo~les. 

VI. Agregados y pobladores. 
V' Caminos jenerales,-vet'inales. 

VI. Cazas. 
VII. Productos ~spont:lneo~ del suelo. 

VIII. Quemazone8 de campo. 
IX. E pizootias ó enfermedades COl1-

tajiosas. 
X. Rios y arroyos interi(jres. 

Título IV.-Poticia Rural 

Seccion 1. Sus objetos. 
II. Ar'mas blancas y-de fuego. 

111. Vagancia. . 
IV. Juegos de azar-Bebidas. 
V. Tiendas y pulperias volantes. 
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VI. Otras f¿lltas y delitos rurales. 
VII. Penas. 

Título V -Prevenciones especiales 
Seccion I. Funciones especiales de las auto-

ridades locales. . 
11. Y última-Declaraciones finales. 

78-0odigo rural de la. Provinoia. de San~F\ 
Edicion oficial. Rosario. Imprenta de E. Car­
rasco, Aduana 72. 1879. En 8.°, 58 ps. 

Comprende 814 articulos distribuidos en cin· 
co títulos: 

I -Ganaderia. 
JI-Labranza. 
nI--Disposiciones comunes á gamlderia y 

labranza. 
IV - Policia rural. 
V - Prevenciones especiales, . 

. 74-0odigo de l'ro~edimiento8 en. materia.cri­
mmal de la ProvmCla de Entre RIOS. Uruguay 
Tipografia de la voz del Pueblo. Calle Entre 
Rios, número 97. 1879. En 8.°, 78 ps. 
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Comprende 313 artículos distribuidos en tres 
títulos: . 

I-De los Jueces - Su jurisdiccion y compe-
tencia - Recusaciones. 

U-Querella de partes. 
III - Plenario. 
El proyecto de e~te Código pertenece al Sr. 

D. Gregorio F. de la Puente y fué declarado 
"ijente en la l)('ovincia de Entre Rios á fines 
de mayo de 1879, debiendo &mpezar á rejir 
desde el 1.e de julio; plazo que se postergó 
hasta elLo de agosto por no estar terminada 
la edicion oficial. 

75-Proyecto de ley de enjuiciamie:1to para la 
Provinoia de MendoZ3 .. Títulos 1 á XIII, Junio 
de 1879. Imprenta dp. El Constitucional. En 
8.° mayor C0n gran márjen, 132 ps. 

La leji:..;latura de Mendoza habia ordenfldo 
la revision de las leye~ orgánt~a y de proce­
dimientos de los tribunales .de la Provincia, y 
la ComisioIl CJue se nombró con ese objeto, 
compuesta definitivámente de los Doctores 
C. S. de La Torre, Jose V. Zapata y Fede­
rico Corvalan, presentó en 15 de mayo de 1879 
este proyecto <le ley de enjuiciamiento que el 
Poder Ejecutivo ordenó se imprimiese y ele­
vase en oportunidad á la conslderacion de la 
H. Cátnara. Lejislati va. 
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La pal'te pr~sentada, del proyec~<;, ~ólo a,bra­
za los tI'ece primeros tItulos del Codlgo; a sa-
ber: . 

1 --I)ispl)giciol~es j?nerales. ., 
II -Juicio Ordll1al'lO; que se divide ell IX 

secciones . 
. Ill-De los recursos; que comprende en IV 

secciones los recm'sos de reposicioll, apelaciou 
nulidad v rev.ision. 

IV - Üel procedimiento ordinario en segunda 
in::.tallcia; dividido en III seccione.5. 

V-De los incidelltes. 
VI- De las cuestiones de competencia. 
VII- De las .rpcnsaciones; que comprende 

las de los jueces, escribanos y representantes 
del Ministerio· Público. 

VIII-Del procedimiento en rebeldia. 
lX-De los juicios de menor cuantía. 
X - De las ¡Jrovidellcias precautorias. 
XI-Del juicio ejee ltlVO; dividido en II sec-

ciones. 
XIl-De hl.5 tel'cerias, dividido tambien en 

II secciones. 
XIII - De la ejecucion de las senteQ,(:ias. 
La comision debe estar s.atisfecha de su tra· 

bajo; pues, si no es per-fecto:muestra, por io 
ménos, la contraccion v el detenido estudio 
con que lo ha ·llevado á wcabo. 

Aparte del mérito de la codificacion, tanto 
por la aplicaciQn de las d,octrinas más avan­
zadas de la ciencia de-l d~recho, como por la 
precision de sus términos y lo completo de 
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algunos de sus títulos,-v. g, el 1, ePi el cual 
se deslindan con claridad- las divel'sas juris­
dicciones y la respectiva. competencia de los 
jueces; disposiciones de que carece la ley de 
enjuiciamiento de Buenos Aires;-apal'te del 
mérito de la codificacion, repito. goza de otro 
mayor, que lo pone en aptitud de servil' de li­
bro de consulta para los abogados mismos: 
todos sus artículos llevan al pié la l'eferen­
cía á las leyes ódoctrinas que la COl'nision 
ha tenido presentes en la confeccioll del pro­
yecto. En una palabra, cada artículo está 
concordado con las opiniones de los tratadis­
tas, con las disposiciones de nuestros Códigos 
Ciyil y de Comercio, con nuestra Constitucion 
y leyes Nacionales, con las antiguas le.r~s es­
p~ñolas, con los procedimientos estranjeros y 
los de las demás provincias; facilitando visible­
mente con esto el ecsámen y dilucidaclon de 
todas las cuestiones y abriendo el camino rec­
to para la verdadera interpretacion de la ley. 

Muchas de las notas contienen tambien ob­
servaciones breves, pero fundamentales con 
que la Comision defiende las opiniones que 
ha c~eido conveniente adoptar, en presenc~ia 
de SIstemas opuestos ó ante largos debates 
que no han conseguido tqdavia esclarecer el 
punto: observaciones que ~onfirman, una \-ez 
más, el celo y contl'accionde todos sus miem­
bros en el desempeño de tan honroso come­
tido. 

Es de creer qne el gobierno de Mendoza 
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(wdenará la publicacion lntpgr'a de la obra. 
así que le sea presentada, en número suficiente 
de ejemplares para que se conozca en el res­
to de la República y se aprecie debidamente 
In ímproba labor de Jos codificadores. 

76 - Proyecto de Cotligo de procedimientos for­
mulado por ulla Comlsion especial de la Cá­
mara de Diputados de la Provincia. Buenos 
Aires, Imprenta de El Porteño, BeJgrano 79. 
1879-En 4. 0 118 ps. 

Se introducen rrócsimamente 250 artículos 
.~1!Jevos y se modlticnn algunos del Código vi­
Jl·nte. 

l. 

77 - Memoria. del Directorio de la Faoultad de 
Jurisprudencia y Ciencias politioas de Tucuman 
(1~78-1879). Tucuman, Imprenta de El Arjen­
tino-calle General Paz-n." 60. 1879. En 8:), 
50 ps . 

. 
Contiene el plan de estudios y Jos programas 

de las asignatur'as de derecho que se cursan 
en esta Facultad. 
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78-Estatut.o general de la Universidad de 
CÓI·doba. Proyecto presentado al Exmo. Sr. 
Ministro de Justicia, Culto é Instruccion PÚ­
blica de la Nacion, Dr. D. Bonifacio Lastra, 
por la Comision nombrada al efecto.-Impren­
ta del Pueblo. Defensa 78, 1879-En 8.u ma­
yor, 26 ps. 

Por decreto de 26 de noviembre de 187g, el 
Exmo. Gobierno Nacional nombró una Co­
mision compuesta del Rector de la Univer­
sidad, D. Alejo C. Guzman, el Rector del Co­
lejio Nacional, Dr. Filemon Posse, el Presi­
dente de la Academia Nacional de Ciencias, 
Dr. H. 'Veyembergh, el Décano tl~ la Facul­
tad de Ciencias Físico-matemáticas, Dr. Os­
car Doering, el Dr. Sántiago Cáceres y el Dr. 
Cayetano S. Lozano, encargada de proyectar 
la organizacion á que debe ajustarse la Uni­
versidad Nacional de Córdoba. La Comision 
se espidió en 17 de junio de 1879, y el Minis­
terio resolvió en 30 de junio del mismo año 
elevar al H. Congreso el proyecto de Esta­
tutos. 

Todos estos documentos se hallan en el 
pt'esente folleto. 

79-La regeneraoion de la América del Sud 
por el espíritu de verdad. Estudios políticos 
por el Dr. n. JosÉ FRANCISCO LOPEZ. Buenos 
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Air~.s, Intpf,~nta y JJibreria de 1\1 ay o, ~ C .• 
Cast\y~~e, P;t;rÓ 115. 1879. En 8.° mayor, 85 ps. 

E,s~ud.ios evanj~licqs de 6,losotia ale~ana 
a~'t~d~ al porvenir político de la N'n,érica 
latma, en lenguaje intraducible, con notas y 
aplicaciones bíblicas y el'uditas. 

Cárlos Guido, en la polémica que sostuvo 
con elQr. ¡..o~~ en 1871, COI} motivo de la gu~r­
rf,l. ir~¡;l.co-,prusiana, empie~a su réplica con un 
pármfo qlJe va~e la pena trascribir, pprqlle 
eslJoplipaóle ~ todos lop escritos de este tilóso:o 
alex;qap: 

«CP.1il:n~o leo algun tr~pajo ir;nprovisado de 
mi qjstinguido~migo el Dr. Q. José Francis­
co ~op~z, cuya!:? cllf\lidades tengo' en la más 
a~tf\ estima, me parece, perdóneselUe la fran­
que~a, que entro en una selva cuyos árboles 
llenos de ecsuberante savia, se entrelazan de 
tal ~odo, q ne no es nada m,cil penetrar hasta 
el Jondo del verde laberinto, El queIo coú­
~~ '''s~ encontrará sin duda con cl'istalinos 
manantiales, llenos de car'acoles ral~OS; per9 
es necesario ser cauto en el camino: cuidado 
con recostarse á los troncos musgosos ~u­
hiertos de enredaderas florecientes, de temor 
de dar en algun buen avispero!» 

. 8q~OU'estjpn .ecOnQmiQ1. Moneda y circula­
Clan, V alorlzaclOn fl~ la monedá de C4lrso le-

~ 
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gal. Esposicion del Ministro de Ha~endar de 
la N f\cion Dr. D. V. DI!: LA PLAZA al· ,GQb¡e,t.~ 
nador de la Provincia Dr. D. CárJos tej~~OJ;" .. ' 
Buenos Aires. Sociedad Anónima de TipO­
grafia..Litografia y Fundicion,de Tipqs á va,:", 
por, calle de Belgrano núm. 189. 1879. En 8';l, 
74ps. 

81-Cu~stiones eoonómicas. Casa de moneda 
y sistema' monetario para la. R. A. IDiscursoa 
del Dr. MIGUEL G. MOREL, dip\1tado· por Co .... 
dentes al Congreso Nacional.-Bu611OS Ai-ras, 
imprenta de la Nacion, San Martin 208. 1:819. 
En 8.°, 75 ps. 

82-Cuestion moneta¡ia..-Esposicion del Sr. 
FEER-HERZOG, presidente del Consejo N,a.cio­
nal Suizo en la Conferencia Monetacia pI;'n­
movida por el Gobierno francés en 1867.­
Buenos Aires, imprenta de El Nacional, Bo­
livar 65 y 67-1879. En 8°, 81 ps. 

Con motivo de la discusion de la ley dé 
monedas, fué traducida y publicada esta espo· 
sicion, que abarca diversas cuestiones sobre 
la unificacion monetaria, propuestas por la 
Conferencia Internacional de 1~67: padron uni­
tario de' oro; aleacion; limitacion de los tipos 
internacionales á múltiplos de 5 francos de 
oro; etc. 
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83 -Repó-blioa. Argentina.~ Mensajp.s y pro­
yectos de ley sobre acuñaClOIl de moneda; re­
mitidos al Honol'able Congreso de la Nacíon 
por el Poder Ejecutivo.-Imprenta de El Na­
cional, Bolivar e5 y 67. 1879. En 16 mayor, 36 p~. 

84-Disousion en la Cámara Nacional de Di­
puf.ados del proyecto de ley sobre acuñacion 
de moneda. Publicacion Oficial. Buenos Ai­
res La República-Imprenta especial de obra~ 
calle Belgrano núm. 189.-1879·~ En 16 mayor. 
48( Y 11 ps. 

Abraza el período lejislativo del 25 de julifl 
al 6 de agosto, que comprende siete sesio­
nes de la Cámara de Diputados Nacionales, 
probat lamente las más laboriosas del año .. 

85-0bservaciones sobre la carta del Sr. Mi· 
nistro de Hacienda de la NacÍon :l.l gobernador 
de la Provincia sobre cÍrclllacion y bancos 
por DOMINGO LAMAS. Artículo publicado en El 
Industrial. Buenos Aires. Imprenta de Pablo 
E. Coni-Alsina ':0. 1879. En 4':' menor -19 ps. 

86.El banco de la provincia y el banco naoio­
nal. Sus hipotecas y privilejios por el Dr. D. 



- 53-
• 

JosÉ FHANCISCO LOPEz. Buenos Aires. Impren­
ta y Libreria de Mayo, de C. Casavalle. Perú 
115. 1879. En 8.° mayor, 27 PS, 

Es un informe pedido por el banco hipote· 
cario al Doctor J. F. Lopez para resolver esta 
cuestion d~ derecho: «(En caso que un deudor 
de ambos Bancos, Provincial y Nacional, afec­
tase sus propiedades á uno deéllos, q uedaria 
el otro desmejorado en sus créditos, si dicho 
deudor fuese concursado~,) 

Despues de un largo estudio histórico, el au· 
tor arriba á esta conclusion: «Los viejos Códi­
gos están derogados: No hé\y más que el Có­
digo de la Constitucion pa ra los derechos 
constitucionales, y el Código civil para Jos 
derechos civiles, de que hace parte el sistema 
hipotecario, y prelacion de créditos rejidos por 
una sola ley civil, sin escluir al mismo banco 
hipotecario, cualesquiera que sean los esta­
tutos de su reglamentacion.» 

87-'~1anultl :]t3 dcre3ho internacional para el 
uso de los oGciales de los ejércitos de tjerra. 
Obra autorizada para las escuelas militares. 
Traducida del francés por GREGORIO BENITEZ. 
Con prefacio de un publicista americano. Bue. 
1l0S Aires. ImpJ'enta d_e Pablo E. Coni. 60 
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calle Alsiua 60. 1~7!:)' En t6~, XLVI Y 13S 
ps. 

88- Manual de dereoho internaoional. Obm 
Hutolüada para las escuelas militares deFI'an­
cia. Traduccion de A. M. Y A. N. V.-9'uehos 
Aires. Imprenta de La Nacion, caI1é de San 
Martín 20~. 1~7D. En 8.", 80 Y n ps. 

Es una ohl ita de g.ran utilidad~ qlle contiene 
en pocas pájinas todas las disposiciones re-o 
ferelltes á la: guerra, aceptadas por los congre 
sos y prácticas de las naciones civilizadas. La 
ediclOn de Benitez ofrece la novedad de la intro 
duccion; la edicion de Mitre y Navarro Viola 
es. más completa que el orijinal, pues contiene 
íntegl'as la convencion de Ginebra de 1864y los 
artículos adicionales de 1868, tomados del libI'o 
de Negrin. El público juzgaI'a la diferencia de 
hls traducciones. 

89 - Derecho internacional priva,Jo. Buenos 
Ah·es. Imprenta y Librería' de Mayo, de C. 
Casavalle, Perú 115. 1879. Tres entregas de 
16 ps. cada una, en 8." mayor. 

Estos apuntes del. Sr. ADOLFO MITRE son 
continuacioll de la obra que emprendió el año 
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anterior en col~oracion con el Sr. Ernesto 
Qu.~sa<la, &iguienc;Jp ~l programa .de la facul­
tad qeDerecJ¡o y Oiencias Socü~lps, 4,el cate­
drático del ramo DL" Am~IHj!~O Alc9r~ .. 

90 -Oiroulares dirit!idas por S. E. el Sr. Mi­
nistro del Interior á los Exmos. Gobernado­
res de Pr·ovincia. Buenos Aires, Imprenta de 
El Nacional, .1879. En 4n menor, 16. ps. 

Ministerio del Sr. Sarmiento. 

, 91-Documentos relativos á los sucesos ocur­
ridos con motivo de las circulares con que el 
Sr. Ministro del IJlterior comunic0 á los Go­
hernadore~ su nombr~miento al ~injst.erio. 
Buenm( Aires, Imprenta de El Nacional,'BoJi­
\lar 65 y 61. 1879. En 8°, 102 ps. 

, 

92 - Esposioion que el Ministro del Interior 
hace á S. E. el Señor Presidente de la Repú­
blica, sobre los sucesos ocurridos con motivo 
de I~s, circular~s con que comunicó á los Ex­
mos. GQbernadores su npmbramiento al Minis­
terio del Interior. Bueno~ Aires. Imprenta de 
El Nacional, Bolivar 65 y 67. 1879. En 8'\ 70 p::;. 
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93-Registro ofioial de la RepÍlblica Arjentina 
que comprende los documentos espedidos des· 
de 1810 hasta 187~. Tomo primero 1810 á 1821. 
Pllblicacion oficial. Buenos Aires. La Repíl­
blica Imprenta especial de obras, calle de Bel­
gran~ núm. 189. 1~79. En 4':' á dos columnas; 
XXXVI y778 ps. Tomo segundo, 1822 á 1852. 
790 ps. 

94- Rejistro Nacional de la ltep1iblic& Ar­
gentina. Año 1879. La República-Imprenta 
especial de obras, calle de Belgrano número' 
189. 1879. En 4.°, 435 ps. 

95-Recopilaoion de layaa, Acuerdos y Decr'L 
tos de la Provincia de Entre Rios. Tomo XVI. 
1876. Uruguay. Establecimiento Tipográfico 
La Voz del Pueblo, calle de Enh'e RIOS, núm. 
97. 1879. En 8°, 400 Y XXXIV ps. . 

Estas últimas correspollden al índice alfa­
bético. 

96-Discursos del diputado Luis V. Varela 
en la lejislatura de Buenos Aires. Sesiones 
del 11 y 12 de setiembre de 1879 sobre ante­
~edente8 históricos de la Nacionalidad ar~~en­
tma; facllltades del gobierno federal y del go­
bierno provincial sobre la.;; milicias; faculta-
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des e5peci~es de la lejislatura de Buenos Ai­
res y der gobernador l'especto de la guardia 
nacional. (Edicion de cincuenta ejemplares) 
Buenos Aires. Imprenta de El Porteño, 
calle Belgrano 79. 1879. En 4. e menor, 
109 ps. 

97 - Lejislatllra pfovinoial. Cámara de Dipu­
tados. Sesiones orainarias. Setiembre de 1879. 
Publicacion oficial. (Sin correccion por parte 
de los señores Diputados.) Presidencia del 
Dr. Irigóyen .. Se discute y aprueba un pro­
vecto fiel Senado sobre· movilizacion de la 
Guardia Nacional. Buenos Aires. Imprenta 
de El Porteño, Belgrano 79. 1879. En 8.° ma­
yor, 292 ps. 

Contiene íntegras las sesiones del 10, 11, 
12, 15, Y 17 de setiembre, en que se discute 
y aprueba el proyecto del Senado prohibiendo 
toda movilizacion de ,milicias de la provincia, 
bajo cualq uier forma Ó, denominacion,sin prévia 
autorizaclOn lejislatiya, con arreglo á lo que 
establece el artículo '78, inciso 6." de la Cons­
titucion. Son notables los discursos de los 
Diputad03 It. Vicent~ Lopez, L. V. Vareta 
y L. Alem, especiallll~Dte el del primero de 
.ellos a.linformar á nowbre de la Comisjon de 
N. C. s,ost~niendo el proyecto del S~nado. 



HI~TORIA y BIOGRAFIA. 

98-1ecciones de historia argentina por L. 
V. LOPEZ. Buenos Aires. Córlos easava­
lle, editor. Imprenta y libreria de Mayo, de 
C. Casavalle, Perú 115. 1879. En 4° menor, 
por entregas. Han salido ya 408 ps. 

Las lecciones del Dr. Lopez sirven de 
testo de enseñanza para los alm'n'nbs de la. 
Universidad de Buenos Aires, cuya catedt"a 
de historia arjentina rejentea desde hace u'n 
par de aftoso . 

Es una detenida esposicion, que no olvida 
la filosofia de los hechos ni eléstúdio dejas 
instituciones, y busclJ.) 'por el contrario, las ~a­
zones Jeneratrices al!· lósacoiltecirnient{)s 
evo.lutivdS en su otíjeri ,pl'imo~dial y embrio. 
nano. 
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La obra llega sólo hasta el gobierno interi­
no de V értiz. 1770; y es de desear su pronta 
terminacion, á.fin de dotar al pais de un buen 
tratado de su propia vida, tan mistificada 
por el abuso de trabajos de segLlnda mano, 
que se ofrecen al público falseando el criterio 
histórico. 

Estas lecciones empezaron á repartirse en 
1878. Terminada su publicacion, el Anuario 
se hará un honor en dedicarle su preferente 
atencion, ya que la forma en que aparecen y 
acaso la época en que comenzaron, han hecho 
que permanezcan desapercibidas para la ma­
yor parte de las personas estudiosas. 

Mucho más completa que la historia del 
señor Dominguez , más equilibrada en sus 
proporciones .v libre de los errores de que 
aquélla adolece, la del doctór Lopez es un ver­
dadero modelo en su jénero, y digna, por cier­
to, de mejor acojida. . 

99- Compen~io de Histnna. Argentina al alcan­
ce df" los niños. Desde el aescubrimiento 
hasta la adopcion de la constitucion nacional 
cuyo espíritu se esplica en este comp endio 
histórico, por el Dr. D. JUAN MARIA GUTIER­
REZ. Quinta edicion, correjida. Buenos Ai­
res. Imprenta y Libreria de May 0, de C. Ca­
savalle, editor. 'Perú 115. 1879. En 8.- me­
nor, 191 ps. 
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La cO.flor.idR. ohrita . del Dr.=,Gutierrez, de 
cuya (¡Itima f>dicion clamof', Cll~nta, IlO .nece­
sita eneómio~ pal'R figurar dlgn~menfe co­
mn el má:;:: útil de los compendios que se 
han e~cri1() en nuestro pais. En los ailos 
tr::\ sCllrridos desde Sil primer'a pll lJlicacion, 
ha sido atioptada sucesivamente como testo 
de enseñanza en las principales escu~Ias, y 
hoyes la historia más jeneralizada en todas 
las de la R'ppública.. Ningul1 libro el.emental 
ha (lbtenidu I In écsito mayor que el libro del 
Dr. G utierre!: v tanto f'sta cirCllnsta'lcia, 
como el disting-Il'ido t:lIento del autor, mere-, 
gen un re('!lArdo AspeciaI, á pesar de no tra­
tar5te sinó de una de sus más modestas pro­
ducciones. 

Muchas personas ignoran la ciencia que 
se req:lif1re para esponer con 'concision y 
c1ar'idad, al alcance de Jos niños, los h~­
chos ele la hi~toria sin mutilarlos ni entre­
g.1.rse á di\'agacione:::; inoportunas; no com­
prenden cuán dificil e~ conCl'et~r un juicio 
sobre ellos en pocas palabras, cuando la 
crítica los discute aún y las pasiones que 
pusieron en juego no se hallan del todo ador­
mt:cidHs. En esta tarea tan meritoria como 
ingrata, las más sólidas iQtelijencias están 
espuestas por momentos.á alterar el cuadro 
Que de antemano se habian trazado. Pero 
el Dr. Gutierrez, por susinc1inaciones, por 
la estension y la índole de "us estudios, se 
encontraba más preparado que nadie para 
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una empresa en que muy pOCO:5 han logrado 
salir.de una mediocridad pasable. Iniciador 
entre nosotros de la verdadera crítica histó­
rica, profundamente ve"sado en la li'terntura 
española, esperimentado en la práctica de 
la enseñanza y atellto ;\ todos los progresos 
del siglo, reunia á las cualidades del pensa­
dor moderno, el arte del estilo en su más alto 
grado, y esa sobriedad de la espresion, atri­
buto de la sencillez, é insepa.rable del buen 
gusto. Todos saben que en él la vejez era 
(da tarde de un bello dia, • .r que su espíritu 
festivo revelaba el reposo del hombl·e educa­
do en la escuela de la adversidad y fortale­
cido desde temprano contra los dolores de 
la, vida. Amaba á la juventnd como á la es­
peran~a: veía el1 ella el porvenir de la patria, 
y queria ponerse en contacto con él ántes de 
entregal'se á ese sueño del que jamás se 
despierta. Tomaba el mundo por SlIS lados 
bellos, é incitaba cun hi palabrá y el ejem­
~llo á la actividad que mantiene el vigor del 
pensamiento, j' á la enerjia que dá fuerza y 
salud á lrls socieda:les. Consagrado á fa 
.educacioll durante los último::; ai'íos de su 
vida supo robar á sus tareas lite~'arias el 
tie.uJJo necesario para redactar el C1mpendio 
de Historia y otras obra~ ele.llcnt+lles, cu·· 
ya. nf'cesidad ~e har.ia cada vez más apl'e­
Duante. 
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100 - Cc>mpendio de. la. Historia drgentina., 
de!"de el descubrimiento del nuevo mundo 
hasta Jluestros diás, con notas eruditas, crí4 
ticas y de interés para los preceptores y alum-
1105, ,pUl' D. BENIGNO J. MARTINEZ. Aprobada 
dar el DeQal'tame~to de educacion de la pro­
vjncia de Entre-RlOs para el uso de sus es­
cuelas. Buenos Aires. Imprenta, librería y 1i~ 
tografía La Pátr'iu-Cuyo 79. 1819. En 8.", 
140 ps 

Esta obra, adoptada como testo de ensenan· 
za en las escuelas de Entre Rios por el De­
partamento de Educacion de esa provincia, 
present·a en una forma metódica el cuadro de 

. los principal'''';': acontecimientos ocurridos en 
el Rio de b lJi,lta desde su descubrimiento 
hasta nuestl'os di as. Su autor ha querido dar 
á este pequeiio libro doble utilidad, acompa­
ñando la esposicion sumaria de los heclios~ 
con notas Cl'íticas y eruditas que facilitan su 
apreciacion es acta, é indican las fuentes á que 
puede acudirse para juzgarlos y discutirlos 
con mayor detencion. Convencido de que la 
enseñanza de la historia DO debe reducirse á 
una série ~e nombres y de féchas que hablen 
á la memorIa dejando tI'ios la intelijencia y el 
cc;>razon, ha puesto especial empei10 en estu­
dlar.el d~sarrúllo de la sociedad arjt~ntilla, en 
medlO de los obstáculos que la embarazan des-
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de su primeras edades y de los di~turbios Ique 
que hasta hoy mismo la ajitan. 

La infancia, la juven.tud, y lo que hnpropia.­
mente podría llamarse la madurez de nuestro 
pueblo, han sido retl'atados por él con escru­
pulosidad. Esta calidad, unida á la sencillez 
y claridad del estilo, á la d'istribucion de las 
materias, á la forma del cuestionario que se 
encuentra al fin del libro, le dá superioridad 
indiscutible sobre la mayor parte de los que 
ecsisten con el mismo objeto, y lo hace suma­
mente útil, no sólo para el uso de las escuelas 
sinó aún para servir de guia ó programa en es­
tudius más profundos. Un compendio no es 
un sumario, sinó una síntesis; yel Sr. Martinez 
lo ha comprendido así, evitando con todo cui­
dado los defectos inseparables, por lo jeneral, 
de esta clase de produciones. Es necesario 
preparar desde la niñez al ciudadano, para 
les deberes y las cargas que le esperan apé­
nas penetra en el campo ajitado de la vida 
.pública;' y nada más necesario para ello que 
la intelijencia de la histol'ia nacional. Por eso 
son dignos de todo encomio, trabajos comó 
éste, que tienen un fin noble, y han sido ejecu­
tados con talento é ilustracion. Si el compen· 
dio del Sr. Martinez no realiza pOI' completo el 
ideal de las obras de su jénero, se acerca bas­
tante á él para que podamos· considerar justas 
las alabanzas y distinciones que le ha V'alido. 
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lDl-Elementos de historia. 8spl'.ñola en Ame-­
rioa. y Naoional en el Rio de la Plata, por ANTO­
NIO J. BAASCH. Buenos Aires. Imprenta, li­
breria y litografia La Patria, Cuyo 79. 1879. 
En 16°, 64 ps. 

Escesivamente compendiada, esta historia 
es muy inferior á las de Gutierrez y Mal'ti­
nez: propia sólo de una ellseJ1anza comple­
tamente elemental, se presta, siu embargo, á 
ser ampliada en las lecciones orales de! pro-:­
resor; y entonces puede servÍ¡' bien como ba­
se de estudio para encaminar al alumno. 

~- . 
l02-Esto-]io"l historicos. Juan D!az de Solía 

y el descubrimiento del Rio 1e la .Plata por C. L. 
FRHGEIRO,. Miembro de la Academia y de la 
Sociedad Científica Argentina. Huenos Aires. 

·5137 -Imprenta del Porvenir, Defensa 139. 
1879. En 8?, ~o ¡>s. 

Es un estudio completo, en cuanto cabe, 
de la vida de Juan Diaz de Solis, siguiendo los 
paso~ de este descubridor desde sus prime­
ros años, cubiertos pOl' el misterio, pue!'; ni 
as(~gurarse pw"de con verdadera eerteza si 
nació en E:SiJai'ia Ó Porhlgai. h'lsta ~u tWif'I'-
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te, cuandQ entraron, segun dice el itinerario 
que cópia Herrera, (en un Agua que por ser 
tan espaciosa y no salada, llamal'on Mar Dul­
ce, que -pareció después ser el rio que hoy 
lJa~an de la Plata, y entonces dijeron de 
Sohs.)) 

Este libro, sesudamente escrito, llena las 
condiciones de un buen estudio histórico, 
por la claridad de su esposicion y el criterio 
sereno y elevado que preside la apreciaciQn 
de los documentos que se cita.n; y tiene á la 
vez los caracteres de, biogl'afia de uno de los 
personrtjes que más dificultades debe ofrecer 
para tratársele aisladáment.e, tanto por la 
oscuridad que envueh'e mucha parte de su 
ecsisLencia, como por ser lltl tipo de segundo 
órden en los anales de los de.::;cubrimientos. 
El mérito literario de esta obra cOilsi~te,. pues, 
en ha.bel' tan Íntimamente ligad!) la biog!'afin. 
á la historia, que fOl'm;l UIl solu teld" con los 
rasgos de ámbas. yenciendo los obs~áculos 
qüe paraconsegllirlo se oponen al escriwr. 

Creo que nada será de mayor interé5 ni más 
elocuente que el sumario de 'los capítulos, el 
cual indica Jos puntos principales que abarca 
este trabajo, 

1. 

Carencia de datos sobre su juventud yes­
tudios .. -Solis, en España.-Se le cree na­
turill de Lebrija, en Andalucia.- Dudas al 
respedo.-Era e asado y t"ilia d"..:, h:i'manos 
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pilotos.-Sus primeras navegaciones; hipóte­
sis del historiador b~asjl~ro Varanh~gen.­
La vida de Solis empieza a ser conoCida re~ 
cien después del cuarto viaje de Colon (150'2-
1504). . 

, 11. 

Solis y los aventureros de todas condiciones 
que se laqza.ban al ll';1e.vo . mundo. - Colon 
vuelve de su cuarto vla.Je (15OJ), y;elrey don 
Fernando encomienda á Solis y á Vicente 
Yañez Pinzon una espedicion, para continuar 
los reconocimientos del primero. --Viaje d() 
1006; dudas con respecto á la vel'dadera fe­
cha de él. - So lis y Pinzon espIaran las cos­
tas de Honduras, reconocen el golfo de Hi­
hueras v la costa de Y uentan hasta el cabo 
Catoche. 

III. 

El rev don Ft'rnando llama á la. Corte á 
Solis, Pinzon, La Cosa y Vespueei (1507) . ..:... 
Conferéncia en Búrgos y resultado de eHa.­
Solis es nombrado piloto reaL- Reconoci­
mientos practicados en las costas orientales 
de la América del Sur.-Viaje de 1508.­
Solis y Pinzon vuelven á España; proceso 
del primero.-üuál fué el estremo límite de 
esta esplol'acion"?-Opiniones de Mitre y Bar­
rod Arana.-Se descubrió ó nó entonces el 
Rio de la Plata"? - Error del cronista Her­
rera. 
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IV. 

Solis procesado y preso.-Sale de Casti­
lla r entra al servicio de Portugal.-Vuelve 
fujitivo á España,-Muerte de Vespllcci (1512) 
y nombramiento de piloto mayor del reino re· 
caído en Solis.-Para nombrarle se prescinde 
de las formas leg·ales: mérito científico de So· 
lis.-Solis cree que el Maluco cae dentro de 
los límites deJas posesiones de Castilla.-El 
rey Fernando. ordena una espedicion para ave· 
riguar el hecho y la encomienda á Soli~.-El 
Gobierno portugués interpone una reclama­
cion y el embajador del mismoen España trata 
de sobornar á Solis.-Viaje de 151t; se rea­
lizó ó nó?: estado de la .:!uestin histórica.-A 
fines de 1515 los pilotos españoles no tenian 
conocimiento esacto de las costas al sur de 
los 8 grados de latitud austral, 

V. 
Descubrimiento de la .Mar del Sm': impor­

tancia de este\suceso.-Solis contrai-a con el 
r~y Fernando un viaje á espaldas de Castilla 
del Oro: ideas de Solís al respecto. Viaje de 
151;J.- Solis descubre al Rio d~ la Plata: su 
muerte. - Reclamaciones del gobierno portu­
gués. 

108-Diego 9:noill primer desoubridor del Rio 
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de ia Plata pOI' MANUEIJ RICARDO TH.ELLES.­

Buenos Aires. 5310. Imprenta del Porvenir, 
calle Defensa 139. 1879. En 8",84 ps. 

Este imp,)rtaute trabajo de crítica históri~ 
ca rué empezado, segun declaracion del au­
tor, en 1871, con motiVO de un artículo del 
Doctor dón Andrés Lamas, á quien va de­
dicado, y fué en segUIda susp'endido hasta la 
época de su actual publicaclOn, . 

Es un estudio sério v laborioso sobre lo 
que el senór Trelles llama con razon «la pri­
mer pájina de n:¡es! fa historia)) -'la data del 
descubrimiento de lluestro rio, con el análisis 
de los documentos auténticos y las asercio­
nes de los historiadores que á ella se refieren. 
Hace resalta:' con gran étcópio de citas «los 
errores y contradicciones que hall cometido 
los cronistas, y que han repetido, con va­
riantes más ó ménos sustanciales en los de­
talles, todos los escritores que los han toma­
d? por guia. ~Il el particular,!) - errores que COll­

sll:ten, segun el señor Trelle~, en asegurar que 
el Rio de la Plata fué )'ii visitado por SolÍs 
en 1508, no obstante la declaracion que hace 
el rey en 24 de noviembre de 1514, la opinLon 
~e varios pilotos al servicio de Castilla, emi­
tIda en 13 de noviembre de 1515. Deduce de 
la carta del capitan jeneral Diego Garcia, 
fechada en 1527, que la espedicion de este jefe 
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en 1512 nada tielle de comnn COIl el supues­
to viaje de .solis en ei mismo año, pues é~te 
"inv tres años más tarde sin conocimien.to del 
viaje anterior de Garcia, á quien debe consi­
derarse como el verdHdero descllbridor del 
Rio de la Plata. 

Tales son las conclusiones audaces v no 
del todo comprobuda~ á que llega el ~weñor 
Trelles; tanto más audaces después de la 
publicacion del artículo del señor Lamas que 
no deja duda alguna por resolvel' en lo re­
ferente á los dos viajes de Solis. No es cier­
to, por otra parte, como lo ha asegurado COll 

bastante lijereza un periodista, que ~ste tr&.­
bajo «abra nuevo rumbo á cuestiones his­
tóricas que estfl ban completamente abando­
nadas." Pero de todos modos. es de incues­
tionable mérito y ha sido bien acojido. 

IJa esposicion abarca 2R pájiuas; el resto 
del YOlúmen comprende íntegros los siguien­
tes dQcumentos: 
, .13 2Jfemoria de la nnvegacion.' que hice este 
vutge en la parte del mar océa-,¡,o dende que 
salí de tn dudad de la Coruña, que allí me rué 
entre,qada lo armada IJor ~ oficiales de 8u 
Magestad, que fué en e, año de 1526-y firma: 
DIEGO GARCIA, Capitari General. 

2.°, fJarta dI-! Luis Ra.mirez-Del Rio de la 
Plata, á 10 de Julio de 1528. 

'. :'. 'l \ '. . ', '. . 

l04-.B.evish d9 la bib1iote~publioa.d:fI»ue-
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nos Aires, fundada bajo la proteccion del go­
bierno de la provinci'a por MANUEL RICARDO 
TRELLES. Tomo 1. Buenos Aires. Imprenta 
y librería de Mayo, de C. Casavalle, Perú 115. 
1879. En 41? menor, 515 ps. 

El Señor Trf'lIes vuelve infatigable á la la­
bor cotidiana de sus esploraciones en las 
selvas vírjenes de nuestros archivos_ Los 
cuatro gruesos volúmenes de la Revista del 
archivo jen ral de BUP-Ilos Airps, conocidos 
hoy de cuantos se dedican á investigaciones 
histól·ica!';. van á tener !';u complemento con la 
presente R, vista dp ln biblir¡teca pú,blica, fun­
aada bajo 10R auspicios del gobierno, ya que 
no bajo su proteccion, aunque para encareéer 
el acto así lo diga el señor Trelles al frente 
de la obra, pues entra en las condiciones del 
permiso otorgado que el sueldo del director 
de la bibliotera cubra el déficit rl'l(.> resulte de 
la publicacion. 

El Seiior Trelles ha dedicado su vida á este 
jénero de trabajos,; de modo que su solo nom­
bre es la mejor garantia de] buen écsito de la 
empresa. Tiene el 9jo acostJ1mbradoá las 
perspeCtivas de lo~irlÍnteltjibles autógrafos, 
para conocer y apreciar su -importttncia, por 
la plena posesion ell..Qlle se halfa de nuestras 
primordiales cuestiones de límites y de tan­
tos puntos y detalles oscuros de la vieja his-
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toria arjentina que un docu~ento felizmente 
encontrado basta muchas veces para bañar 
con la. claridad de In certeza. 

Este primer vo]úmen1no contiene únicamen­
te documentos hasta ahora inéditos, sinó tam­
bien sérios :estudios del au'tor, entre los cua­
lés sobre~alen los que llevan por título: 

Die.qo Gnrcia primP.r desc14bridor del Rio 
de la, PlatfJ" tierras de Entre Ríos, límites de 
Snnta Fé y limt'tes argentino-chi~t-nos. Del pri­
mero de el10s se ocupa el Anlla,.w en el núme· 
ro 103 por haberse impreso separadamente. 
En cuanto á los demás, poco puede agregar­
se á las apreciaciones jenerales emitidas acel"­
ca de la competencia y laboriosidad del Sr. 
TreBes que no avanza un juicio sin presentar 
al lado la prueba de su razono En la cuestion 
rle lílilites con Chile el Señor Trelles, como 
todos los qtle la han estudiado á fondo, com­
'batió enérjicatnente la ignominia del pacto 
"Fierro--Sarratea, después de haber pubhbado 
.algUIlOS documentos de gran valor. 

100 ~·E-nsa.yo sobre la historia de la Con¡iitu­
.oion Argentina por ADOLFO SALDlAS. Buenos 
Aires. Imprenta y libreria de Mavo, de C. 
CasavalJ~, Perú 115. 1879. :in 8. 0 , 358 ps. 

E¡;4ib~6' -ftel! St!lIor Saldihs seria utilísimo 
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para la jllvent.~ld. ~i uo hubiese sido escrito 
por el sei'íor Saldias. 

Yesto que digo 110 es Ulla fra~e, .ni mu~ho 
ménos un juicio aventm:ado. Es lmp()~~ble 
que.un historiador,-lu mismo qu~ uu critico, 
pues en buen~ lójica debieran ca.s~ confun­
dirse sus funclOnes.-haga abstraCClOI1 de su 
personh y escriba ob~etivam8n~e, cuando más 
necesidad hay del sUjeto que Juzgue, que es 
ponga razonada v concienzudamente, con cri­
terio "ano, las doctrinas en que sintetiza los 
hechos, los hAchos que se deducen del análi­
sis de las doctrinas, segun los casos y los 
métodos. Por eso cualquier escritor puede 
entrt-garse á trabajos de imajinacio.n; pero no 
puede cualquiera, por bien preparado que se 
halle, entregarse á trabajos de critica y de 
historia: su indispensable y primer requisito 
consi . .,te en poseer las condjciones de espíritu 
que deben producir la imparcialidad eu el 
juicio, la sgrenidad en la observacion, la apre-
ciacion desapasionada.. . 

Muy aventurada es la aseveracion· de los 
que d'icen haber dejado fuera del recinto del 
Congreso, léjos de la mesa del polemista, los 
zapatos cubiertos por el polvo de las ajitaciones 
políticas y de los odios indurados, como de­
Jaban los antiguos sacerdotes en el atrio de 
los templos las sandalias cubiertas por el pol­
vo del camino; y no pasa de una galanteria. 
halagadora soponer en el crítico ese ideal de 
independencia. Confesenws Questra·falta de 
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dominio sobre nuest~a uropia naturaleza; y si 
un rencor, una prevencion, un prejuicio sealza 
y parapeta en las celdas de nuesü'a intelijen­
cia, huyamos de tomar la pluma del literato 
ni el buril del historiador, so pena de hacer 
mucho mal pudiendo haber llegado á hacer 
mucho bien. . 

Adolfo Saldias tiene un alma ardiente, en 
ebullicion: UD alma capaz de la abnegacion, 
del entusiasmo ideal; pero iucapaz de subli­
marse á la imparcialidad severa del historia­
dor. 

Su libro es un trabajo Sél'io, detenido, pro­
fuudo. Hay mérito real en muchas de sus pá­
jinas de análisis histórico, hay rectitud filosó­
fica en muchas de sus' conclu-;iones, hay so­
bre todo, acópio notable de datos, detalles 
interesantes y poco conocidos, rRsgos que 
revelan la preparacíon y el estudio del autor. 
Sus fuentes son, por lo regular, seguras y 
dignas de fé; ha puesto á contr'ibucion las 
publicaciones periódicas de las divel'sas épo­
cas que recorre, desde la revolucion hasta la 
instalacion del congreso federal arjentino de 
1862; ha dado, en fin,á su trabajo un interés 
que pocos otros del mismo jénero consiguen 
alcanzar. 

e! ••• Obra de jeneralizacion, dice el eminente 
publicista Sarmiento, de filiacion de ideas, 
principiando pOI' el primer jérmen arrojado 
por la revolucion d~ 1810, Y que sigue en su 
desarrollo reanudando el hilo que parece rom-. 
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perse á. veces, llenando vacios que reclama 
Ja lójica, y apar·tando escollos ó desviaciones 
que traen los he,;hns ó la accion indi~idual, 
razonándolos y esplicándolos. como Sl obe­
deci{'sen á una. teoria antagonista, hasta lle­
gar á nuestros tiempos y darnos la razon de 
nuestras instituciones y la ley histórica que 
las rije.)) 

El estudio de Rosas, que un escritor meti­
culoso ha calificado de apol~jia, tomándolo de 
pretesto para poner' en duda el liberalismo 
del autor; el estudio de Rosas, desde su apa­
ricion en la vida pública hasta su caida, ia 
direccion de la sociedad arjeotina durante 
ese lar~o período, es la parte mejor sosteni­
da, mejor desenvuelta y más científica de 
toda la obra:-~el gobierno fuerte de Rosas 
«no tuvo su oríjen en tal ó cual acontecimien­
«(to aislado, y producido por los errores de 
(¡tal ó cual hombre: rué una evolucion lenta, 
(\Oatural y progresivamente trabajada sobre 
«(bases inconmoviblt's, Rosas fué el reyre­
«(sentante jfnuino dr una epocll que no se ha­
((bia sucedido toda vi a, pero que necesaria­
«mente debia rnal'CClrse alguna vez en míes­
«tra sodedad, dada la composicion de ésta. 
(lEn una palabra, Rosas fué la encarnacion 
«(viva y palpitante df> los sentimientos, de las 
((ideas, de las aspi ,,<lciones de nuestras ca m­
«pañas, que, con él á la cabeza, se impusie­
cron por primera vez á la provincia,)) 

En medio de todo, y aún para el que le-
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yese completamente á ciegas el Ensayo snbre 
la historia de la Constitucion ArrJl;I,ti¡¡r,. el 
estilo qne en ella campea, lleno de reticencias, 
agresiTo. poco ménos que insultante, con pár­
rafos que parecen tomados de .La lf"tl'lt'rne, 
seria snf1ciente motivo para dudar de la vera­
cidad de la esposicion, porque lo es !';uficiente 
tambien para hacer creer en la parcialida!i 
del e~cri toro 

El lihrn contiene errore!';, falsas deducciones 
y necpsariamente contradicéiones qlle no han 
podido quedar bien disfrazadas. El resúmen 
por ejemplo, del capítulo IX que trasG['¡ bí e:l.. 
prnfesso, y Que es la síntesis del estudio sobre 
Rm;as. cae desht'cho ante 1111 párrafo, en que, 
por hacer culpable la alianza de f)orre~o con 
Rosas, se presenta á aquél en ese acto como 
CaU:'3.L prócsima Ó remota de una tir'ania, de 
la que se acaba, sin embargo, de alir'mar que 
no era prod ucto de los errores de tal ó cual 
hombre. 

Si me fuera dado detenerme en obser"acio­
nes semejantes, podria decir mucho si" sA.lir 
de Dorrf1g'o, euva ~!JpIJHsta enemist.ad con 
San Mar'tin ha desmentido el señor Pf~lIiza, 
como ha desmentido tarllbien que pasase á 
Artigas las bases para el Congreso f~df'r'al de 
Paisandú. Dorre~o es en toda la olw:t el 
tipo dibujado con líneas más incorI'edas, l'on 
contornos más indecisos: ora ambicioso, ora 
desinteresado; tan pronto un talento escepcio­
nal, como un charlatan d~ plaza p·ública. Di-
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ríase que el autor ha tituheado al esbozar 
esa hermosa cabeza, una de las dos cabe­
za.., más simpáticas de nuestra revolucion, 
qu~ aparecen como intelijencias j~melas en 
lo~ destinos de la patria: Moreno.v Dorrego. 

Un libro. no obstante defectos capitales, 
puede sel' apreciado bajo divdrsos aspectos __ 
porque, lo mismo para las auras históricas 
jlue para las de imajinacíon, es ridículo as­
pirar á lo que Goethe pretendía de las últi­
ma~: no escribirlas, si no han de salir perfec­
tas. Saldias ha hecho un libro importante y 
de mérito; per'o ha elejido mal la materia., 
pues 110 liéne condiclOnes de historiador, De 
ahí las imperfecciones de su ti abajo. 

l06-Historia de los g.obern:1oores de las nro­
vincias argentinas. 1810 á 1879. Precedida de 
la cl'onologia de lo~ adelantados, gobernado­
res v vireves del Rio de la Plat~. 1535 - á 
1810: Por ANTONIO ZINNY. Tomo I-Provincias 
litorales, Buenos Aires. ImlJranta y Libreria 
de Mayo, de C. Casavalle, editor, Perú l1ó. 
1879. En 8?, Cln y 620 ps. 

El Señor Zinnv es conocido entre nosotros 
por varias obras· de grande utilidad y títulos 
no ménos orijinales que ha dado sucesiva-
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mente á luz y que prueban su incansable la­
boriosidad y el de~eo que lo anima de hacer 
fácil á las últinas jeneraciones el sendero 
enmarañado de nuestros tiempos viejos. 

En las épocas nOl'males de la vida de los 
pueblos, lajuventud es siempre lijera; vive á 
prisa, pero descansadamente, muellemente, 
con el sibaritismo de la intelijencia,sin preocu­
parse de los contornos que se pierden en la 
vaguedad de los recuerdos, y apoderándose 
sólo de los rasgos culminantes, de las pince­
ladas maestras que llaman á la contempla­
cion. No seria ciertamente un jóven el que 
consumiese años enteros de su ecsistencia, 
incliuadú sob"e legajos de empolvados impre-. 
sos, para producir la Efemeridografia Argi­
rometropolitana, ni se hubiera tampoco un 
jóvén encerrado en los. archivos, hundídose 
en el torbellino de los rejistt,os 06ciales, y 
sondeado la memoria todavía fresca de los ano 
cianos, para entregar á los espíritus neglijen­
tes ese resúmen de erudicion histórica, cuya 
primera parte se ha publicado eH los últimos. 
meses del arlO 1879. ' 

El Señor Zinn'y lleva, pues, á cabo Ilna ell!­
pre::;a meritoria; y el mi::;lllo tributo de agra­
decimiento qlle le rendimos, nos autol'i·~a á 
:"er tanto más severO;:; con ella cuaato que 
creernos podel' hablar "in prevenciones y has­
ta con ·parclalidad de aprecio por el autor. 

La Hilitoria de los gobernadores no pasa 
de una cl'ónica. Este ha sido tambien el 
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ra!'go característi,c? de las producc:iones an­
tel'lores del señor Zmny; pero este lLbro posee 
en mayor grado que los ótros el sabor de [as 
antiguas crónicas, con sus detalladas narra­
ciones con sus referencias á los aconteci­
mient~s ya comentados, con sus repeticiones 
frecuentes, con la monotonía y falta de mo­
vilidad de su estilo. 

Volved las hojas, y hallareis la jeneracion 
de los hechos, el ovo ,gemino de cada suceso 
con prodigalidad abrumadora de datos, capa­
ces de satisfacer la más ávida cUl'iosidad .. No 
es únicamente un libro de consulta, silló tam..!. 
bien un libro de estudio, y aún lo seria de 
amena literatura, si su forma poco artís­
tica no causase repulsion á los lectores frí­
volos. 

Tanto la época turbulenta del año 20, como 
la larga cadena de acontecimientos que enj en­
dró y mantuvo los horrores de la tiranía, 
están diestrameute desenvueltos, con todos 
sus detalles, ,'on todas sus peripecias; bien 
narrados, mejor unidos. No es dado afirmar 
lo mismo de los hechos más recientes, por 
ejemplo, la revolucion del 74 y otros semejan­
tes, pues el corazon del partidista se sobre­
pone frecuentemente en ellos á la voluntad 
del historiador, de una manera ecsajerada y 
chocante. Algunas anécdotas y rasgos poco 
conocidos de varios de nuestros hombres 
públicos sirven para completar el esbozo de 
su respectivo carácter, que la forma esclusi-
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vamente narrativa de la obra no permite 
profundizar. Recuerdo uno de LavaHe, que no 
puede pintar mejor el esca~o temple de su alma 
y las vacilaciones de que era pl'esa: Corre el 
año triste de 1840; Lavulle tOlUa la ciudad 
de Santa Fé, defendida pUl' el jeneral Garzon, 
quien no tiene inconveniellte en rendirse cuan­
do Rodriguez del Fresllo a~egura al coronel 
Acuña que en prueba de amistad para con el 
jeneral, le concede,' á él Y á sus oficiales, salir 
con los honores de la guerra. Los jefes ven­
cedores piden á Lavalle d fusilamiento de los 
jefes prisioneros, y él les dá esta contestacion 
del tamaño de su intelijt~ncia: ,Por qué no 
los han muerto vds, cuan,lo lo:::. tomaron~ 
Aún tengo sobre mi corazon la muerte de 
Dorrego!!) Una nueva COluÍ5ion, presidida 
por el coronel Vega, insiste ,CI..!rca de Lavalle 
en que los jefes pri:5ioner'Os sean pasados por 
las armas, y él accede. como ~iempre,. á ha­
cer el sacrificio de l~ vidas de los vencí­
.dos en holocausto de la libertad! Pero, por 
suerte, vuelve todavia sobre sus pasos, ater­
rado por las consecuencias; y el jenerál 
Garzon, el gobernador Mcndez y los de­
más jefes y oficiales rendidos en Santa-Fé, 
deben su vida á lo que Dorrego debió su 
muerte. 

El autor se aholTaria muchas pájinas, si evi· 
tase la repeticion fatigosa de hechos en la tran­
sicion de un gobernador á ótro; lo cual daría 
tambien á la esposicion l~ soltura y hasta 
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cierto punto la. elegancia de que carece. Pero 
tomémosle tal como se nos presenta, pues ha 
querido hacer una verdadera relacion, en la 
que resalt.an todas sus buenas y malas con­
diciones de e~eritor. y nó una obra de his~oria 
ni un trahajo dl' reconstruccion, superior pro­
bahlempote á sus fuerzas, aunque no lo sea á 
los muchos conocimientos que ha sabido() ate­
sorHr. No deja de ser un gran mérito presen­
tar al público obras de carácter definido, es­
capando a:-;í á la crítica que hacia Larva de 
los autores que .. no sabieude deslindar la eró· 
nica de la historia, la historia de la novela. 
llenaron muchos tomos sin llegar á hacer u~ 
solo libro.» 

107 -Diccionario biográfico nacional que con­
tiene: la VIda de todos los hombres de es­
tado, escritores, poétas, .milital'es etc. (falle­
eido,..;) 'lile han tiglu'ado en el pais desde el 
deseub,i'llielllo ha:'ta nuestros dias por CAR­
LOS ;\1 (t LI N.-\' A~: H.oT E A. V SERVANDO GARCIA. 

(abogad'ls):'Jrn" l-;Illrega Ín~letra c. 
torno 1 eJltr(,~;i 1 V -letra D. Buenos Aires. 
imprenta de .\i .. BieJma,' caile Belgrano flÚ~ 
mero 133 y 1.35. 1~7\J. En 4°, 80 ps. cada. 
eUlrega. 

«Cada vez que he tenido que consu'Üar el 
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Diccionario de comtr.mporáneosn, dice Adria­
no Marx hablando de Vape.reau, (me he pre­
guntado cómo ha con:o:eguido su autor reco­
jer tan diver~os documentos sobre tan nu­
merosas personas.)) Y si esto asombraba al 
crítieo en un pl-lis donde se pagan las letras 
hasta permit.ir que el mismo Vaper'eau organi­
ce una. verdadera oficina de investigacion y 
manteng-a ajentes en las principales naciones 
del mundo, para averigUitl' la fecha esada 
del nadmiento de fulano y zutano, qué dire­
mos de fas que entre nosotros echan sobre 
sus hombros la árdua tarea de desenterrar 
las circunstancias de la vida de' hombres 
fallecidos, respecto de los cuales muchas ve­
ces 110 se encuentrar. otros datos que los 
chismes de comaores ól05 recuerdos de vie­
jos agriados todavía COIl la política de su 
tiempo1 

Puede pasar que no tengamos historia, 
porque las pasiones no se calman de la noche 
~ la' mañana, y los rencores se hacpn tradi­
cionales por varias jenel'aciones cuaudo el es­
l}íritu débil recibe la educacioll de lus recuer-' 
dos sofísticos, En el ailo 188U'vivell los hi­
jos de las fignras, hHDlno~a::; Ó soulbr'ias, del 
ailo lh~O para adelanü-', v el hisloriador más 
índepeudieuLe ~refie['e ceñirse á la crónica, 
ántes ~ue herir susceptibilidades de familia 
deduclelldlJ, en f(Jrma de lójicas consecuen­
cias, la. illta tilosofia de los hechos (~ue es po 
neo P~l'o no es pel'donabJe que carezcamos 
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de biográtia, de esa rama personal ó variedad 
de la historia, de esa abstraccioll de indivi­
dualidades que, en vez de limit!lr el campo 
del escritor, le permite recurrer Inmensos pe­
riodos históricos apoyándose en la narra­
clon sensata de Jas acciones individuales­
porque, segun afirma Nodier, en la ecsisten~ 
cía de un hombre puede encerrar~e la histo­
ria de los progreso,> del pueblo en medio del 
cual ha vivido. 'fodos conocen los bellos 
cuadros del Dr. D. Juan Maria Gutierrez, mo. 
delos en este jénero, y de ótrosq ue lu han se. 
guido. Nada digo de la Historia de Belgrcl .. 
no, pues ella no es t~nto la vida del noble 
militar, como el estudio de la época entera 
de nuestras grandes glorias. 

Hacia falta algo más propio para la jene­
ralidad, manuable y al alcance de todas las 
intelijencias y de todos los bolsillos. Cr.eo 
que de las naciones adelantadas de Europa 
sólo España no tiene un diccionario biográ­
fico de sus contemporáneos; pero nosotros 
no lo teníamos ni de nuestras jeneraciones 
pasadas, y estábamos sometidos á las espe­
culaciones de Cortés, cuyo Diccionttrio bio­
gráfico americano, no contento con tel'jiver­
sal' los hechos, ahorrarse las noticias más 
indispensables, que no se ha preocupado en 
l0, más mÍlllmo de inquirir, aumentar hasta en 
d'l,ez años la edad de personas aún vivas, y 
otras iniquidades del mismo jaez,-cambia el 
secso de Triuidad Guevara, la distinguida ac-
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triz que nuestros abuelos han aplaudido, con­
virtiéndola,-cosa que ni el omnipotente Par­
lamento inglés se atreveria á intentar,-en 
«(un célebre actor de nuestro teatro.) 

A eso ha estado reducido el público, y á 
eso estaria reducido, si tres jóvenes abo­
gados, animados del aliento de reparacion 
que caracteriza nuestra actividad intelectual, 
no hubiesen emprendido en 1877 la confec­
cion de un Diccionario biográfico nacional, 
la obra de mayor utilidad jeneral que han 
podido idear,-que aparece por entregas y 
ha llegado ya á la letra D. En el año 1879 
se han publicado las entregas tercera y cuar­
ta: C y D. El Doctor Apolinario C. (Jasabal 
se separó de la direccion despues de la segun­
da entrega, quedando solos los doctores Cár­
los Molina Arrotea y Servando Garcia. 

Este diccionario contiene únicamente los 
nombres de las personas que han fallecido. 
No sé si esto es unagarantia para los es­
critores; pero lo es indudablemente para los 
contemporáneos, que encuentran siempre~ 
como dice Alfonso Karr, demasiado breve su 
artículo y demasiado estenso el de los demás. 
Las socias de la comedia francesa solicita­
ron de Vapereau que eliminase de su libro 
la edad de IOdos los artistas del teatro Mo­
liere. Y no se tome esta eesijellcia como un 
paso propio del se eso femenino, pues se ase­
gura tambien que muchos hombres ase­
dian á los tipógrafos encargados de componer 

. 1I 
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ese diccionario, con el objeto de obtener á. 
prt'cio de oro que modifiquen ~os pasajes re­
lativos a sus persouas. Vilmto.s ! 

El retar'do con que han aparecido las últi­
mas entregas a cusa un sério estudio de par­
te de los aulore!ó; del D-v:cionario bio,qr.ajico 
nttci(}nnl, y en ellas s~ encuentrau induda­
blemellte las más detemdas y meditada.$ bio­
gratias de cuautas han publicado hasta ahora. 
La obra es lenta y de la.bor constante;· pero 
el pais les deberá l!l prImera de su jé~ero, 
base para las posterlOt'eS, que Ilegará.n á (iem­
pe de compulsar los datos no siempre seguros 
y las apreciaciones lijeras y sobre todo vá­
cilanles que figuran en algunas de estas pá­
jinas; bueno es obser'val'lo, para que no se 
tomen los elojios pOi' lisonjas, porque «quien 
toJo lo alab'i. no p:lsa db un adulador. y úni­
camE'ute alaba oiell el yue alaba con restric-
1~lOnes.» ha dicho V oltaire. 

108 -.Bosquejo bistoricoacercl del ciudadano 
Cá~!os Tt>jedor y la cI)Djuraoion de 1839 (por UN 

REPUBI.lCANo). COI! sei;:; retl'atoc:; gl'abado3, 
BU~H1us Aires. Imprenta de Juan A .. Alsina, 
editor, .Méjíco 6:r). 167U, EIl 8? meno!' con 
gran márjen, 2J8 ps . 

. Voltaire quería qu~el hi:storiador fuese fi-
1: 
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lósofo. Antes que él, los a:ltiguos retóricos le 
ecsi¡ian, como indisp~nsable condicion, la más 
completll impa~cialidad en sus e5p()~~cion~s; 
v NilJoleha podldo aseverar que todo hIstoria­
dor es mentiroso, per'o mentiroso de buena fé. 
Thiers reasume v condensa la cue~tion ·en 
la introduccion ai tomo XII .de su Hu;l.oria 
de.l Consulado y el Imperw: (l'jo hay una cua­
lidad esencial que debe distinguir al historia­
dor, V que constituye su vel'dadera superio­
ridad'? En mi opinion, esa cllalidad es la in­
telijencia. J 

y bien: un libro ·parcial. en que tal vez no se 
miente, pero se fuerzan los hechos; ,un libro 
de crónica, sin espíritu filosófico ni histórico, 
no obstante la idea preconcebida con queba 
sido escrito; un Jibro que pone de manifiesto 
la falta de capacidad de ~U' autor. es todo lo 
que se quiera"ménos un libro de histol'ia. 

El autor del Bosqll.,jo histórico ha dedica­
do su vida á revolver los archivos en busca 
de documentos interesantes: los «referentes 

. á la conjuracion de lb39», .contenidos en el 
«Anexo)) del libro de que me ocupo, son ver­
daderamente curiosos, Pero no sabe valorar 
los documentos que llegan á sus manos; no sa­
be graduar su importancia relativa ó abso­
luta; no sabe desprender tampoco las con­
secuencias lójicas. porque los documentos son 
para él premisas y consecuencia; y si .ellos no 
ecsistiesen; diria lo mismo que ha dicho, y 
que se babia propuet.to decir aún ántes de 
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conocer los documentos que publica. En una 
palabra:oestá muy léjos de ll~~ar las cond~­
ciones que Voltalre y los retorlCOS aan eCSl­
jido del historiador: ni es profundo, ni merecen 
fésus asertos Cuánto mayor servicio pres­
taria al pais limitándose á ofrecer sin co­
mentarios los materiales históricos con que 
ha sabido enriquecerse l 

La parcialidad del autor resalta en este 
libl·o más que en otro alguno. Tejedor es 
una figura secundaria en la eonjurHcion de 
1839. Maza es el alma. es todo. Tejedor se 
muda un pantalon á tiempo; nada más lo 
distingue de los otros conjurados: ni superio­
ridad de valor, ni superioridad de intelijencia. 
Sin embargo, el libro lleva el título poco cas­
tizo de (Bosquejo histórico acef'ca del ciuda­
dano Cárlos Tejedor», y todas sus pájinas 
tienden á colocar los incidentes ~in trascen­
dencia de la vida de un hombre sobre los 
hechos primordiales de la vida de un pueblo. 

El ciudadano Várlos Tejedor ocupa la pri­
mer majistratura de la P,ovincia; y su bio­
gratia escrita por un republicano se presentó 
á guisa de argumento en favor de su candi­
datura á la primer majistratura de la NacioD. 
Cuánta razon tiene Nieole! y cuán acertado 
anduvo en no h~cer otro remiendo á su fra­
se, para afirmar que no hay historiador men­
tiroso de fé dudosa 1. ••• 
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l09-Ef~méride8 americanas recopiladas por 
PEDRO RIVAS. Rosario. Imprenta de El Uo­
mercio, LIbertad 205. 1879. En 16 maytlr, 
XIy 761 ps. 

Las Efemérides, cuyo tipos clásicos son los 
Fastos de Ovidio en 'la antigüedad. "y el poe­
ma de Lemierre en la edad moderna, tienen 
un grave inconveniente para servir de forma 
histórica:-Ia falta de método y las cons­
tantes soluciones de continuidad que deben 
necesariamente ofrecer al lector, impidiendo 
todo jénel'o de apreciaciones y apareciendo­
tal es su carácter-como crónicas truncadas 
al dia. No obstante, se ha usado de ella.:; 
muchas veces, y con especialidad entre noso­
tros. Sirven para mantener vivo el patriotis­
mo con el recuerdo de las glorias pasadas y de 
los hombres que supieron adquirirlas, dan 
hora por hora cuento de los acontecimientos 
lejanos y obligan al espírit,u á meditar sobre 
ellos, precisamente al cumplirse su aniversa" 
rio. Alguna ventaja grande debiantener 
cuando la Iglesia, tan cuidadosa de em,plear 
los medios más eficaces para la realizacion 
de sus propósitos, se ha servido de las efemé­
rides en lo que el]a titula martirolojio, cuyo 
resúmen publican los almanaques. 

cTodo acontecimiento importante en los 
anales de una nacion, dice Aubert de Vitry, 
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ha podido entrar por su fecha en las efeméri­
des; v 105 hombres eminentes por sus virtudes, 
su janio ó sus talelltos, los hombres. cuyas 
obras ó acciones han honrado á Sil pals y á 
la humanidad. han tenido derecho de figural' 
en esos rejistros cQtidianos, en la fecha de su 
muerle ó de su nacimiento." 

Entre nosotros, todos los trabajos de este 
jéoero se han limitado á la América () á lo que 
con ella se relaciona y aun muchos únicamente 
á la República Arjentina. Varias publicacio­
nes pedodicas han formado efemérides ame­
rIcanas. La antigua Revista de Buenos Ai­
res, dirij ida por los Doclores Vicente G Qu~­
sada y Miguel Navarro Viola, las cOlltiene 
abundalltemente el1 muchos de sus tomos; y 
algunos diarios acostumbran darlas inme­
diatamente después del santo del dia ó atma­
naque con que encabezan su primer columna. 

La recopilacion del señor Rivas es hecha 
con bastante acierto, aparentemente comple­
ta, y, lo queesmás dificil que nada, imparcial 
en la esposicion, aunque llega hasta los últi­
mo~ ai'ios v habla de los recientes aconte­
cimientos del pais. Hago notar esta buena 
condicion, 'por ser casualmente, Jaque ménos 
se encuentra por lo regular. Así el señor Zinny, 
que ha escrito casi todos sus libros en 'forma 
de efemérides, ha publicado este mismo año el 
p~imer tomo de Los ,qobernadores de Prouin­
~a"no. lOO-mostrando en él una acerba par­
Clalidad respecto de los hechos prócsimos y 



- 89 

para 10s cuales está vivo todavia el sentimien­
to de partido. El señor PEDRO RIVAS ha salva­
do el más serio de los escollos con que puede 
tropezar uQ investigador, y su obra es re­
comendable bajo este concepto. Su reco­
pilacion metódica contiene cerca de 4000 ar­
tículos de hechos notables que se· han pro­
ducido en las diversas naciones del nuevo 
mundo, y termina con un índice alfabético 
bastante min ucios~ que la hace muy manua­
ble. Es nn libro escrito con claridad y sen-
cillez: en el lenguaje de la historia. . 

, 





PEDAGOJIA-FILOLOJIA 

llO-Oolegios Naoionales: Disposiciones ge­
nerales vigentes. Publicadon oficial. Buenos 
Aires. Imprenta de El Nacional, Bolívar 65 y 
67. 1879. En 8.°, 84 ps. 

lll-De\lreto nombrando inspectores de la 
educacioll comun en las provincias, é instruc­
ciones dadas á éstos por la Comisíon N acio­
nal de educa.cion. 

Presidente-D. Palemon Huergo. 
Vice· Presidente-Dr. D. Benjamin Victorica. 
Tesorero -D. Alljel Estrada. 
Secretario-Dr. D. Pedro Quiroga. 

VOCALBS. 

Dr. D.J. J. Montes de Oca Dr. D. Anjel Cuare •• 
Dr. D. Cárlos Berg. Dr. D. Luis Sauce. 

D. David Lewis. Dr. D. José A. Ten}'. 
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Dr. D'. Noberto Quirno Costa. 
Oficina de la Comision -Calle de Bolivar 

núm. 90. 
Buenos Aires. Imprenta de J. A. Alsina, ca-

llede Méjico núm. 635. 1879. En 8.° mayor, 
22 ps. 

112-IIim.e . prásenta40 :a.l sellor 'Ministro 
de Instru.ccion Pública por D. FRANCISCO F. 
FEBNANDEZ, jefe dQ.la Inspeccion general de 
educacion, correspondiente alaño 1~78. Bue­
nos Aires. Imprenta de El Nacional, Bolívar 
65 y fJ7~ ·1879. En 4~ :menor, 1'04 p:s. Contiene 
34 Cuadr08.·· 

; ~ I 

1l3-Ciroular (particular) dirigida f.or el je­
fe de la oficina ae la Inspeccion General de 
Educacion á los Gobernadores de Provincia. 
Buerros A,ires. Imprenta dé El Nacional. Bo­
lívar 65 y Jj7. lS7~! En 16° mayor) '1:! ps .. 

114-00legio N~oional de Buenos ·Ai ... es. 
Memoria del Rector, correspondiente á 1878. 

Imprenta de la América del Sur. 5O--calle 
Alsina-50. 1879. En. S.? menor, 36 ps y (cun 
cuadro del ~ovimientO económico del e~ta-
blecimiento». . 
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115-Método filMofio~ de leetnra y eacriara 
~imultáneas por ENRIQUE M. DE SANTA OLALLA. 
Libro primario, dividido en 3 cuadernos-. 9~ 
edicion. Editor Martin Biedma, imprenta calle 
Belgrano números 133 y 135. B uenos.,. Aires. 
Tres cuadernos en8~, el primero de 36ps. 
el segundo de 48 y. el tercero de· 100. . 

116- Anagnosia - Verdadero método. para 
:mseñar- y aprender á leel' con facilidad. por 
MARCOS SASTRE, dividida en ,3 cuadernos. 
~diCion 'S'7a•· Bu'enos Aires. Imprenta.de Pa­
)lÓ E.' Corii, editor. Calle Álsina núm. 60. Tres 
~úadernos' en 8.° menor: el primero de 16 ps. 
~l segundo de 64 y el tercero de 150. 

117-EIRudimentista. Método para la ense ... 
i'ianz3; de la lectura y escritura alternadas por 
EI\fl\fA N. DE CAPRILE. Tercera edicion. Bue­
nos Aires. Libreria Rivadavia, Gustavo Men­
desky. Rivadavia 95. En 8.°,55 ps. 

118 - Programa de la' ACADEMIA BRI'l'ANlCA 
establecida el11 de marzo de 1867. 249-:-C'aILe 
Bolívar-249 entre Venezuela y Méjico. Direc­
tor: Armando Mialock; Buenos Aires. Impren. 
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ta de la Minerva. Florida 96, 1879. En 320 , 

8 ps. 

119-Ep1tome p~ograma de las lecciones de 
literatura y estetlCa de D. MANUEL MILÁ' 
FANTANALS. Imprenta de Pablo E. Coni. Alsl­
na 60. 1879. En 8.°, 63 ps. 

----
120-Programas razonados de instruccion pri­

maria arreglados al programa· oficial por S. 
DIEZ MORIS. Buenos Aires. Imprenta de E. 
Quintero. Moreno 180, 1879. En 12.°, 152 ps. 

Es un complemento de los testos aceptados· 
Abarca nocionesjenerales de aritmética, len· 
gua nacional, lenguaje y jeometria, lecciones 
sobre objetos"jeografia, música. historia na­
cional y ZooloJla. 

121-Reglameuto general y plan de estudios 
para el Instituto Mercantil de la provincia de 
Bueno.s Aires. 1879. Calle Perú 150 y Jlrlo­
reno 146. Buenos Aires. Imprenta, calle 
Moreno núm, 180. 1879. En 8", 20 ps. 



- 95-

122 -Tratado de leooiones I!obre objetos por 
VICENTE R. FERRER. 2.1\ edicion reformada y 
aumentada notablemente. Buenos Aires. Im­
prenta del Courrier de la Plata. Calle San 
Martín 202. 1879. En 8.°, 224 ps. Con algu­
nas láminas. 

123-PrimeraB nooiones sobre todas las oosas 
al alcance de los niños por ÁDRIANO PE MELCY, 
antiguo profesor de Paris. Traducido libre­
mente del francés al castellano por O. D. S. 
Nueva edicion. Imprenta y litografia del Cour­
rier de la Plata, c.alle San Martin 202. 1879. 
En 32.°, 52 ps. 

Este folleto y el' libro anterior pueden con­
siderarse verdaderas enciclopédias infantiles, 
El de VICENTE R. FERRER es completo, en 
cuanto cabe, y contiene, además, algunas lá­
minas ilustrativas del testo, que facilitan á los 
nii'íos la formaciou de nociones esactas sobre 
cosas y objetos. 

124-Lecoion:-:> de Gramatioa Castellana por 
MÁ.B.cos SAS·'Sh:. Décimacuarta edicioll de 
10,000 ~emplares. Buenos Aires. Imprentade 
Pablo E. Coni, calle Alsina 60. En 8? menor, 
94 ps. .. 
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125..:...Graml\tioa de la lengua castellana para 
él uso de los Colegios de las repúbli,~as !lIud· 
americanas por A. J. F. Bueoos AIres.. Im­
prenta de Pablo E. Coní, AlsinllOO. 1879. En 
8~ 96 ps. 

\>ór pregu,nt~s y l'~spuestas . 

. " 

126-Elementos grama.tioales' 'del idioma na· 
cional para uso de las' escu~l~s primal'Ú\s por 
S. DIEZ MORls. Segunda edIClOn refonnada y 
considerablemente aumentad1\. Buenos Ah·es. 
Editor: Manuel Reñé, calle del Pero 42. 1879, 
En 8.°, 88 ps. 

Publicado por la imprenta del Courrierde 
la Plata~ 

. ~. , 

Este folleto y los dos 'que lo precéden son 
obras elementales y p()cQ metódICas. . ~rven, 
no ,obstante, -de testo en algunas escuelas, 1 
servirán probab~e~ente h~sttiJ q~e tengamd~ 
una buena gramaÍlca propIa pal'aJ/dmseñan· 
za primaria. : 

,127-0omp'endio de Gramatica.I ortografi~ caso 
tellana escrIto por D. ANDRÉS BELLO, ,el gran 
habl~sta de la lengnn espaflola; autor de~la 
admIrable gramática d,e esta lengua destinada 
al uso de los americanos. Obra adoptada por 
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el gob,erno de Chil6Jla~ enseñ~a ~lemen­
tal en todos los estableciIJlÍentos de aduca­
cion. Aprobada por el consejo de instruecion 
pública de Buenos Aires, adoptada por el go­
biernoarjentino para los colejios nacionales 
y escuelas primarias de la Republica. Nueva 
adiciono Buenos Aires. Se eneueQtra en ven­
ta en la libreria americana, calle de Piedad 
15:1 y en la~ demás librerias y Kioscos. 1879. 
En H?, 96 ps. Impl'enta del Courrier de la 
Plata. 

128-Compendio de gram:¡.tioa casteilana como 
puesta y arreglada á las doctrinas de la gra­
mática del Señor D. ANDRÉS BELLO, por JosÉ 
OLEGARIO Rr.;YES. Aprobado por la Universi· 
dad de Chile y mandado adoptar por el Su­
premo Gobierno como testo de enseñanza en 
la República. Nociones claras, exactas y 
completas de nuestro idioma. Buenos Aires . 

. Igon hermanos, libreros-editores. Calle Bolí­
var, esquina Alsina. 1879. En 8° menor, 157 ps. 

La gramática de D .. A.ndrés Bello es verda­
deramente filosófica, tan filosófica que se ha­
ce inaccesible para muchas categorías de per­
sonas. He ahí su mél'ilo y su defecto. El com­
pen.dio .de dicha gramahca publicado por el 
& .. Jos~ OLIWARIO RSYESY el anterior, n,o 127, 
~primen laa Wfusa.s.é intrincadas di~ertacio· 
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neS literarias y filosóficas sin método del ori­
jina.1 limitándose á las 'nociones precisas. elá­
ras ádeclJadas á la intelíjencia de los niftos; 
de ~odo que no tiene para éstos el inconve­
niente que la obra de Bello tiene hasta para los 
maestros, Sus autores han prestado,pues 
un buen servicio, purque no es tampoco fácil 
hacer el compendio de una obra didáctica: 
requíerese mucho tino, mucha práctica, y más 
que nada, mucho conocimiento de la materia­
cualidades que demuec:;tr'an poseer en alto gra­
do tanto el Señor REYES, como el autor anó­
ni~o del ot.ro compendio. Sin embargo, bueno 
es observar que han conservado algunas de 
las clasificaciones arbitrarias del testo orij ¡­
na.l, con cuya supresion ó modificacion sus 
trabajos hubieran ganado indisputablemente. 

1?9-Lecciones dI> aritsmética para las es­
cuelas primarias de niños y niñas por D. 
MARCOS SASTRE, antor del Tempe Argentino, 
de los Consejos de 01'0 sobre la educacion, la 
Anagnosia, el Guia del preceptor, método eléc­
trico de caligrafia inglesa, seleccion de lectu­
ras pal'a la nii'iez, lecciones de gramática 
lecciones de ortograña, y otros testosd~ 
ensei'ianza primaria; todos adoptados en las 
es~uelas públicas y particulares argentinas y 
orientales. Vigésima edicion. Contiene el sis­
tema métrico, ensetiala contabilidnd sin né-
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cesidad de lo!=; quebrados. Buenos, Ai reS. Im­
prenta de Pablo E. Coni, editor. 60~calle Po­
tosi-60. 1879. En 8.", 64 ps. 

130-Lecciones de arit~metioa elemental y sis­
tema métrico-decimal, extractadas de los me-, 
jores autores y destinadas á servir de texto de 
enseñanza en los colegios y escuelas primarias 
de la República Argentina, por VICENTE GAR­
CIA AGUILERA, ex-Inspector Genetal de I11S­
truccion Pública; Rector del. Colegio Nacional 
de la Rioja. Tercera edicion. Buenos Aires. 
Impl'enta de Pablo E. Coni, Alsina 60. 1~79. 
En 8.°, 96 ps. 

131-Trabdo de aritmética. Parte primera. 
Aritmética abstracta por E. CC)(WNA l\fAR­
TINEZ. Buenos Aires. Tipr,grafia del COl1r­
rier de l~ Plata. En 8.u , 122 vs. y 64 de tablas 
de logarismos. 

Contiene: preliminares; introduccion gene­
ral: las s9is operaciones de enteros y deci­
males; númel'OS primos; diferentes propie­
dades de los números enteros; quebrados 
comunes; las seis operaciones de los mismos; 
diversas propiedades de las fracciones; can­
tidades inconmensurables y variables; teo­
ria general de las eéuaciones; razones y pr~ 



- 100-

porciones;. progresiones; logaritmos; tR.blas 
ae doble eatrada. -

Este folleto v los dos que anteceden son 
obras elementales, más ó ménos completas, 
pero propias. todas para la enseñanJ;a prima':" 
ria. La del señor SA8'l'BE -núm. 129- se 
distingue P'Ol' la suma nitidez de sus defini­
ciones. 

182-N~éion6s de geografia é historia de la 
República Arjentina para uso de les escuelas 
primarias por S. DIEZ MORIS. Segunda edicion, 
corregida. Buenos Aires. Editor: .Manuel Re­
ñé, calle del Perú 4~. 1~7~l. En 8. n , 88 ps. 

Publicado por la i)llprenta del Courrier de 
la Plata. 

Contiene algunos cuadros de la situaciOll 
poblncion etc. de}.as provincias, el nacimien: 
too desagüe etc. de los ríos, yel trayect,Q de 
lo~ ferro-carriles; en párrofos cortos. nume-
rados, escritos con claridad. ' 

!~8-0u~1l~ Normal. Lectura, escritura, gra­
mahca y~bGuJo, ensenados simultáneamepte 
i>0r ADOLPO "AN GELDBRBN, director de la Es-



cuela }iOl"mal de :Ma~stros '~e 'In .provincia 
de Buenos Aires. Dedicado por el autor en 
testimonio de cariño y amistad á su bija y 
amigo D. Manuel Adolfo van Geldel'en. Bue­
nos Aires. Imprenta de M. Biedma, calle Be1-
grano n.O 135. 18'19. En 8~ menor, 48 ps: 

El epígrafe, que el autor ha tomado de sus 
Lecciones de pedagojia, dice todo respecto de 
esta cartilla: ,<Hace 24 siglos que los Chinos 
enseñan á los niños á escribir lo que leen y á 
leer lo que escriben, y]os maestros árabes ha· 
cían hacel' ejercicios prácticos de gramática 
y'ortografia en sus escuelas primarias de Cór­
doba v de Granada.» El Señor van Geldereq. 
aplica ese sistema tan antiguo y tan adelan­
tando. «(Concluida esta cartilla normal, no ne~ 
cesita el niño de cuaderno 2°, 3.e , 4. 0 etc: puede, 
de una vez, pasar al libro enjenerqJ.» 

134-L~cciones de pedagojia por A. V~N GEL"': 
DEREN, dll'ector y profesor de pedagojla el! la 
Escuela Normal de Maestros dela Provincia de 
Buenos Aires. Segunda edicion revisada y 
aumentada con unas conferencias de maestros, 
dadas por. ~l autor, y una historia. general de 
ln perlaguJut. 1878. Buenos Aire::-, Imprenta 
de M. Biprlma, BeJgrano número 133 v taso En 
12.",407 ps. . 
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A la inversa de las' prensas @tiropeiis que 
antedatan loos libros eI'i 'los últimos me~es del 
año las nuestras suelen da,r libros ni público 
con'fecha atrasada, en la transicíon. de Wl año 
á otro. El presente libro, 'que ostenta en su 
carátllla el año 1878, apareció en el segundo 
mes del año 18790 . 

En su primera edicion, la obra de van Gel­
deren llevaba el título dé CUT9tJ familiar de pe­
aagojia, yes éste su ve!dadero caráctet'. Ha­
bla á los alumnos-maestl'os con atrayente sen­
cillez, tocando, en una série de confel'encias, 
las más importantes cuestiones de ensel1anza, 
Pasaron aquellos tiempos en que un maestro 
conducia á sus alumnos á presenciar una eje­
cueion, y de vuelta á la escu,ela les aplicaba 
un buen Ilúmero de azotes para que se les gra, 
base más hondamente en la memoria la mo­
ralidad de lo (1'1e habían visto, El maestro es 
hoy un amigo .jel niño á <J.uien debe preparar 
para su ingre50 en la socIedad, de tal maJlera 
que pueda labrar su propia felicidad y contri­
buír á la de sus semejantes. «Por eso», como 
lo asevera el autor, (11a primer condicion del 
maestro en su relacion con los alumnos es 
que se haga amar.)) 

El profeso,o se detiene con preferencia en 
los programas de estudio, en la resolucion de 
los problemas y respuestas á dichos progra­
mas; lo que hace su trabajo sumamente útil 
para los maestros en~neral. 

Las conferencias de maestros dadas, por dis. 



posicion del Cons~j.o ~a Ed.ucacion, y la histú· 
ria de le pedagoJza, mclUldas en esta seg~n­
da e'd.iclon de sus lecciones, acusan profund~ 
estudio de la materia á que el señor van Gel­
dere!1 ha contraido toda su atencion . 
. Eneuéntrase aquí y allá en muchas 'pájinas 
del libro una frase poca castiza, un modismo 
estranjero-lo bastante; el gobierno ha venido 
en fundar este seminario: habemos de tener 
presente .... etc.-que choca siempre en un ma­
estro, aunque ofrezca el ámplio resarcimiento 
de la erudicion y la ohservacion constante. 

135--Informes sobre la eduoacion en los Esta­
dos-Unidos por el Dr. D. MANUEL R. GAReIA, 
Ministro Argentino en \Vashingtún y Comi­
sionado especial ~n la Esposicion de Fila­
delfia. Buenos Airas. Imp. de La Tribuna, 
calle Victoria, núm. 87. 1í;79. En 80, 240 ps. 

Edicion oficial de 2000 ejem~lares. 
Por decreto de 10 de Mayo de 1876, el Dr. 

MA NUEL R. GABCIA fué comisionado para es­
tudiar en la Esposicion InternaCIonal de Fila­
delfia cuanto se relacionase con los intereses 
de la educacion, debiendo producir «informes 
minuciosos sobre el resultado de sus obser­
vacione,s»; indicándosele, á manera de pro­
grama, el estudio de las cuestiones siguientes: 
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l. 
~nsetlania életnetltal: escuelas infantiles y 

Kinder-garten, Escuelas gr~duada.s. 
11. 

Enseñanza secundaria: Jimnasios, liceos y 
eolejios. " 

111. 
Enseñanza ~uperior y profesional: Univer'" 

sidades, escuelas de Derechq, Medicina y 
Cirujill, Farmacia, Mineria, Injenieria, Agri­
cultura y Artes mecánicas, escuelas de Bellas 
Artes, escuelas Normales, escuelas Militares, 
escuelas Navales y escuelas de Comercio. 

IV. 
Instituciones para la enseñanza de ciegos y 

sordo-mudos. 
v. 

Estadística de la educacion. 

VI. 
Bibliotecas públicns. 

VII. 
Pedagojia. 

VIII . 
. Periódicos especiales de educacioll, de cien­

CIas y artes. 
IX. 

Instituciones para "ei fomento y propagaoion 
del ::saber. 
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X. 
L~jislacion de la instruccion pública.~ 
El Doctor Garcia estudia detenida y labo­

riosamente estos tópicos en una série de co­
municaciones dirjjidas al Ministro del ramo, 
quien ordenó su inmediata publicacion y dis­
tribucion á los Consejos de Educacion y á los 
Inspectores de Escuelas de toda la República, 
hacIendo justo y merecido aprecio del mérito 
de los informes, algunos de ellos verdaderas 
monografias, llenos de observaciones intere­
santes y datos curiosos, como el que lleva 
por título sistema de escuelas ,graduales, y ótros. 

Nada escapa á la in\'estigacion del Doctor 
Garcia. Desd'e la apreciacion de los princi­
pios fundamentales de pedagojia, hasta la des­
cripcion detenida de los terrenos y edificios; 
desde las estadísticas escolares con sus apli­
caciones comparativas, desde el cálculo de 
recursos, impuestos de los Estados y admi­
nistracion del fondo de escuelas, hasta el de­
tenido ecsámen de los libros de testo, mue­
bles, láminas, mapas, globos, modelos de di­
bujo y caligrafia, aparatos jimnásticos, etc.­
todo ha merecido su atencion, y, sin olvidar 
los ensayos hechos en su patria, pone de ma­
nifiesto las ventajas de los sistemas y métodos 
empleados en el estranjero, proponiendo las 
mo~ificacjones que cree ind~spensable intro­
dUCIr entre nosotros para acercarnos á los 
modelos que ha observado. 

EC:.tús informes, escl'jt0s r>n la forma :-;evera 
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v pura de. estilo que reclama la materia, pa­
recen sal'irde la pluma del más esperimen­
tado inspector de escuelas: tan· sensatas son 
sus observaciones, tan completos sus datos; 
y es de RupC?uer que las I?er~on~ comp~t~n­
tes entre qUienes se ha dJstribUIdo la·edlcloo 
oficial, se empeñen en sacar el mayor fruto 
posibie de~ :trabajo del D~Ctor Gar~ia., 'con la 
lmplantacion de nuevos' SIstemas o nuevas y 
ventajosas prácticas en nuestras escuelas. 

l36-Informe J[ del estado de la educacion 
comun durante el año de 1878 en la provincia 
de Buenos Aires, presentado al Consejo Ge­
neral de Edllcacion por D. F. SARM¡ENTO, Di­
rector Genel'al de Escuelas. Imprenta de M. 
Biedma, Belgrano números 133 y 135. 1879. 
En 8.° mayor, 122 y LXXVI ps. con varios 
cuadros estadísticos. 

El año 1878 ofrece sobre el anterior un au­
meato muy poco sensible en el número de ni­
ños que asisten á las escuelas de toda clase, 
comunes ó particulares: en lH77 fueron 41,169 
y en 1878, 41,581. El aumt'lIto es mayor en 
1~ que r~specta á la educacion comun, de que 
solo ,:sta en.cargado· el Consejo. En 1878 sube 
la aSistenCia á 15,468 alumnos en la ciudad 
de Buenos Aires, contra 14,468 en 1877. La 
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diferencia en favor de 1878 estodavia insignifi­
cante. El director jeneral cree que estayer­
dadera fa.lta de progreso· en el número de 
alumnos tiene por causa la pequeñez .de lQ¡S 
editiéios, no calcnlados para admitir sucesi­
vamente más niños. . Siendo, pues, cuestion 
de remas, carencia de los fondos necesarios 
para el establecimiento de cuantas escuelas 
requiere nuestra provincia, no puede tomarse 
el dato estadístico de asistencia como una 
prueba de adelanto ó retroceso; y tan es así 
que no se han hecho aún efectivas las mul­
tas á que conden~ la ley á los padres que 
no mandan sus· hiJoS á las escuelas, pues hay 
bastante con lo que van para llenar todos los 
edificios en que ellas están actualmell!e ins­
taladas. 

El director jeneral de Escuelas aborda 6n 
~u-informe otra cuestion no ménos impor~ante: 
ecsisten centenare~ de padres de familia que 
costean por separ'ad(), en eolejios particulares, 
la educacion de sus hijos, especialmente la de 
los varones, ccuando hay escuelas comunes 
que la dan grátis, y á cuvo sost.en concurren 
ellos mismos con las coñtribuciones que pa~ 
gan). 

En 1877 se daba educacion en Buenos Aires 
en 130 escuelas públicas v 131 particulares 
III<? que hacia suponer que tantos alumnos ha.: 
bna en unas como en otras, no obstante que 
aquéllas con la mitad de escuelas educaban 
el doble de alumnos. Pero esto se esplicaria. 
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por ef hábito seeularde Jds padres de familia 
<te proveer cada uno 'de educacion á los su­
yos, sin tener presente que paga tambien la 
públioft. 

« Sólo en los paises en que es antiguo el 
sistema de Educacion. Comun han desapare­
cido las escuelas particulares, limitadas á sec­
tAS Ó ramos especiales. Entre nosotros per­
siste aún la ensenanza particular, porque no 
todos tieBen buena idea todavía de la sufi­
ciencia de las escuelas comunes. 

(,Otras cansas, empero, obran en la pobla­
cion de Bueno~ Aires, y debo menciollarlas. 

«(Entre las escuelas particulares figuran Jos 
colejios de instrnccioll secundaria, que re­
quiere la juventud de cierta clase, á más de 
la primaria á que estuvo ántes reducida la 
que se daba en las escuelas hoy comunes. 
Todavia no ha sido posible dar para varo­
nes, en escuelas graduadas, la mayor ins­
truccion que aquellas clases reclaman, y por 
largo tiempo los colejios particulares habrán 
de prestar un buen servicio supliendo la falta 
de escuelas superiores que completen el sis­
tema de Educacion Comun, poniendo al al­
cance de todos la que se necesita para prepa­
rarse á las ecsijencias de la vida ciyilizada.)) 

La renta de escuelas y su pc:rcepcion, la· 
contribucion dir'ecta, los edificios de e::;c~lelas. 
ta-s es~uelas eSlranjeras, el grado y e::;teu::iion 
de la ~nstruecion, lo~ 'Consejos e~colal:es. ,son 
materia de otros tantos capítulos en este d~te-



nido inftWm8, completado con u!l resúmen es­
tadistico,delaiiq:1S78 ~n, una sérle de cuadros 
v las circulares espedidas por el Consejo Je­
neral desde su inslalacion hasta la fecha-
1875-79. 

]87 -Plan de 68tudios de enseñanza graduada. 
para las escuelas públicas de' la Provincia y 
demás documentos relativos, presentados 20r 
el Jk>partamento de Educacion y aprobados 
por el Superior Gobierno. Urugllay. Tipogra­
fia de La voz del pueblo, calle Entre Rios 
núm. 97. 1879. En 8~, 32 ps. 

138 -·La Biblioteca Pública de Buenos Aires­
Proyecto de l'eol'ganizacion por VICENTE G. 
QUESADA.- Buenos Air~s. Imprenta de M. 
Biedma, calle Belgrano núm. 133. 1879. En 
8?, 44 ps. ' 

Es un informe que el Doctor QUESADA diri­
je al Ministro de Gobierno de la provincia, 
Don Santiago Alcorta, proponiendo un plan 
met6dico pa;;a la completa reorganizacion de 
la Biblioteca ~ública, con el reglamento y «InO­
delos necesarlUS para que pueda emprenderse 
esta tarea, si et plan mereciese la aprobacion 
del Pod~EjecutivoJ). 
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139 - Diccionario filo1ojioo· comparado de la 
lengua. oastelland, que contiene: H la cI8si~­
caCIOn gramatical de las palabras; ~; su etl­
molojia, comparándose no solamente los ele­
mentos de las palabras castellanas oon las 
raices de las demás. lenguas indo-europeas, 
sinó tambien las palabras mismas con las de 
las lenguas neo-latinas que tienen el mismo 
oríjen; 3Q , el significado de las palabras y sus 
diferentes acepciones, corroboradas casi siem­
pre con ejemplos de autores españoles, eleji­
dos en su mayor parre entre los ejemplos con­
signados en el DIccionario de la Real Acade­
mia Española, publicado en los anus 1726 y 
1739; 4'\ la coleecion de las frases y refranes 
del Diccionario de la Academia; [)o. los prin­
cipales sinónimos de la lengua castellana 
por M. CALANDRELLl (Catedrático de Filolojia 
clásica en la' LTniversidad de Buenos Aires). 
En 81? mayor, por entregas. 1879. 

Hemos recibido un ejemplar del primer to­
mo de la grande obra que ha acometldo el pro­
fesor CALANDRELLI, cual es la de enriquecer 
nuestra lengua con un diccionario tilolójico 
comparado, en que están pOI' la primera vez 
introducidas, á más de la clasificacion grama­
tical, la eti!D0lojia de las palabras, comparán­
dose no solo los elementos de las castellanas 
con las raices de lasdemás leuguasindo-eu .. 
ropeas, sinó tambien las palabras mismas con 
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las de las lenguas neo-latinas que tienen el 
mismo olljen, y lo que es peculiat' al idioma. 
castellano con las raices de todas las pala­
bras que derivan del árabe y demás lenguas 
semíticas. , 

Precede al diccionario una luminosa esp. 
sicion del Dr. D. Vicente Fidel Lopez Robre 

.la marcha que han seguido los filólogos hasta 
descubl'ir, con la adquisicion del idioma mne~'" 
to de la India llamado_ sanscrito, la filiacion 
de las palabras, encontrando la identidad de 
raices, variadas sólo por alteraciones que han 
sido reducidas tam tien á regla.;;; segun la ley 
que se llama de Grim, que consiste en hallar 
la forma en que pasan de una lengua á otra 
las palabras. Sin ir más léjos. el castellano 
cambia en cho lo que en latin trae cto, como 
en pecho, lecho, leche, derecho etc., que vienen 
de v,etus, directus. leetus. etc. 

El diccionario del Prl)fesor Calandrelli es, 
pues, un trabajo orijinal, el primero en la Jen­
gua castellana, y no conocemos todavia el 
gue de igual jénero ]e precede en las otras 
lenguas europeas; pues el de Litre en fran­
c~s y el de \Vebster en inglés no han llegado 
á Incorporar las raices del sanscrito ó las se­
míticas en la etimolojia de las palabras de 
sus respectivos idiomas. 

Po l' el hecho de coordinarse y publicarse en 
la República Arjentina este libro por uno de 
:?s. Profesores de nuestras Universidades, el 
Ibroes arjentino, como son norte-americanos 
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los trabajos de Agass~z, y arjentinos son, 10& 
de Gould en astronomla, y los de BUrmQlit~l' 
en paleontolojia. .. 

Hacemos ésta observacioD con el confesado 
I!ropósito de e~timular e.l in~erés público á 
~ótejer y ausihar la pubhcaclOn. de este gran 
trabajo. 

Un semejante diccionario no podrá en lar­
gos años producir'se en España, porq.ue aúu 
en el resto de la Europa, no se han coodifi­
cado toda via los descubrimientos modernos y 
casi recientes de la ciencia del lenguaje. 

Pudiera el Profesor' Calandrelli haber em­
prendido trabajo análago con el italiano, á que 
no habria podido, sinó en reducido número de 
casos, aplicar sus conocimientos del árabe que 
por .tánto entr'a en la lengl,la castellana. Ha 
escrito su diccionari.o ,aquí. para la lengua que 
hablamos, y tócanos á nosotros hacer posiLle 
su terminacion, ayudando á los costos nec.esa­
riamente cuantiosos de un diccionario nuevo. 

Verdad es qua no hay entre nosotros gran 
número de personas interesadas directamente 
en la publicacion de obras de esta clase. No 
las hay, sin embargo, en ninguna de las otras 
secciones independientes que hablan la lengua 
castella~a ,en América y ~U('Opa, razon por la 
cu::tl es indIferente en cual de ellas SE} encuen­
tra el autor y se produce el libro, pues lo que 
interesa es que el libro se produzca. 

Desde que ecsist~aer4. fácil hacerlo cono­
cer en todas las secciQll.es am.~ricana.s. y b.a. 
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lIarle lectores en donde quiera que la lMgUQ. 
castellana se hable. No han añadido. sinó milI 
pocos lbs riorte-amerioanos al diccionario de 
Webster. que se han apropiado, como prodne­
to de sus imprentas, y esportan. por valor acaSO 
de medio miHou de pesos, á t()das las posesio­
nes inglesas de Am&ica. Asia, Africa é Islas. 

La U ranometria y la: Meteorolojia del Dr. 
Gould, como los trabajos paleontolójicos del 
Dr. Burmeistet". son florones honrosos de que 
podemos envanecernos, porque no es casual 
sin6 requerida la residencia en nuestro pais 
y el tra6ajo de tan ilustres sabios. El diccio­
nario de Filolojia comparada del profesor Ca­
landrelli ocupará lugar no ménos distinguido. 
si bien con máspapular aplicac:ion á la íns­
ulIccion de cada individuo. 

Escasa ayuda habrian de prestar á la ter­
minacion de la obra ·las jentes de letras y los 
estudiantes al parecer más directamente mte­
resados en poseerla. Sabemos que el Consejo 
jeneral de escuelas ha suscrito buen núme­
ro de ejemplares, imitando en esto á 108 de 
so clase de los Estados Unidos, que cuidan 
de proveer '-cada Escuela de un Webster. De­
seáramos que este ejemplo foese seguido por 
todas las asooiaciones científic8S, literarIas, 
iDdustriales, oomo por las bibliotecas; que ya 
mentallpor C8utehares. 

UllJapoyo máseftC83 deseariamos suscita-r 
~-::.tWriciolll .. que'damol mucho valor por 
. :de ..... ntod:e1 saber humano, como 
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asf mismo por el hono~_ de nuestro. P9:is" que 
tan pOCRS ocasiones tiene de con~nbu~ .. a es­
te comun trabajo. Este apoyo sena el de los 
ricos que entre nosotros cuentan por millares, 
aunq;le no pasen de centenares los que oom­
prenden que la riqu8za que hail acumuladó, 
aún por su propia ind,:!stria, les i~pone t;lbli.ga­
ciones para con el pms en .que ,Vlven. slgmera 
fuese para devolverle al aIre, a las lluVIaS, á 
la fertilidad espontánea de la tierra, á 1H.8 ins­
tituciones val trabajo de los demás hombres, 
la parte con qu~ contribuy~l·on. á ~us ganan­
cias. ~Qué harIa un propletal10 o UD ne60-
ciante con el diccionario .filolójico comparado 
de la lengua eastellana,.que probflblemente no 
habrá de consultar jamás? . 

Nosotros les aconsejaríamos suscribirse á 
uno ó más ejemplares,reservarlos para SUS hi­
.jos, ó darlos á un estudiante; Ó, cuando nada 
de eso quieran, dejarlos oubrirso de polvo en 
\10 rincon. 

El Dr. GQuld nos ha comunicado un· dato cu­
rioso. Tomando I?orbases las prolijas observa· 
ciones meteorolóJicas dl1rante catorce años del 
Dr. Eguia, hoy 'ciego, ha encontrado que los 
cambios atmosféricos en el Río de la Plata están 
sujetos á varia~iones~e~lares que se repiten 
cada onee 'ailos en maxunum y en minimum.. 

Desde que el hecho ha sido conocido .enEu­
Topa, graeiasal librb cei Dr. Gould publicado 
el ~ño pasado, los ~góros ,han baJado para 
los ru10s áquecorrespon'de el. Diúlilmun dHem-
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p'estadeses B9uet oiélo? ?on, lo que los arJen­
tmos pagan Cle~tos de mdp.s ménos de los que 
cobrabAn las compañias ántes, por temor ael 
pampero, á Jos buques que ,ienen á nuestro río. 

Estos y otros son los resultados de las cues-o­
tiones teóricas de que los sábios se ocupan. 
Adoptada, la teoria de la trasmision de la luz 
por ondulaciones, se inventó 'el faro Fresnel. 
que ha economizado' millares de vidaS en los 
naufrajios qU'e disminuyen merced á los faros 
que revelan á grandes ,distancias la procsimi­
dad de las costas. Pedimos, pues, á los ricos 
que no se ocupan de las letras, ni de, la lengua 
castellana, que ayuden á la terminacion feliz 
de la primera edicion, por necesidad puramen ... 
te arjentina de esta grande obra, pues para 
alejárlas críticas que no faltarán, diremos que 
á más de que lo nvjor es el enemigo delolbue­
no, un diccionario nuevo.es apénas laiprimera 
prueba del.dicciona:io .definitivo, porgue da~~ á 
luz una prImera edlCClOn, sometIda a la'orltlca 
universal, á la comparacion yal estudio, en 
cada nueva edicion se yao coi'rijiendo los de­
fectos: Jl~nando 10svacios,Suprir!liendo 10 su­
pérfluo o defectuoso, h~ta dar, como en los 
Estados Unidos, un ,v 'l'bsterestereotipadQ, 10 
que lo pone al'slcance de"las pequeñas fortu ... 
nas y de ;lasescuelas,haci.endo de . él Un ar-
ticulo de lucrativo com.~rcib. . 

Dejando así espuesto el pr{)pósito de: . este 
llQnátniento al ,publico enJ3ivor del ,nft;i;iona­
rif/ilol6jUoDt>fl4parado ele ':Ül, *gtlo",oáste-

~ • t" . , 
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Um;G. ,. tenitmdo en cuenta la luminosa. ~o,.. 
siqion que hace el Dr. Lapell, ~abre el esta"Q 
actualde la ciencia del lenguaJe.d~ qu~ aqu.el 
diccionario es la aplicacion p~láct'980 á nue8tr~ 
lengua, llamaremos la ~tenclon sobre el con­
tenido del tomo ya plIbheado y que abraAa l~ 
letra A hasta ALL, pues apénas alcan~ará .,1 
segundo tomo á agotar esta letra inicial ri~ 
en palabras en todas las I eng\l!" s, perQ. ~'a 
rica aún en el castellano por la lDcorpor4o.IOa 
en nuestra lengua de palabr~ á~abes, prece~ 
didas del articulo al, árabe tamblen, como 8U,. 
cede en, algodon, que es colo" e~ francés, al", 
bornoz, un vestido qu~ llamamos talllb¡~n bar..., 
DOr., ó .bien azúcar, que es B1Ccre, p~ed.do d~ 
al, reducido á. (J. 

La mayor parte. de las palabra~ de est,,: 1..­
tra pertenecen á una lengua. semítica, que en 
el castellano viene ti. mezcla~e COQ un dlftlectQ 
latino, como es el castellano, reuniéndose",," 
dos familias de. lenguas Qriji,-a)e$ di,tint.~, 
bieJ;l así como el in$lés se compone d~ cWao ~ 
mas de la f_ilia lDdo.europea, que f:tep~.,.,... 
das del tronco en tiempos remotísimo$, .laje .... 
mánica y la latina, han venido á. aO{lfundir.s. 
en un solo idioma moderno. 

Al Jeet'es~e diccionario, y CUidado~u. e P"~ 
ta á risa la idea de leer diccionarios, eur~ 
sidad se torna en asombro al ver vi ir la$ .,.,. 
labr~ 1Il0vel'S8, contar la historia delQ8.·pve­
bkl~ l~radc~ que las in:Yen~ f$Qfi.QQ.\h­
paClonos .. sus kleas, '\14 ~ci&$ rdiji~-. 
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ni iiiA! hi Il\énos qué ouándG ~n un P'Oderoso 
microscópio vemos Illovetse en una gota. de 
agua millares de aHmálculos dotados de .or­
~ni2aeiohes complicad as, oon instintos y pa­
sroíies que los traen en continua. ajitacibn. 
Abra el lector cualquiera pAjillA, y verA en la 
etimolojia de una palabra, que cien p~eblos 
están hablando la mIsma lengua, a.unque no se 
entiendan entre sí, y que grsndes ndeioDes, 
desde tiempGS que la historia no señ'ala, han 
usado este misiho lenguaje, que, por Ins ramS 
indo-europeas que están al frente dé la civiU ... 
zacion, será el humano hasta la consumaaion 
.:le los siglos. lo Quién no se sOl'pratide al ver 
que as-(Jecto, espejo, espectáculo, espectativa, res­
pecto. tnspeccion, sospecha, es la misma palabrA 
spect() -de una lengua que no conocen los qu~ 
de tántas maneras han variado su significa€lo, 
y sin embargo siempre racional y como ma­
temáticamente demostrable. segun los pr~fijos 
·0 subfijos y designaciones que la adaptan á to­
das las necesidades del espíritu? .. 

Hasta los estraños caracteres que represen­
tan las letras del sanscrito, incorporadas en el 
testo del Diccionario para mostrar la raiz de 
una de nuestras palabras, traen la ideíl de fó­
siles de las lenguas humanas, desentelTadas de 
debajo del terreno de acarreo que les han acu­
mulado los siglos encima, y sirven hay para es­
plicar, como los huesos de mastodonte, la filia­
cion del elefante actual, ó con los esqueletos del 
hiperion los oríjines del caballo que montamos. 
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H8ItWS conocido maestro de Jenguas Yivas, 
iñglés y francés, que forzaba á SU,S a!umnQ& 
A bacer grandes I?l'ogresos. ~~ solo persua­
dirles que ya sabian francés o mglés con ~ 
ber el espaftol, recomendándoles observar la 
manera de variar las mismas palabras ó la 
conjugacion en cad·'), jdioma. .. 

El iiiccionario filolójico comparado habitúa 
desde.luego' buscar estas analojias, á des­
componer la palabra de la !engua. propia, "1 
encontrarla en 13 que se reqUlere aprender se­
gun su manera especial de hacer sus trueques 
ó modificaciones, y mucho debe ayudar á 
los estudiantes este diccionario para adquirir 
otras lenguas, La parte del árabe es la más 
completa y orijinal del Profesor Calandrellir 
pues es ésta la peculiaridad que distiogue el 
castellano de las otras lenguas neo-latinas. . 

Concluiremos con recomendar á cuantos 
puedan disponer de algun dinero contribuyan 
á la realizaciún de este trabajo que hará honor 
al autol' que lo concibió y al pueblo gue haya 
de apropiárselo por ser parte de su hteratura 
y haberlo acojidú y patrocinado. Seria la mé­
nos apetecible de las noticias aquella que ase­
gurase que no pudo en la República Arjentina 
yen la grande y culta ciudad de Buenos Ai­
res, terminarse la ya emprendida publicacion 
de u~ diccionario novísimo, por falta de mil 
suscrltores. 

D. F. SARMIENT'O+ 



CIENCIAS MEDICAS, 
CIENCIAS ISACTAS T lUTUIULIS, VIAJES CIIITIFIGOS. 

- 14O-La Looura en Buenos Airea por SAIlUBL 
GACHE. Trab~jo premiado en el Concurso 
Científico celebrado por el Círculo Médico Ar­
jentino en e\ E1~O de 1879. Buenos Aires. Im­
prenta de M. Biedma, Belgrano núm. 133 y 135. 
1879. 21)8 ps. . 

. La obra cuyo título encabeza estas líneas, 
no pertenece al jénero de .... sas publicaciones 
superficiales que con pretenciones de cientí­
ficas suelen aparecer entre nosotros. Es, por 
el contrario, un trabajo sério, digno de la hon­
rüsa di~tincion que obtuvo en el concursú cien­
tífico iniciado por el Círculo Médico. Su jó­
ven autor ha abordado con entereza una de 
las más á¡duas cuestiones científicas. y sin 
retroceder ante las dificultades que á cada 
paso debió hallar, ha desarrollado su vasto 
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tema de la manera más satisfactoria, pues sólo 
podernos reprocharle alguna falta de valor pa­
ra tomar una posicion definida ó e~ ~l campo 
espiritualista ó en el llamado materIahsta. que 
en pocas partes se tocan tan de. cerca. 

En el estudio de la locura se confunden el 
sic610go y el méd;cQ; y en el análisis de esas 
estrañas aberraoioBeliJ que. pr~v~q ~l hombre 
del uso de su razon, tIenen 19t1ál mterés la 
ci~llcia y la .lay. Las dolencjaliii físic;as cons­
tituyen con especiali~a,d, la ,estera de accion 
del médico; pero l~ (HVlh~Clon ha e~tre~ado 
tambien á la cienCIa el CUIdado de los mfehces 
dementes espulsados del seno de la sociedad. 
y el juez,? A cada instante se presentan ca­
soS en los cuales es necesario averiguar el 
estado mental de un individuo, en los cuales 
el estado de la intelijenCÍa en un momento da· 
do es de la más alta importanciajurídica. El 
crímen y la locura! Cuánto no podria decirse 
sobre el miste; ¡oso enlace que liga la accion y 
el estado intelectual, la JUano homicida y -el 
cerebro delirante! ,Las bendiciones de la ca­
fida~ ca,en hoy, sobre la fre!l~e del demente y 
la CIenCIa le brinda sus auslllos. Vendrá dia 
en que la caridad tendrá tambien una palabra 
de consuelo para el criminal y la ciencia una 
palabra de esperanza? Plena conviccion abri­
gamos que así sucederá, que en parte así ya 
está ,sucediendo, pues no de~e c~eel'se que los 
(nedIOs de que dlslJone la CIenCIa son única­
mente materiales; no levantemos como simbolo 
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de la medicina el mortero del fannacéutico 
ni repitamos eón Moliére: 

1Jangrare, purga,te ~t elistare. 
Tambien el aire puro, ellecbó limpio, el aseo 

persOIl1lJ, el trab~o, en una palabra la hijiene 
y tam bien las influencias morales, ;son po~n­
tes palancas que manejadas hábilmente dan 
resultados maravillosos. 

Estas y muchas otras consideraciones se li­
gan al estado patolójico, que constituye el te­
ma del trabajo del Sr. Gacl;le y que, á pesar 
de detalles en los cuales profesamos distinta 
opinion á la del autor, nos ha producido la más 
grata impresiono No podemos ménos de ad­
herirnos á la opinion del ilustrado,jurado, que 
con más autoridad que nosotros determinó su 
valor: cRevela el autor mucho estudio en una 
materia verdaderamente difícil y digna de aná­
lisis~). En efecto; si seria ecsajel'ar decir que 
el trabajo que nos ocupa es perfecto, hay sin 
embargo lamás estricta justicia en decir que 
es digno de llamar la atencion y ser estudiado 
detenidamente; tanto más temendo presente 
que es el primer trabajo sério que se publica 
entre nosotros sobre esta materla. 

El Sr. Gache ha inaugurado brillantemente 
su carrera científica, y cuando alcance triunfos 
J;Dayores, recuerde que tuvimos una sincera 
palabra de aliento para el pI'incipial1te. 

A. K. 
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tema de la manera más satisfactoria, pues sólo 
podemos reprocharle alguna falta de valor pa­
ra tomar una posicion definida ó e!1 ~l campo 
espiritualista ó en el llamado materialista, que 
en pocas partes se tocan tan de cerc,a. 

En el estudio de la locura se confunden el 
sicólogo y el méd!cQ; y en el ~nálisis de esas 
estrañas aberracioae:cJ que, prl:V~1) al hombre 
del uso de su razon, tIenen igttál interés la 
cil:tooia y la ley. Las doleocjas fisjcas cons­
tituyen con especiali~a,d, la ,éslerade accion 
del médico; pero l~ c.'vlh~clon ha e~tre&ado 
tambien á la ciencIa el cUIdado de los IDfellces 
dementes es pulsados del seno de la sociedad. 
y el juez."? A cada instante se presentan ca· 
sos en los cuales es necesario averiguar el 
estado mental de un individuo, en lo.c;; cuales 
el estado de la intelijencia en un momento da­
do es de la más alta importancia jurídica, El 
crímen y la locura! Cuánto no podría decirse 
sobre el miste, .oso enlace que liga la accion y 
el estado intelectual, la JIlano homicida y' el 
cerebro delir'ante! .Las bendiciones de la ca ... 
rida~ ca.en hoy, sobre la fre!1~e del demente y 
la ciencia le brmda sus auslhos. Vendrá dia 
en que la caridad tendrá tambien una palabra 
de consuelo para el criminal y la ciencia una 
palabra de e::iperanza ? Plena conviccion abri­
g,a~os que, a5í sucederá, que en parte así ya 
esta .sucedIendo, pues no debe creel'se que los 
(nediOs de que dls¡wne la ciencia son única­
mente materiales; no levantemos como simbolo 
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de la medicina et mortero del farmacéutieo 
ni repitamos con Moliére: 

-sangrare, '[J'Urg.a're et elistare. 
T~bien el aire puro, el lecho limpio,el aseo 

person;al, el trabajo, en una palabra la hijiene 
y tam bien las influencias morales, son pO,k,n­
tes palancas que manejadas hábilmente dan 
resultados maravillosos. 

Estas y muchas otras consideraciones se li­
gan al estado patolójico, que constituye el te­
ma del trabajo del Sr .. Gache y que, á pesar 
de detalles en los clial~s prOfesamos distinta 
opinion á la del autor, nos ha producido la más 
grata impresiono No podemos nlénos de ad­
herirnos á la opinion del ilustrado,jurado, que 
con más autoridad que nosotros determinó su 
valor: cRevela el autor mucho estudio en una 
materia verdaderamente,difícil y digna de aná­
lisis)). En efecto; si seria ecsajerar decir que 
el trabajo que nos ocupa es perfecto, hay sin 
embargo la más estricta justicia en decir que 
es digno de llamar la atencion y ser estudiado 
detenidamente; tanto más teniendo presente 
que es el primer trabajo sél"Ío que se publica 
entre nosotros sobre esta materla. 

El Sr. Gache ha inaugurado brillantemente 
su carrera científica, y cuando alcance triunfos 
~yores, recuerde que tuvimos una sincera 
palabra de aliento para el p~incipiante. 

A. K: 
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141-HijieBI pt1blioa. Lecciones dada!i en la 
Facultad de Medicina de Buenos Aires por 
PEDRO MALLO, cated~tico sustituto (en ejer­
cicio), Médico de SanIdad del Puerto, etc. etc. 
Tomo 11. Buenos Aires. Imprenta de la Tri­
buna, calle de la Victoria, núm. 37. 1878. En 
4° menor, 96 ps. 

Apareció en 1879, Y tiene esta fecha en su 
carátula interna. 

liLa salud pública es riqu8'~a nacional.a Es­
ta es una gran verdad desconocida desgracia­
damente por la mayor parte de nuestros hom­
bres de estado. En efecto, la hijiene es una 
de las más importantes ramas de las ciencias 
médicas, pues no tiende á reparar un mal, si­
nó á evitar que se produzca. 

Fijándonos en lo sucedido en Inglaterra, mo­
delo que debe tenerse siempre presente cuan­
do se trate de esta materIa, vemos que allí 
s~ le ha dado, de treinta años á esta parte, al­
tísima importancia, Se han gastadó ¡njentes 
sumas en modificar las condiciones hijiéni­
cas de muchas de las ciudades del ,'eíno; y, lo 
que vale más, pues no en todos los paises su­
cede, se han gastado con provecho. No han 
tardado en obtener los benéficos resultados 
que eran de esperarse: no sólo la mortalidad 
ha disminuid.o ' sinó que, en jeneral, se han 
desterrado CIertas clases de enfermedades 
como por ejemplo las zimóticas y catarrales: 
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, El carácter de ese pueblo, ante todoprác­
tico y, a~tumbrado á. c,?nsiderar. las c?es­
tiooesbaJosu faz economlca, que en reahdad 
es la única que, debe guiar á los poderes públi­
cos, comprendi6 que las sumas gastadas en 
Cavor de la salud pública redundarian forzo­
samente en una ganancia positiva. ~sto vino 
á presentarse bien pronto en la posibilidad de 
al:iolir las trabas comerciales, dando al inter­
cambio nacional todas las franquicias imajina­
bIes. 

Inglaterra tiene, además, por capital, ese co­
loso llamado Lóndres, que si es una 'maravi­
lla bajo el punto de vista estético, comercial 
é industrial, lo es mucho más, teniendo en 
cuenta sus 4.000000 de habitantes, bajo el 
punto de vista hijiénico. , 

Esa gran aglomeracion de seres humanos 
que al amparo de una lejislacion liberal luchan 
ardientemente por la ecsistencia, no serian, ba­
jo el punto de \lista médico, sinó un gran foco 
de infeccion, si una lejislacion :-::ábia, ayudada 
por ]os progresos de ,la ciencia, no hubiese 
atenuado los graves inconvenientes que era 
natural esperar de semejante hacinamiento de 
seres humanos. Se ha logrado reducir la mor­
talidad desde 43 por mil hasta 23 por mil, lo 
que, dada la poblacion de Lóndres, constituye 
una economia de 80,000 seres arrebaladas tí 
la muert~ para entr.e.qarlos Q,t trabajo. 

Este ejemplo palpitante nos señala la ruta 
que debemos seguir. Para ello es necesario 
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difundir las verdades bijiéntcllS,. Y e8't~ éS, $in 
4uda, el fin que ha .tenido pre!!énfe el Dr •. MAlo. 
LLO al f.lUblicar su Importante obra, escntae1J 
un estilo facil á la vet que claro y ,persua­
sivo. El Dr. Mallo aborda. con franqueza to­
~as las cuestiones, y las resuel~e en la ma­
yor' parte de 10$ ~a.sC!s de una manera satis­
factoria. Para escribir una obra de esta eg... 
pecie en nuestro. p~is, ~s preciso tener los 
vastisimos conocimIentos 9~e posee este autor, 
puesto que siendo escaSlSlmos 109 datos so-­
bre nuestr~ movimiento demográfico, hay que 
vencer barreras insuperables para la jenera. ... 
lidad. El Dr. Mallo las ha franqueado, gra­
cias á su laboriosidad, y no trepidamos en 
declarar que, á nuestro juicio, su obra es una 
de las más importantes que se hayan publi­
cado hasta ahora en este país, y está llamada 
á dar escelentes resultados pl·áclicos. 

Concluye el interesante libró del Dr. Mano 
con un apéndice sobre cementerios, en el cual 
va incluido un trabajo sobre cremacion de 
cadáveres pr~sentado á la Sociedad Científica 
Arjentina. Nos complace sobre manera la ac­
titud decidida que asume al tratar este delica­
do punto, combatiendo á los espíritus timo­
r~tos que! apoyándose en añejas preocupa­
Clones SOCiales, tan respetables como se qui&­
ra, pero que han hecho ya su época en el 
mundo, se oponen á la'cremacion, v prefieren 
hacer del cadáver del sér'queridó que desean 
conservar, un foco de repugnante y peligrosa 
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infeecrioll, .~tes -q1,le $ntreprlo á h~s )lamas 
puri'.doI'f'a.. 

Es "- l~tal;" q".e· no haya dado el Dr, 
Mallo, toda. l~ imRQrtancia que merece entre 
DOSotrOS, ~ l~ regulari~~cion de lQ.s fen.ómeno$ 
DJ~~OIÓJICOS pQr medlo de la veJet~clOn alta. 

Ahora mismo, nuest.ra industria ganadera 
está sufriendo las consecuencias fatales de 
la falta ~e lluvia. 

RoooJ:Qendamos, pue$. esta obra. no sólQ á 
108 qu~ S4 dedioan e$peeialmente al estudio 
de I~ ci"nci~, ~inó á cl,lantos tienen interés 
en adquirir conocim~ntqs útiles.~ aspira.nd() al 
mejoramiento hijiénico del pais. Para todos 
ellos hay variada y útil lectura en el libro del 
Dr. Malto.. G. U'. 

J4.t;-Fonografia de BUanN Airta, De la I).e,.. 

cesidad imprescindible de un dispenS$rio ~ 
salubridad de costumbres para reglamentar y 
reprimir la prostitucion por el Dr. BENJAMIN 
Dupo, .... Condecorado de la Lejion d6 Honor, 
JJonradQ (concurso) de varias medallas por 
t··sbajos. e\~tificos! Mie nbro corresponsal de 
la ASOClaClOJil Mé.dlea Bonaerense, Miembro 
ele u.. S()~jedad de Hijiene 4e Parí s y de otras 
~q~$ cjentí6~~s y médicas, etc.- .,(,.8 
lotaaa, "ita lwevis. Buenos Aires. Imprenta 
de 'Pabl~ E. Coni, esp-ecial para obras. 60-
e&U.4LI1JJa""OO4 1879~ En 8~ mayOl', 7Q ". ' 

--. 
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Trabajo dete~ido y lleno ~~ baenoS dató~. 
El autor lo dedIca á la MumClpaHdad de'Bue­
nos Aires y al Jefe de Policia, porque ereeque 
á ellos co~res.ponde p.ropendel" á la reglam~nta ... 
cion que mdICa. Tiene el defecto decaS! to­
dQs las obras sobre esta materia: ser inaPli­
cable. 

143-L& cremácioÍl. y su aaocion décretada 
en un Municipio dé B,ueQos Aires. Imprenta y 
Libreria de Mayo, de C. Casavalle. Perú 11&. 
1879. En 8" mayor, 19 ps. ' 
~ 

Contiene un detenido informe del Dr. D/JoSÉ 
FRANCISCO LOPEZ, proeurador fiscal de la Mu­
nicipalidad de Belgrano, en apoyo.de la inci­
neracion de cadáveres, y la resolucion de esa 
corporacion en el sentido del informe fiscal. 

144-Gimnasia hijiéniol\ para niñas eri la es­
cuela y en casa de familia por el doctor A. G. 
PRACHMANN (Con 134 láminas). Traduccion de 
O. A. SCHONHA YDER traduc. público. Bu~n(Js 
Aires. Lib~eria Europea de L. Jacobsen y' ~~ 
calle FlorIda 242 .. 1879. En 8~ menor,l1~ ps, 

" . 
\ 

({QQ~reis soldados,. dicé Víctor de· Lapradé 
en su hbro La educacion homicida, dedicado 



-"1!7-

á cOMbatir el réjimenactuRI de J09 liceos de 
Francia ~jdéntieo al de ja mayor parte de nues­
tros'c(jl~jios de pupitosymedio-pupilos; ,(Ique­
reís -soldádos, y vuestros liceos están atroz­
mente calculados f18.1"a. hacerinválidosl Y aun. 
que se .h·Qtas~ de prepara.r ciu.dada~?s desti­
nados a Sf'gUlr carreras hberales, siempre re­
c1amaríamos en favor'de loS' estudiantes una 
educacion fisiea más vasta y mejor sistamada, 
éiel'toscuidados que propendan al acrecenta­
miento de la fuerza. y de la: belleza corporal, 
"! por lo tanto, de fa intelijen eia. y de la fuerza 
mora1.)) , 

Lajimnástica. tan Rdelantada y simplificada 
al mismo tiempo, (JbligAndonos á la· actividad 
de ejercicios convenientemente dirijidos, tiende 
á, eguilibrar .y hacer marchar al uníson,o, por 
decIrlo así, ~l 'd@sarrollo de nuestro cuerpo y 
nu~stro éspíritu; nos, enseña.áyoncer la fatiga 
y a cumphr la ley d-eltrnbaJo, qne es, segun 
la espresion de Schreber, un precepto filosófico 
1:mi versal. ' 

El libro de DJ1aclnnantl, recientemente tra­
ducido en B lenos Aires, se limita á los pre­
ceptos, de ji.ml~~ia hijié~i~8: para las niilas, 
regulando eJErClClos J'eahz.les no sólo en la 

'eseuela, .sinó ,tambien en ,la casa de familia. 
'PaJ'léCe que es en .IQ~ colejios 'de &llioritas de 

,;Bu.nos A;.res i d.on~~ se 'ha jntroducido. praL 
-~ntemen1e este sIstema de .educacion -oor­
,.p<1P~f g .. ~s, ~á~la>. eonstaheia del Dr~: Lau:­
-J~ '1KJ1()bstQuCJa;10$_4bnás atios' de'Ven~ 
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taja que lleva en el mundo la jim~sia para los 
varones á l. jimnasia ptU"á las mftas. .. 

Pero ellas lo reclaman más que nadlt", por 
la especie de ~ncl~u8tra~iento á que las S~ 
meten las ec..'~IJenClaH sOCIales. 

ceLa anémia y la nerviosidad son las dos 
enfermedade~ con que tienen que luchar las 
niftas. Las dos se producen por falta de ejer­
cicio y demasiada ocupacion de la intelijencia 
y de la fantasía. En los últimos decenios ha 
habido una t.endencia predominante á estos 
males en toda la jenerac'.on, particularmente 
en las mujeres que por naturaleza tienen in­
clinacion á una vida sedel1'aria y poseen una 
fantasía muy desarrollada.» 

Wilde dice: 
e El insomnio y la falta de luz solar enjen­

dran la anémia de las capilares; la palidez 
morbosa que se nota. en los presidarios y en 
los que tienen costumbre de velar, es en mu­
oho debida tí esto. 

«(Por otra parte, la falta de luz y de ejercicio 
son la causa de la blandura y poca resisten­
cia de los tp.jidos .. 

y el1 el mt~mo articulo ~ega, describiendo 
los efectos fisiolójieos de lajimnasia: 

-Bajo. e!-.'.imperio de 8i!t1?9 etierciciol sábia­
Itlente dlrlJldos, la nutrlelon se hace mejor 
las SeCr8CIOI)e8 por completa, la piel se POQ~ 
blanda, suave, de color umbnne y se el .... 
prenda d.e depósito. seb6ceos granos . etc., 
lo. músculo. se; desarrollan. lO. h~ -.,; 
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quieren 9[ldire~cion normal, la respiraci?n .~e 
verifica éspléndulamente, el pecho de las JO­
venes se levanta· y á lo hermoso del busto se 
añade entonces ]a sanidad y la amplitud de 
los pulmones, la circuJacion activa de la san­
~ d~rrama abundantemente Javidaentodos 
JQs órgallos, 195' c&pilar~s .sá U~nan y coloran 
agradabl~menteelroptro, ~19rgapismo.se con­
vierte en foco de calor suave, ).ijerameníe hú­
medo, ,el apetito se despiert¡:¡. y el sueño pro­
fundo se apodera del cerebl'O 4 horas 0POI'tu­
nas, procurando al cuerpo un descanso com­
pleto)~. 

El Dr. Lausen, para quien parece qlle ha 
sido traducido ellíbro de Draehtriann, y á quien 
dege nuestra socief'iad el planteamiento de bue­
IibS sigtemas de jimnasia en; los colejios de 
niñas, re~ibirá las felicitaciones de las pel"So-­
nas que se preocupan de c~estiones de edu­
caeíon, y, lo que es más ha]agüefto, el agra­
decimiento sincero de lasm~dres deifatnilia . 

. 145-Apuntes sobre la Yerba' m~te. Recopi­
Iacion y resúmen de los trabajos conocidos 
hasta'la fecha. Nuevas investigaciones ~e D. 
Domingo Paro di , por EMILIO R. CONI.Bue­
nos Aires. Imprenta de M. Biedma, calle de 
Be19~ano 135. 1879. En 16°, 32ps. 
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Recopilo.cion Y resúmen de los trabajos co­
nocidos sobre este vejetal y a~guna~ D~~vas 
observaciones acerca de su aCClOn fiS10lóJ1CB. 

146-Estudio sobre el 'oído quebrllohiUnioo 
del quebracho colorado (Quebrachia Lorentzii, 
Gris), por PEDRO N. AR~ TA, proCesor de .. qu~mica 
de la Universidad, miembro de la ti Sociedad 
Científica Arjentina n. Buenos Air·es. Imprenta 
de Pablo E. Coni, Alsina60. 1879. En 4'!, 14 ps . 

. 147-Estudio sobre las agual medioinalea de 
Mendoza por el Dr. ABRAHAN LEMOS, Colabo­
radorcorresponsal de la Revista MMico Qui­
rúrjica de Buenos Aires, miembro asociado 
estranjero de la Bocieté franfaise d' higiene 
Médico Director del hospital de Mendoza; Mé~ 
dico de los Tribunales; autor de In Profilaxis 
de la viruela, (Manual del vacunador) (tésis)' 
El Bncio y Cretinismo en Mendoza, Planta~ 
medicinales, &. Dedicado á la Asociacion mé­
dica bonaerense. Publicado en la (cRevista 
Médico Quirúrjica)) de Buenos Aires. Bueilos 
Aires. Imprenta de Pablo E. Coni-Alsina 60. 
1879. En 8~, 32 ps . 

. 148-Anotaciones Bobre la stfilia y su trata­
miento por GUILLERMO N. HIRON, doctor en 
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medicina, miembro de la Asociacion Médica 
Británica y de la Asociacion Médica Bonae­
rense. Memoria presentada á la Asociac'ion 
Médica Bonaeren~e en su sesion del Jueves 
8 de mayo de 1879. Buenos Aires. Imprenta 
de Pablo E. Coni---Alsina 60. 187~. En 4~, 
11 ps. 

149-La esoarlatina en el Pal'ílgua.v, por MI­
GUEL GA.,LRGOS, Profesor' de FarmacIa de la 
Facultad de Medkina de Buenos Aires, ex­
Cirujano principal del Ejército Argentino en la 
campafla del Paraguay, gefe del servicio mé­
dico de Jaguarnicion Argentina estacionada en 
el Paraguay desde el año de 1870 al del 1874, 
ex-Cónsul general de la República Argentina en 
la del Paraguay. Buenos Aires. Imprenta de 
Pablo E. Coni, Alsina 60. 1879. En ~", 48 ps. 

150-Cholera and yellow fever:' their causes 
ftnd propagation. From á non-medical point 
de víew (together with sorne hints as to the 
preservatíon of health, derived from the ex­
perieuce of a quarter of a century in this COUlI­

try) by J. M. WILLIAMS. AH rights reserved. 
Buenos Aires. Imprenta á vapor de Juan H, 
Kidd, Corrientes 117. 1879. En Hu, 18 ps. 
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Sobr"c la snlud; efectos atmo~férico~-ntitrl­
cíon' y locañdades; cólera-sus c!1u~.as; fiéU 
bru amarilh~ - Slts causas; propagaetOll de a.m .... 
bas enfermedades. . . 

. ,. 
'151-008 obser'vaciones' de ovariotomía:- p~aQ­

ticadas en Buenos Aires, por PEDRO DEFOIX; 
DOctOl' en medicina, Miembro de la Asociacion 
Médica-Bonaerense en su sesi.on del jueves 
:U de julio de 1879. Buenos Aires. Imprenta 
de Pablo E. Coni, AIsina 60. 1879. En 4u me'" 
Ilor, 22 ps. 

l~-Refdt&oion clíni~«? psicológica. del'¡nfor ... 
me' médieo-Iegal espedldo pór el Conse.io de 
higiene pública sobre el estado irtenta:l de[pat'­
I'icida José Vi vado por LUCIO ME L E S DE~. Hue­
llOS Aires Imp('~nta de M. Bi~di1la:.Be1~ráno 
números 133 y 135. 1879. En 4°, [herrar, 24 ps, 

Es un trabajo completo en que el autor sos­
tiene con los mejores alienestas modernos la 
necesidad que ecsiste en estos cns,us ~e hacer 
análisis prolijo de los ~nteCe(.1.:11tes de fa.mili~ 
punto al ,cual el Consejo de hlJLene no ha dadQ 
la importancia que realmente tien~. . . 

Refuta uno por uno todos Iqs argumentos 
del informe del Con~ ejo y concl uye JundaDcio~ 
se en el estudio d~ (;asos allálogo~,'lJara~o$~ 
tener que José Vlvado era un enaJenadó en el 
momento en que cometió el crimen. . 
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TÉ SI S 
Ftesetíadas á la Facultad de Ciencias MédUms, 

1879 . .Form~to uniforme en 4° menor. 

El número de las tésis presentadas durante 
el año 1879 ála Facultad de Ciencias Médicas 
asciende á 33. 

En jeneral, son trabajos bastante comple­
tos; pero hay algunas que por el tema ó por 
su desalTollo, merecen una mencion especial. 
Entre és.tas se encuentra la del Dr. BURGOS 

sobre-,el Quebracho blanco, cuya corteza es 
un vérdadero succedáneo de la quina, pues reu­
ne á 'su identídad' de propiedades con ella, la' 
velHáJa: de poderse obtener á un precio ínfimo 
po~ encotltrarse abundantemente en nuestro 
palS, 

En vista de los resultados obtenidos por el 
Dr. Burgos con este ajente, no es aventurarlo 
asegural' que si se repitiese el peligro que ame­
nazaba á la humanidad Dor los años 1860-62 
cuando estuvieron á' pun<to <1e estinguirse los 
ár?oles quin~i'os del Perú y Bolivia, la Repú­
blica AI'Jelltmh podria ofrecer al mundo sus 
bosques inmensus de quebracho blanco. 

Esta tésis ha merecido varios artículos de 
revf3'tas europeas. 

Otro de, los trábajos m~s. completos es el 
del Ot·. GO~'~' sobre Medl,c1,na moral; no se 
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ocupa, como Burgos, de un punto nuevo en la 
ciencia, llero sí muy descui<lado entre noso­
tros. Leyendo la mtroduccion solamente de 
esta tésis, se vé que el autor posée conoci­
mientos nada comunes de ciencias sociales • 
. Las tésis de Ramougé,. JOI'je, Susini, Revilla 

y Penna tienen el mérito de la orijinalidad, 
pues están llenas de observaciones clinicas 
efectuadas por los mismos autores. 

153-:,Efectos tisiolójicos del b~o de aire oom­
primido entre una y dos atmósferas por F A­
CUNDO T. LARGUÍA, ex-pi'aticante de la admi­
nistracion de Vacuna, ex-practicante del Asilo 
de Huérfanos en la Epidemia de Oftalmia del 
77 y 7~, pl"Opagador de la Vacuna en el Chaco. 
Buenos Aires. Imprenta de M. Biedma, calle 
Belgrano núm. 135. 55 ps. 

154-- E:-;tudio químico, fisiolójico y clínico de. 
la leche por JOSÉ VERON. Buenos Aires. Im­
pl'cIlLa de M, Biedma, calle Belgrano núm. 135. 
63 ps. 

'55--EI merourio en el h'atamien~ de la si­
~hs po~ RICARDO ~UDU1K. «L' organisme gué­
nt la verole sous 1 intluence du mercure» Trou-
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Iseau. Buenos Aires. Imprenta de Pablo E. 
Coni, especial para obras. 60-calle Alsina-60 
92 ps.' 

156-Tésis sobre medioina moral por LUIS 
D. GÜEMES. Buenos Aires. Imprenta de M. 
Biedma, calle Belgrano núm. 125. 59 ps. 

167-Estudio sobre el quebraoho bianoo (plan­
ta indfjena de la Repúolica Argentina) por 
FELlX R. BURGos. Buenos' Aires. Imprenta de 
M. Biedma, calle Belgrano núm. 135. 71 ps. 

158-La eleotrioida.d por MIGUEL MURPHRY 
Buenos Aires. Imprenta de M. Biedma, calle 
Belgrano núm. 135. 51 ps. 

. 159-Apuntes teórico-prácticos sobre la hi­
droterapia y sus aplicaciones en el estableci-' 
miento del doctor Juan A. Lacroze, por En­
HESTO CABRAL, secretario del Círculo Médico 
Arjentino. Buenos Aires. 5572-Imprentu dp) 
Porvenir, calle Defensa 139. 57 ps. 

160-Uremia por JosÉ PENNA, ex-practicante 
interno del Hospital General de Hombres, ex-
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practicante mayor intern.o (pur ~onourso) del 
Hospital General de MUJere~, lIuombro d~ la 
Comision redactora de los Anales del Circulo 
Médico Arjentino. Buenos Aireo;;. Imprenta, li­
breria y litografia La Patria, Cuy? 79. 119 ps. 

161-Contribucion á lasenferme~a'dQldel Jti~ 
gado por ALBERTO UGARTECHE, ex-practicante 
interno del Hospital San Roque y miembro del 
Círculo .Médico Arjentino. Buenos Aires •. Im­
prenta de M. Biedma, calle Belgrano'núál. J,3ó. 
73 ps. 

162-Estudio de algunas cuestiones sobre la 
herencia de la tiaispor PElDRO.J.~BlA~. r,Que­
nos Aires. Imprenttl deM.. BiedQln,.cáUéaolr 
grano núm. 135. 41 ps. . . .. 

. 163-0bservaciones sobre los ,t~ta}108 ~Ii­
tIles por CARMF.;LO. T. CRESPO. BlJ.en~s Alre~. 
Imprenta de 'M. Bledma, calle ~lgtl1no núpt. 
135. 53 ps~ ::, J 

164-Consideraciones jenerales sobre la fluc­
cion y conjestion del útero por GUlLLERMO V AL­
D~S. Bue~os Aires. Imprenta de Pablo E. Co­
ID, .espeCIal para obras, 60-caJle A.lsiÍlo~6(). 
35 ps. . 
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165 -Fi8~e tij'~d~ ~ ~~( ... ; CA~Lt.qt ~~ 
practicante in~erno 'dP la Pen¡~n~~ri •• ~~~ 
Aires. Imprenta de Pablo E. Com, espeCIal pa­
ra obras, 60-calle AIsina-60. 67 ps. 

167 -Consideraciones sobre la 8udooarditl. 
reum~~. por N lCA.NO~ M. B~.\B.l¡.aA~. Bt.Je­
nos Al¡'~. Impl'en~ de J. ~. Alsina, caU.,de 
Méjicq q~. 635. 77 p,8. 

168-.C<?ptribucio~ al estudip, ,le l'.ln'~.7' 
mas en general por JosE R. GOalb. 8Ueflq~ 
Aires. Imprenta de M. Biedma, calle Befthwd 
núm. 135. 89 ps. 

169-CoDsidersciones sobre pro61arla 'J tra­
tamiento de la pimmia y se~ por ao,.~ 
TO ALExANDRR, ex-p-rª,c~icante mayor interno 
del Hospital San Roque, ex-practlcanie ma­
yor ipte,rno del Hospital Generlll d.e l;IOID~9, 
p¡ieinbro af;!ti~o d.el CJrculo ~Micp ~fj~j~ . . , " , 
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Buenos Aires. M41 Imprenta del Porvenir, ca­
lle Defensa t99. SO ps. y 3 trazados térmICOS. 

170-Estudios sobre un nuevo método de 
tratamiento de laa aneurismas de la aorta por 
AD:.lLBBRTO'ltAMAUGÉ; licenciado enF'artnacia 
ymlembto activo del Circulo Méd~o Arjentino. 
Buenos Aires. Imprenta de M. Bledma, calle 
de Belgrano núm. 135. 61 ps. 

M-Ob18nMioDes médioaB y qu1rirjioaa del 
hOlpitd de ni!oB. (San Luis Gouaga) durante 
el ai'io 1878, por JosÉ M. JORGE, practicante 
mayor interno de dicho Ilospital, miembro (un­
dador y secretario del Circulo Médico Argen­
tino. etc. ~tc. Buenos Aires. Imprenta de M. 
Biedma, caUe Belgrano núm. 135. 201 p~. con 
"láminas.' 

172-Contribucion al estudio del empaoha por 
TBLÉMACO SUSINI. Buenos Aires. Imprenta 
dt La p~P.a, calle de la Victoria 91 y 99. 
137 ps. y 2 láminas. 

l?S-Nutrioion de ¡ap,rimera e~ad por LAU­
MANO RrvAs MIGUEZ, éx-practicante interno 
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del Hos~ital Espaliol, .licel}ciado el~ Farmacia 
por la F acuitad de Ciencias MédIcas." Bue­
nos Aires. Imprenta de tI. Biedms, culle BM­
grano núm. 135. 63 ps. 

174....:.Consideraciones sobre un caso.de DR­
ritia del plexo oardiaoo: Angor pectoris-:-Neu­
ralgia cardiaca-Gota diafragmática-Ester­
malgia-Enfermedad de Hunter- Neuritis dia­
fragmática - Isquemia cardiaca - See. . Por 
El'RIQUE R. REVILLA, ex-practicante Mayor 
interno del Hospital General de Hombres, Se­
cretario de la Asociacion Círculo MédiCo Ar­
gtmt.tao. Huenos Aires. Imprenta de M. Bied­
ma, calle Belgrano números 133 y 135. 64 ps. 

175-Apuntes clínicos sobre afasia pór 151-
0&0 M. BERGEIRB. Buenos Aires. :rmprentade 
M. Biedma, calle Belgrano núm., 13.S .. 49 ps. 

176-Leg.itimidad del aborto médioo por CA,R­
LOS ROJO. aQenos Aires. Impl'~ta de M.Bied­
ma, calle Belgrano núm. 135 .. 25 ps. 

177-Contribucion al estudio práctico d~ las 
irido-oorroiditia por JUAN H. BBJARAN,o.Bue-

, , 
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JlP.Aj~ íw,preJJ~ d~ Mi BiedmB, calla Rel­
.. nonúm. 1~ ,~ ps. 

178-Loa manioomin por NORBERTO MAGLIO-
111. Buenos Alreg. lmpl'enta de Pablo E. Uoui, 
ellpeci&t~t'á obras. oo.-Calle AlBina-OO. 5& ps. 

17Jf-&stutÍiQ sobre la mep.tftaoion, por Jo­
~,R. C.S1'lLli. ,. ex~~tJcan~e intel"no ~I 
~s.pit81 General ~e. HOlJlbre~ Buenos AirelS. 
hnpren~. de M. Bledrna, calle Belcrano nÚQle­
ro 135. 17 ps • 

. 18~Disertacion. sobr.e I~ diatooillo por Ro­
tlEl\IfO LlOVERAS. BuenoSÁlres. ~~'Iqlpren­
'tIl,'d'él 'PbrvehirJ calle Défalis'8 139. 35 ps. y 1 
lülióa. . 

'llft--.:..Btttftl1hd en la blUjer pur FRANCISCO 
8A~~d~N-ro. Bl1enóS Ai~s. 587 i. lhiprenta del 
Porvenir, calle Df'-f.o ISft 139. 56 ps. ' 
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E. Coni, especial para obras. 60-Calle AIsina 
-60. 39 ps. 

J8S-Iadioaoiones del parto prematuro arti~­
oíal por BARTOLOMÉ CONSTANZÓ. Buenos AI­
res. Imprenta de Pablo E. Con., especial ral'a 
obras. 50-calle Alsina-6U. 60 ps. 

184-Estudio estadístioo dei hospital general 
de mujeres por JUAN B. ARINI, ex-practican­
te mayor interno del mismo establecimiento. 
Buenos Aires. Imprenta de M. Biedma, calle 
de Belgrano núm. 135. 65 ps. 

185 -~ná,li8iB imr.ediato de los vejetales por 
PaDlÍo NARCISO ARATA. Buenos Aires. Im­
prenta de Pablo E. Coni, especial para obras, 
60 --Alsina-60. 48 ps. -

186 - Elsanitas agua, polvo y jaboll produc­
to antiséptico y desinfectante, hijiénico, medi·­
cal, preservativo (nn contiene ningun veneno). 
~ropu!(iad garantida con privilejio de inven­
ClOno Para la venta é informes dirjji~se á la 
ajencia del sanitas ,609-CaHe Cangallo-609. 
Buenos Aires. En 8?, 24 ps. Publicado por la 
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Imprenta del «UOUlTier de la Plata» en nú­
mel'O de 5,000 ejemplares. 1879. 

187-La mortalidad infantil en la Ciudad deBae­
nos Aires. Estudio comparativo de la morta­
lidad infantil de Río Janeiro, Montevideo Li­
ma, Méjico y otras éiu~ades americanas,' por 
el Dr. EMILIO H. CONI, MIembro honorario de la 
Asocia,clon Médica-Bonaerense; Miembro cor­
l'cspollsal de la So~iedad de, Med'icina. de Li­
ma,· de la Academ~,a ImperIal, de MedIcina y 
de la Sociedctd Medzca de RIO de Janeiro' 
Miembr~ de la Société fran~a.ise. d'hygiéne d~ 
Paris; DIrector y Redactor en Jefe de la Re­
vista Médico-Quirúrjica; Ex-practicante ma­
yor interno (por concurso) del Hospital Gene­
ral de Mujeres; Ex-oficial primero de la Ofi­
cina de Estadística de la Provincia,,, etc. Bue­
nos Aires. Imprenta de ~ablb E. ~oniJ es pe­
e: ni para obras, 60 - Alsma-.60. 1879. En 8° 
mayor, 62 ps. I . 

ISS-Movimiento de la poblacion de la Oiudad 
de Buenos Aires desde su fundacion hasta la 
fecha, por el Dr. EMILIO R. CONI,etc.-los (tí­
tulos anteriores)-Buenos Aires. Imprenta 1fe 
Pflblo E. Coni, especial para obras, 6O-Alsi­
na-60. 1879. En Be mayor, 62 ps. 
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189·-Ap'untes sobre el movimiento de la pobla­
oion 811Ja Ciuda.d de Buenos Aires durante el año 
1878. Consideraciones sobre la estadística mé­
dica y movimiento de los hospitales y hospi­
cios durante el mismo año, por el Dr. EMILIO 
R. COlfl, etc-(los Utulos anteriores)~Buer.os 
Aires. Imprenta de Pablo E. Coni, especial pa­
ra obras,' 6O-Alsina-60. 187~, En !)n mayor, 
86 ps. 

"Se necesita cierto valor moral para publi­
carentre nosotros una obra puramente cien­
tffica; :pero á medida que avanzamos, se hacen 
más frecuetltes estas pruebas de arrojo, y ya 
no es estrado ver' intelijencias jóvenes, hastia­
das de la eterna luchalpolítica cuya e9terilidad 
palpamos tan de cerca, buscar en las rejiones 
literarias ó científicas, campo vasto para las es­
pansiones de su acti vidad, Y quién podrá des­
conocer la importancia de semejante tendencia 
cuando la más desconsoladora superficialidad 
constituye el sello caracter'ístico de la mayor 
parte de nuestras producciones? 

Pocas son aún Jas personas que siguen llllCS-

11'0 naciente Plovimiento o.ientífico, y no trepi­
damos en asegurar que, eceptuando los mé­
~iCQs, son poquísimas !as que cOllocen los 
Importantes folletos pubhcados durante el año 
1879 por el Dr. CONI, dignos, sin embargo, de 
llamar la atencion de las clases estudiosas, 
y que no han pasado desLlpercibidos para mu-
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chas revistas europea~, las cuales se ,0Cllpa­
ron de ellos en térmmos honroso~ pa.rael 
autor. 

La mavor parte de los trabajos del Dr. Coro. 
versan sobre estadística, ciencia á la cual Heus­
schling asigna por fin «( la investigadon de los 
hechos simultáneos que.caracterizan l¡l culturq. 
de la humanidad en u~ momento dado, y la eso, 
posicion de las relacIOnes con los hechos d~ 
19ual carácter;" ella es hoy el grande apoyo de 
las ciencias naturales en cuanto se refieren á la 
demografi~. merced á la. certez a a,bsoluta, 'J.ue 
la estadísbc~ ofrece, elevandose sobr~ las ~re. 
ciaciones sUJehvas. Ella forma p~r SI esa Cle~· 
cia abstracta que Lalande no creu~ s,e pudiese 
estudiar más gue en aleman, y cuya utilidacl 
nace de su aphcRcion como ausiliar á la~ cien­
cias sociales y naturales. La hijiene. por una 
parte, y la eco~omia po~ít.ica por otra~ e~an ... 
cipándose del Ciego empIrismo, descansan ac­
tualmente sobre la base que les ofreceri tos 
datos estadísticos del movimiento social que 
sefialan las misteriosas leyes á las cuales está 
sujeto el flujo y ~.eflujo de las agrupa~iones hu­
manas, y que rlJen hasta aquellos mismos he­
chos que por su carácter individual no parecen 
sometidos á regla alguna. La 'natabdad, la 
nupcialidad y la mortalidad, los tres" €llemen .. 
tos constitutivos de la demografia en su par­
te dinámica, así como la relacion de los sec­
sos y las relaciones que se derivan de circuns.;. 
tancias locales, por ejemplo entre nosótros la 
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ecsistente del elemento indijena y. del estran~ 
jera, están sujetos á múltiples influencias q~~ 
la estadística manifiesta y la, razon ~lllali~ 
buscando los medios de combatirlas, si su.~ 
efectos son nocivos, ó de favorece.das euanfl,o 
con convenientes. Así lo han hecho los pue­
blos más adelantados, que combatiendo las 
causas de la mortalidad, han logrado reducir­
la á veces. de una manera estraor,dinaria;. y W~­
to es entónces que se desp.'enda una ~alá:bra 
de aliento' para los que luchanIlOl' lob;' i:Hl~e.~ 
ses mas sagrados de la humani<lad. ,': r, I : 

Felicita~t?s al Dr. C5>ni por 10.s t~ab~osqti,e 
ha empre~do. pon tánta laborlOs~dap., ~ l~\~~ 
seamos quep~rSevere en sus tareas., ' 

Regularmerlt~ qtie!strds datos estadíético~, 
so.~ mal lIeva~bs,: pq~ 'la ~eficiencib: ~e' ~~;~ 
reJlstros Y la poca l~po.~ancla queha~t~~~o.-: 
ra ha dado la autoridad a los controles-mdls:", 
pensables p'sra tom~rl<~s esacto,s yg'ebilici~,!,' 
Esto ha de~id~, dificil~tar l,as investig~~to. ~'~s 
del I?r. C~m~ efltorpeClendo la ~~Jhi~~~ij.~~,'de' . 
su procedmuento; y no es neceiatjp 1:)uscllr 
otro oríjen á la deficiencia de, mtich6~ 'aé ros,' 
resultados 'propuestos. 'ConTiehe Meer la 
observacÍon á Ia.s sociedades eu'¡4bIHias ,qtie 
r~ibirán con avidez .los elementos que 's/e l~s 
bnnda,pa~a el estudIO de nuestras poblacio-, 
nes al'jentinas. . " 

El op~s.culoq~e s,e refiere á la organizaoiou' 
del serVICIO samtarlO, señala. una de las, más 
tremendas llagas que corroen el 'cuerpo, '~ 
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citd'y que deberia llamar la atcndon de los 
l1iji~nistas y hombres de egtado; p~ro confeJ­
SIWi10sfrancamente que no tenemos mucha fé 
eDI'-el resultado de las casas de inspeccion, 
retnedio propuesto por el Rutor. 

_<11 . G. U. 
;'-'.', 

-', : 
~ ~90-Codigo mé4ioo ~rgentip.o .. Recopila~ion y 
r~súmen de la leglslaclOn y JurisprudencIa so­
bre la profesion, debereg y derechos de los mé­
di.~os, farmacéuticos y parteras, por el Dr'. 
EMILIO R. CONI. Miembro honorario de la Aso­
cladon Médica Bonaerense; Miembro corres­
p~nsal de la Academia Imperial y Sociedad 
l\Jédica de Rio de Janeiro, de las Sociedades 
Médicas de Lima, Santiago de Chile y ~éri­
da de Yucatan, de la Sociedad Francesa de 
Higiene de Paris; Director y Redactor .en gefe 
de la Revista Medico-Quirúrqica, etc. Buenos 
Aires. Imprenta de Pablo E. Coni, editor, GO 
calle Alsina-oo. 1879. (Es propipdad del edi­
tor). En 4° menor, 128 ps. y?i ps. más del 
Código de ética médica adoptad.o por la A ~I)­
ciacion Médica Arnrl'icana, con que cOIlllJ!da 
este libro. . ' 

Es una impOll.'" ll." l'ecupilacion de todas las 
disposiciones y leyes que se refieren al ejnr.­
ciClO de la medicina. Termina su obra COIl 1111 

índice alfabético en el que ~l lado de cada UU~ 
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fermedad se encuentran las diversas ~.·~H~ 
ciones dictadas para los variados ca~j;~~f 
sobre ella. pueden presentB:r~.e. nhH.~lIf.· '-o 

,Es un. hb.ro sumamente ubl para IO~bl9.~ 
cos y estudiantes. :'1 .,del})' [ 

191-La hipoma.nina.. Un principio cristaliza­
do en el cchuscho,. NierembergitJ HfppMja­
nica Jliers. Por SAILB ECHEOARA Y. Tlési$~ 
blica presentada el 17, de Diciembra.ldef 118.'11 
ála facultad de Ciendas Físico Mat~ 
de la U ni versidad mayor de San CárhHI .pus 
optar al grado de doctor. Córdoba. Imprenta 
del Eco de Córdoba. 1879. En 8",26 ps. 

lD -cSI 
Contiene la descripcion y análisisll~~fÑtl@6 

de tin nuevo cuerpo orgánico venen~, 'fQniu 
pletamente desconocido por la cienéM¿"Ef~U~ 
tm~rto en la so la naCM , vulgarment~[JHa~a 
chuscho.lf;'I~bd J;I"/ 

.i:'"J~IIiIJI id 

192-Guia para el a.nálisis inmedia.to de 108 ve­
jaules por el Dr. PEDRO N. ARATA,JPtIiCe@1de 
Química orgánica en la Universid~"i\\~ 
klires. Imprenta de Pablo E. Coni,j~AJ"¡nª 
~O. 1879. En 8n, 32 PS, 1'1["'1 ,í;7e",t 

:.f, J~'líIlJilJp 
, :', I {'J:;~)iJdlJY: 

I 193-Yentaju de 10,8· abonos pr~jp"ªkt, 
~e fas tierras Be cultIVO. Instru~i4>qfJs. ,~rt 
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emplea1- él mQronense, abono a.rreglado segun 
la. ~alida.d' de los terrenos y plantas. Ft\bMCI' 
situada al lado de los matAderos de los COt­
niles 'de Abasto. Buenos Aires. Imprenta de 
Pablo E. Coni, Alsina ,60. 1879. En'~, 7 ps. 

, ' 

194-Proyeoto ~ra el estableoimiento da 1IIl 
tillado modelo en la República Argentina por 
1). JoSELIN HUERGO. Buénos Aires. Imprenta 
de la Nacion, calle de San Martin, núm. 208. 
1879. En, Uio I 13 ps. 

195- Ooltivazioni pratiohe nei territori del 
nor.d d~lla Repúbblica Argentina per C. A. S. 
DEL V ASCO. DedJc,ato ai coloni dal Commi~­
sario general e di immi~razione e coloniz~a­
zione., auenos Aires. Tl[)ografia del Pórteño, 
via Belgrano 79. 1879. En 8°, 66 ps y alguna~ 
láminas. 

196--EJ Petroleo de la Provincia de Jujuy, 
conferencia dada én la Asamblea de la So­
ci~dad Científica A~entina el 17 de Mayo de 
1879, por el sócio JUAN J. KYLB, profesor de 
química del Colegio Nacional de Buenos Aires. 
Publicado en los «Anales de la Sociedad Cien­
tlfica Argentina)). Buenos Aires. lmprentade 
PabloE. 'Coni, Alsina 60. 1879. En 4°, 14 ps. 



- 149 -

19?-La !geologíA. de la. Sierra Baya. e.onre­
renCla dada en la Asamblea de la SocIedad 
Científica Argentina el 23 de junio de 1879 por' 
el socio EDUARDO AGUlRRE, In~eniero civil y 
frafesor de Geologia en la Umversidad. Pu­
blicado en los ,Anales de la Sociedad Cientí­
fica Argentína •• Buenos Aires. Imprenta de 
Pablo E.Coni, Alsina 60. 1879. En 8°, 14 ps. 

Contiepe un plano topográfico de la Sier~a 
Baya, levantado por los al umnos de 5° año del 
Colegio Militar, bajo la direccion del señor D. 
Eduardo Aguirre. 

193-Las especies.uiinerales de la República 
Argentina por el Dr. D. LUls BRACKEBUSCH, 
Catedrático de Mineralogía en la Universi­
dad Mayor de San Cárlos de Córdoba. Publi­
cado-aulos «Anales de la Sociedad Científica 
Argentina.)) Imprenta de Pabto E. Coni, Alsi­
na 60. 1879. En 4° menor, 120 y 4 ps. 

Es un ensayo, como lo dice su autor; pero 
un ensayo bastante complet.o de los minera­
les de nuestro pais, especialmente de las 
piedras útil~ á la minería y ~ la indus~~ia. 
Puede semr de complemento a 10s estudiOS 
jenerales sobre la materia, de Burmeister, rln 
Graty, Wappceus y Moussy; siendo del mis-
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mojénero, aunqu~ de ~ás latitud, que.,lo!\ tra­
bajos de Kyle, Pmggarl y otros. 

199"-Propiedades fiBioas de las madoras de ln 
Replíblic~ ~rgenti~a por' EMILIO RosETTI, in­
geniero cIvIL Publicado en ~os «Anales de la 
Sociedad Científica Argentma.» Tomo VII. 
Entrega V.-Buenos Aires. Imprenta de Pa­
blo E. Coni. Alsina 60. 1879. En 4C? meopr, 
16 ps. 

200-Puerto del Riachuelo. Buenos Aites. 1m-· 
prenta de M. Biedma, calle Belgrano nos. 133 
y 135. 1879. En 4° menor. Por entregas de 40 
á 45 ps. La primera contiene un plano de Jos 
diques proyectados en el Riachuelo. 

Esposicion del Dr. D. Juan Fair, sobre el 
proyecto presentado al gobierno de la provin­
cia el 5 de junio de 1778; propuesta para ter .. 
minar las obras del puerto; etc. 

201-ldeas sobre la triangulaoion, y mapa ge­
neral de la República. Yésis para la revali­
dacion de sus diplomas de agrimensor por 
ARTURO SECLSTRANG. Buenos Aires. Impren­
ta de Pablo E. Coni, especial para obras. 60 
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caUeAlsina-tsO. 1879. En (L1 menor, 93 y XXVII 
ps. y 4 láftlinas. ' 

:lOO-ldentifioaoion de dos aliD6:loiones rectas 
y desarrollo de los arcos que sirven para ese 
objeto. Tésis presentada á la Facultad de 
Matemáticas para optar al grado de injeniero 
civil, por JUAN F. SARHY. Buenos Aires. Im­
prenta de M. Biedma, calle Belgrano número 
135. 1879. En 4° menor, 75 ps. y 1 lámina con 
32 figuras jeométricas. 

203- Lá eleotrioidad aplicada CO:110 fuerz~ 
motriz. Algunos apuntes sobre l~ pr3:cticabili­
dad y empleo de esta nueva aphcaclOn de la. 
electricidad dinámica, por CARLOS FITZ GE­

RALO ROBERTSON, injeniero civil de la Univer­
sidad de Toro'nto. Buenos Aires. Imprenta de 
D. Jara y C~I, Reconquista 73. 1879. En 4'.' 
menor, 16 ps. 

Trabajo ((presentado como tésis á la Facul­
tad de :\1atemál¡l'as de la UniversidaddeBue­
nos Aires, pal'a l'evalidm' su diploma de inje­
niero civil.)) 

2M-Oasas de ba.ñof' Tésis presentada á la 
Facultad de Matematicu5 de la Universidad , 
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de Buenos Aires por ENRIQUE ABERG, para 
obtener la revalidacion de su título de árltui .. 
teclo de la Academia Real de Bellas Artes en 
Estocolmo. Buenos Aires. Imprenta de El 
Siglo, calle Alsina núm. 101. 1879. En tJ°, 
27 ps. . 

Con el plano de un baño turco y el de las 
termas menores de Pompeya. ' 

205-Pozos artesia.nos absorbentes aplicados 
á la higiene pública. Dedicado á los poderes 
públicos de la pl"O,,:incia de Buen~s Aires. Im­
prenta del MercurIO, calla de AlslOa 272. 1879. 
En 8!!, 31 ps. 

Estudio hecho por el gobernador de la Peni~ 
tenciaria, O. ENRIQUE O' GOJlMAtN cón el Qbjeto 
de mostrar su aplicacion en el establecimiento. 
Pl'pcédclo una carta del injeniero senor Pico. 

206-lJontribuoiones á la flora del Paraguay 
por DOMIN~O PARODL Mirtáceas. Fascículo 
cuarto. Huenos Air~s. Imprenta de Pablo 'E. 
Coni, AIsina 60. 1879. En 8°, de las ps. lG9 
á16~ , 

Los fascículos anteriores aparecieron en 
1 R7l'5. Todos han ofr~aido datos nuevo~ ~l>re 
li;4. fiora del :paragua.y" ' 
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207-Lecciones de hiltoria natural. Estracta­
das por Januario Escobedo con arreglo á las 
conferencias dadas por el Dr. D_ ISAAC LAR­
RAIN, catedrático de historia natural en la Uni­
versidad de Buenos Aires. Buenos Aire!';. Im­
prenta del Pueblo, Defensa 78. 1879. En 8?, 
116 ps. 

No es un curso de historia natural, pues 
se limita á llenar las deficiencias de los testos 
y sólo comprende ocho bolillas del- p'rograma 
universitario: Bolilla 14-Minera]oJia arjen __ 
tina; princi pales rasgo!'i orográficos de ]a Re­
pública; sus más importantes distritos mine­
ros. y metales que producen. Bolilla 19-
Principales sistemas de clasificacion adopta­
d05 en botánica. Bolilla 25-Jcografía bo­
tánica. Bolilla 26 - Flora arjentina. Bolilla 
32-Calor animal. Bolilla 36-Principios de 
clasificacion zoolójica.J3.olilla 37 -Caracte­
res de los mamíferos. Bolilla 38-El hombre; 
p~inc!pales rasgo~; superioridad de su orga­
OIzaClOn. . 

Como se vé por el sumario trascrito, hay 
algunos puntos importantes en estos apuntes 
de historia natural: la :roineralojia y la flora 
de nuestra República están estudiadas con 
bastante detenciQDY buenos datos •.. 

. -
__ ~t " 

·OO8-Manu~de geoglJ\fia 'rísiqa y pqlítica 
por MA&IA ~. Vu..LARQ{O DE C~RRIL~ Apro-
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bado por el Gobierno Nl\cional para el uso de 
los Colegios y Escuelas de la Repú.blica Ar­
gentina, y por la Junta de; Educa~lOn de la 
Provincia. San Juan. PublIcado baJo la pro­
teccion del Ministerio de Instruccion Pública 
de la. Nacion. Buenos Aires. Imprenta y Li­
breria de Cárlos C'asavalle. Calle Perú 115. 
1879. En 8e:> menor, 160 ps. 

Más que manual por lo suscinto y lacónico' 
con frecuencia deficiente, sobre todo en 1~ 
parte política. La organizacion de la Repúbli­
ca ArJentina es la que ha merecido más de­
tencion de parte de la autol'a, quien espone 
nuestra forma de gobierno en ocho líneas que 
parecen escritas con la intencioIl de confundir 
al mejor muchacho. 

La pal·te tisica está bastante bien tratada y 
es relativamenre completa. Al fin de cada ca­
¡litulo va un cuestionario sumamente detalla­
do, qne debe ser de utilidad tanto para los dis­
cípulos como para los maestros. 

209-An explanation of the Becular accelera­
tilln of the moon's motion, and ofinequalities of 
its motion which make it reach certain points of 
its orbit ha)f a minute before , and ather points 
half a minute after tbe time indicated bv theo­
ry. Also, the cause of the retrograde motion 



155 -

of sorne oC the comets; the obliquity of t-he 
ecliptic; and ~ prúper m~tioll of the sun. De­
dicated to \Vllham Spottlswoode. e~q., prf­
sident oC the royal society, as a challenge on 
behalf of the new elements of natural philo­
~('phy, by 'VI~LIAl\f LEIGHTON JORDAN, F. R. 
G. S. Buenos Aires. Imprenta de Juan H. Kidd, 
Corrientes 117. 1879. En 8?, 20 ps. 

210-t~,n an8wer to the president of the Ar­
gentine scientitic society by \VILLIAM LEIGH­
TON JOROAN, F. R. G. S. Buenos Aires. Im­
prenta á vapor de Juan H. Kidd, Corrientes 
117. 1879. En 8°, 12 ps. 

Interesante investigacion científica é .histó­
rica en re~puesta á la frase del Dr. Rawson: 
ce cuándo puede, haber smjido la idea de que 
la materia es inerte ?»-tomada de su di~curso 
ante dicha sociedad, publicado en la Na.cion 
de 16 de setiembre de 1879. 

211 -Resultados ee) observatorio Naoional ~. r­
ge!ltino en Oorboba. Benjamin A. Gould Direc­
tor. Vol. 1 Uranometria Ar.qentinn.. Puhlfua­
dos por el observatorio. 1879. Uranometría 
Argentina. Brillantez y posicion de las e~rre-
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llas fijas, hasta la ~éptima magnitud, compren­
didas dentrQ de cIen grados del polo uU!I;tnl, 
por BENJAM1N APTHORP GOULD. Con atlas. 
Buenos Aires. Imprenta de Pablo E. Coni, es­
pecial para obl'as. 60-Caile AIsina-.60. 1879. 
En la pAjina siguiente, el mismo título en in­
glés. In folio, XV y 385 ps. 

1 
fié aquÍ un libro que puede leerse con el in­

terés de unl'omance, la serieda.d de ulla histo­
ria científica, y laauSltera atencion que requie­
re el rejistro de contabilidad de los tesoros 
celestes. 

No sin intenc'ion empleamos la palabra ro­
mance tí propósito de astronomía. Mé¡'y ha 
p.scrito una novela en que los ast-ro=" inter\'ie­
nen, no como ac,tores silJÓ cumo elementos su­
jestivos de la imajillacion Hablando. con tal 
motivo del «Co~mos» de Humboldt dice, que 
~ un libro que puede volver loco á un hombré, 
con sus. soles dobles de diversos colores, sus 
nebulosas, .iérnlCne~. de mundos nuevos en 
embrion, v sus meditaciones trascendentales 
sobre la j'erminacioninfinita en los espacios 
infillitos de la creacion. 

Ellibl'ó~ de que vamos á ocuparnos, siendo 
Il;\. l'esultalYte matemética de ]a observacion, 
Sin ·~na ~Ohl fi"ase, sin . la. pretencion' de hacer 
sent~r, es. 'Una ·vérdadem: reve;lacion,que hEÍl'á 
medItar a muc-hós, y. que léjos de alterar el 
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juicio de nadie, puede contribuir á restablecer 
su equilibrio elevando el corazon á rejiones 
superiores. .. 

La Uranometria Arjentin. en un libro que 
en nombre de la ciencia toma posesion demás 
de la mitad del cielo, asignándole el nombre de 
una m~cion, y da carta de ciudadania á las es­
trellas que lo pueblan, ni más ni méllos que si 
se tratara de territorios y de habitantes reji­
dos por la ley humana. 

Es un magnífico volúmen ilustrado con ca­
torce mapas celestes, escrita en dos idiomas, 
inglés y español, hnpreso en papel azufrad(), 
que lleva en letras de agua el nombre famoso 
ya del Observato,io Nacional Arjentino en 
Córdobao 

Rejísuoanse en él catalogadas v gráficamen­
te representadas segun sus magnitudes, las 
estrellas visibles del hemisferio austral y par­
te det boreal, clasificadas, numeradas y filia­
das, ocupando en el campo sideral la posicion 
esacta que les corresponde en los' espacios 
con reIacion al equinoccio medio de 1875, ni 
más ni ménos qüe como en las proyecciones 
d.e .las ca~as jeográficas se relacionan al me­
rIdiano arJentino lo:"; accidentes de su . suelo. 

Il 
Hay, pues, U!l cielo arjentino, como hay' una 

Urandgrafia arjentina? . 
A esta pregunta contestarán las remotas je-
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Ileraciones que nos :suce~all, cU':llldo consulten­
d" las pájinas de este lloro -::H es que llegase 
hasta ellas-vean levantarse nuevos astros 80-
bre su horizonte, y los astros ~~ericanos vuel­
van otra vez á alumbrar el vieJo mundo como 
en ti.empos no muy lejapos. 

Ahol'a, vemos los astros de la Iloche, que se 
apagan y encienden en lo~ crepúsculos de la 
m&.ñana y de la tarde, brillar como lámparas 
divinas del inmenso escenario, precedIdas de 
la chispa eléctrica de Mercurio y la antol'cha 
azulada de V énus. Levántanse y escóndense 
en nuestr-o horizollte como otros talltos soles 
que ocupan ~onstantemente la misma posicion 
relativa, v jiran armoniosamente sobre nues­
tras cabezas en movimiento aparente al der­
redor del eje de la tierra, trazar,do las nebu­
losas magallánicas los círculo~ polal'es; y á 
manera de un jigantesco kaleidoscópio, vése 
variar en cada hora de la ['otadon diurna, la 
espléndida decoracion de lus espacios infinitos, 
marcando la \ 'I'UZ del Sur como un reló ce­
leste sus májicas mutaciones; y repetirse to­
das las noches el mismo espectáculo cambiante 
en los domini05 de la vi~ion de nuestras la­
titudes. 

Tal es el cuadro y el asunto de la Uranome­
tría Arjentina, ó sea el inventario austral de 
n~estro cielo. segun se presenta á la simple 
vlsta en medIO de la noche como miSterIOS 
encendidos de otros mundo~. 
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III 
Pero esta misma bóveda estrellada, que hoy 

consideramos como prepiedadeterna del he­
misferio Sur, y en Ja cual un sábio escribe con 
letras de luz el nombre arjentino, cubl'ió án­
tes el hemisferio opuesto, yen el trascurso de 
los tiempos vol verá á resplandecer sobre otras 
tierras, variando hasta ltl figura de las cons-
telaciones. . 

Las estrellas, como lo enseijan los sábiQs, 
se acercan á nosotros y se. alejan en seguida 
en virtud de la precesion de los equinoccios, el 
movimiento pl'opio de los astros, y el de atrac­
CÍon que lleva el sistema solar hácia la cons­
telacion de Hércules; y sobre todo, á causa 
de los caqlbios que esperimenta la direccion 
del eje terrestre por la accion com binada del 
sol y de la luna; y así, las constelaciones de­
saparecen poco á poco, mientras que se ele­
van hmtamente sobre el horizonte estrellas bri­
llantes antes invisibles. 

Léese en el Oosmos: e La antigua raza hu­
~ana pudo ver levantarse desde las altas re­
Jlones d~l ~orte, las magnífi~s constelaciones 
d~l MedlOdla, que por largo tIempo ocultas á su 
VIsta, reaparecieran despues de miles.de años •• 
~un en los tiempos históricos, recuerdan los 

a!ltIguos catálogos siderales que las constela­
CIOnes meridionales del Altar, el Centauro,. 
Canopo, el Navio, se veían en vida de Tolo-
.meo, sobre el horizonte de Alejandria. 
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Hasta la Cruz del Sur, atributo hoy del cielo 
austral que el Dante entrevió al salir del In­
fierno, 'que sorprendió á J:>inzon y Vesp~eio 
cuando atravesaron por primera vez la llOea· 
equinoccial, era visible en EUl'opa veinte y nue­
ve siglos ántes de nuestra éra y quinienws 
años des pues de erijida la pirámide de Che­
ops' y pudieron verla en el siglo 1 V á diez gl'a­
dos' de altura los anacoretas de la Tebáida, 
contemplando en el cielo el símbolo de su fé. 
y esa misma constelacion ha de dejar algun 
dia de ser cruz', porque sus cuat.r~ estrellas 
características tienden á dispersarse en sen­
tido diferente y con velocidades desiguales. 

De la fijeza de las estrellas, no quedará tal­
vez sinó los proverbios. 

IV 
En presencia de estas ravo1 uciones de los 

cielos, esclama Humboldt:-((Un dia llegará en 
que las brillantes constelaciones del Centauro 
y de la Cruz del Sllr serán visibles en las la­
titudes boreales, en tanto que otras estrelJas, 
como Sirio y el Cinto de Orion, dejarán de 
apareoor en su horizonte. Las estrellas de Ce­
feo y del Cisne gervirán sucesivamente para 
reconocer en el cielo la posicion del polo NoF­
te; y al cabo de doce mil años, Vega de la 
Lira será la estrella polar, la más magnítiea 
de t{)das cuantas pudieran desemPeñar· este 
papel. ' . " 

Así, cuando la tramontana. haya ~9ap~ 



- 161 -

cido del polo Norte, las nubes magallánicas 
del' polo Sur serán invisibles para nuestros 
descendientes; y entónces, qué quedará de la. 
fijeza dé la estrella polar y de Ja inmutabilidad 
de este cielo arjentino que nos adj udicamos 
como propiedad eternaY 

Quedará el libro del Doctor Gould, que será. 
inmortal mientras los hombres levanten sus 
ojos hácia arriba para admirar los resplando­
res de la creacion, y los sábios inclinen sus 
pálidas cabezas sobre los libros para esplicar­
se las leyes que la gobiernan .. 

El libro del sábio Director de nuestro Obser­
vatorio de Córdoba, aunque lleve á su frente 
un nombre nacional, es un continjente dado á 
la ciencia universal, que como el Nuntiu,8 si­
dereus de Galileo en otro tiempo, irá publican­
do por el mundo nuevas noticias del cielo 
austral. 

Yestas noticias, aparte de su valor cientí­
~co, tendrán tanta mayor nOVi::dad, cuanto que 
Irán en cambio de un libro reciente de Flam­
marion, que reproduciendo adicionadas las 
cartas celestes del Dean, DOS da, por toda io­
for~acion sideral respecto de nuestro hemis­
ferIO, los incompletos catálogos estelarias de 
medio siglo atrás. 

V 
Es necesario, empero, no ecsajerar el merito 

r~al de esta obra, cuyA. importancia no eon­
Slste tanto en el'número de aStros catalogados, 
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cuanto en la esactitud de sus' observaeiones 
y en la orijinalidad de sus elementos consti-
tutivos. . 

Algunos diarios que sin duda no han hojea­
do el libro, han asegurado que en él se con­
tienen no ménos de cien mil estrellas, y ban 
coronado con ellas In cabeza meditabunda del 
sábio astróllomo, prestándole una luz falsa. 

Es verdad que el Dr. Gould lleva ya anota­
das en sus rejistros como ochenta mil estre­
llas del hemisferio Sur, habiendo hecho sobre 
ellas no ménos de ciento diez mil observacio­
nes, y que calcula en cien mil el número de su 
total; pero este trabajo no se halla aún termi­
nado v por consecuencia no ha podido ver la 
luz pública. Este resultado hipotético coinci­
de con el del hemisferio boreal. que tiene cien 
mil estr'ellas catalogadas, de las cuales cin­
cuenta mil fueron observadas pJr Lalande, 
cuyas huellas luminosas sigue de cerca el Dr. 
Gould respecto de las latitudes australes. 

La Uranometria Arjentina es un catálogo 
de estrellas hecho á la simple vi::lta, tal como 
el que Hi~,arco formara en los primeros tiem­
pos de la astr'onomia descriptiva, ausiliándose 
á veces los observadores de un anteojo de tea­
tro, y por escepcion, del telescopio. 

El número total de estrellas catalogadas, se­
gun lo declara el mismo auto l', no pasa de 
10,650, correspondiendo UD dAcimo de ellas al 
hemisferio Norte, de modo que sólo quedan po­
comásue nueve mil estrellas para nuestro cielo. 
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Este trabajo representa aprocsimadamente 
46000 observaciones, en que los r~snltados 
ha'n sido cuidadosamente confrontados cuatro 
v cinco veces ántes de asigual'les su posicion 
definitiva enlüs mapas celestes. . 

No comprel!de sinó hasta las,e~trellas de la 
séptima magmtud, qU,e son l~s um~ que p~e­
den observarse á la sImple vIsta aun en el hr­
mamento claro de Córdoba, quedando fuera 
de su alcance los astros telescópicos que for­
maI'án pal'te de una publicacion ulterior. 

Ni todas las estl'ellas allí rejista'adas han 
sido descubiertas pOI' ~l Doctor Gould, como 
algunos parécen creerlo~ pue5 gran parte figu­
raba ya en catálogos anteriores, que han sido 
consultados al efecto, sujetándolos á una nue-, 
comprobacion 

Esto y no más es la Uranometria Arjent¡'" 
na; pero ello basta para la gloria de un nom­
bre y para coronar con luces inestinguibles una 
vida consagrada á la investigacion de la ver­
dad en los mundos desconocidos, 

El espacio abarcado en esta grande obra 
mide cien grados de la esfera, á 'contar desde 
el polo Sur, comprenrliendo por lo tanto diez 
grados del hemisferio boreal. 

Todas las estrellas que se hallan al Sur del 
ecuador han sido observadas con el circulo 
meri?i~no del Observatori~ de Córdoba, de­
tennuu,ndose segun operacIOnes complicadas, 
s!l.tnagnitud, su brillantez, su color, su varia­
blhdad, su movimiento hOI'ariO, su duplieidad, 



- 164 -

su 8scension recta y su declinacion, y relacio­
nando todo el sistema 4 las constelaciones que 
hacen el oficio de jalones en esta medicion si­
deral en que la VIS láctea correctamente tra­
zada 'por la primera. vez con todas sus fronte­
ras y ramific~cion~, .ciraula ~n .los espacios 
como un lummoso rlO cosmogwllco. 

VI 
Los materiales ajenos incorporados á esta 

obra á la par que le dan solIdez, realzan la 
impo'rtanoia de.l trs;bajo. propio, ligándola á. la 
historia de la CIeOCla uOlversal en los espaclos 
y en los tiempos. 

La historia del cielo austral es corta, y sus 
documentos son tan poco numerosos con re­
lacioo á las estrellas, que por brevey. ser per .. 
tinente á nuestro objeto, puede compendiarse 
en un artículo bi bJ iOgL'ático de la materia, para 
entretenimiento LÍtil y agradable de los lec­
tores de esta noticia. 

Antes del descubrimiento de la estremidad 
del Africa y de la América meridional, puede 
decirSe que el cielo au.otral estaba oscuro y 
vacio 

Los antiguos couoclnn varias constelacio­
nes australl3s, algunas de ellas visibles entóp­
ces para el viejo mundo-como le Hamamos 
segun queda dicho. Tolomeo tiene, sin e01~ 
bargo, en S" catálogo algunas estrellas, cuyo 
conocimiento atribúyese á los navegantes qlle. 
ántel5 de Vasco de Gama y Colon freouelltaba;Iil 
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los últimos límites del Mar Rójo. Los Indios 
Brahammánicos, que sólo llegaron-hasta la pe­
ninsula del Ganjes, no ~lcanza.ron á percibir 
los astros circumpolares del hemisferio Sur, 
que, segun la espresion del Dante, sólo fue­
ron vistos por los primeros hombres. 

1'on' vista mai fUD/' ch'alJa prima gente 

En cuanto á los americanos, pr~mitivos ha­
bitantes del nuevo mundo, esos no vieren si­
nó el sol y la luna, cuyos movimientos obser­
"arDn para medir ~l tiempo Los Peruanos 
ó Quichuas, más adelantados en astronomía, 
Aunque relativamente eran más atrasados que 
los mejicanos que vivían bajo el cielo boreal, 
sólo conGcip.ron dos ó tres constelaciones y 
los movimientos de Vénus, estando á este res­
pecto bajo el mismo nivel que las tribus sal­
vajes de)a pampa arjentina, que 110 distinguian 
sinó la aparicion y dp,saparicion periódíca de 
las pléyades. Digno es, sin embargo, de re­
cordarse con este motivo, que los solsticios 
y equinoccios del cielo peruano eran determi­
nados por columnas de proyecciones de som­
bra, y por Ull gnómon que se ~stableció en el 
Cuzco casi al mismó tiempo que el de Tosca­
nelli en Europa. 

VII 
. Los, primer,os que iluminaron el cielo atts­

trai, :fueran los que, « cambiando de p8¡ises y 
de estrellas}), segun laesplesion del"poeta, 
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pudieron contemplar en una época coetánea 
al descubrimiento del Rio de la Plata, las Ne­
bulosas de Magallanes y los Sacos de Carbon 
que hacen el oficio de la estrel1a polar al sur 
del Ecuador. 

Pero un siglo de~pues de descubierta la 
América meridional, su cielo era más desco-
nocido que su su~lo. ., . . 

En los planisferIos de p.rm~IP.lOs del siglo 
XVII, apénas figuraban seis o siete constela­
ciones australes y unas pocas estrellas mal 
determinadas. En 1677, el famoso Halley da­
ba al mundo la noticia de 341 estrellas de nues­
tro hemisferio, las primeras que fueron ~iste­
máticauJente catalogadas desde Santa Hdena. 

y todavia un siglo despues, en 1751, los es­
pacios meridionales del mundo estaban casi 
vacios. Fué Lacaille. el Colon del cIelo aus­
tral, como ha sirlo llamado, qllif"n. ilesde el 
Cabo de Buena Espel'auza-á la lIllsma lati­
tud de Bllenos Ail'es- formó el primer catálo­
go de 9766 estrellas al sur del trópico, inclu­
yendo en él las estrellas telescópicas hasta la 
9~ má~nitud, de manera que sólo una parte oe 
él se lIga con el trabajo del Dr. Gould. 

Despues de Lacaille, vienen otros catálogos 
australes. En primer lugar el de Brisbane, he­
cho en 1825 en Australia, y que comprende 
78:15 estrellas dentro de los 65 grades de la­
titud SUI';-otro más importante, el de Hers­
~hell, el menor, que apreció el brillo compara­
tlvo de 260 estréllas que escedian á, la quinta 
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magnitud; el de Madras, de 1830, que sólo com­
prende las principales estrellas lijas ;-y po ... 
último, el del teniente norte-americano Gillies 
hecho en Chile en 1850, no incluyendo el de 
su sucesor Moe~ta de 1856, que, sin embargo, 
ha servido para buscar las estrellas anónimas; 
que tambien hay estrellas anónimas, aunque 
hayan sido publicadas en los cielos muchos 
millares ántes de encontrar un editor respon­
sable. 

Tales son los antecedentes del libro del DI'. 
Gould, que él mismo tiene el cuidado de citar 
en su catálogo. asignando á cada estrella re­
jistrada, su procedencia y su nombre, y ha­
ciendo la. debida justicia á sus ilustres pre­
decesores. 

VIlI 
Como ~e vé por esta reseña, el trabajo que 

nos oCllpa es verdaderamente orijinal, fruto 
de la propia observacion, que servirá de pró­
lo~o al gran libro en que se anotarán por la 
prImera vez las cien mil estrellas australes 
que aún permanecen inéditas en su mayor 
parte, esperando al sábio que complete el ma­
pa de las rejiones celestes. 

La idea de esla obra fué sujerida al Doctor 
Gould, segun él mismo Jo dice, por la Ura­
nometría de Argelander, completada por Heis, 
que tas para el hemisferio Norte, lo que para 
el del Sur la Uran~tria .Arjentilla. 

Cuando Humboldt escribia sus Oosmos, se 
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dirljió á Argelander pidiéndole lioticia del nú­
mero de estrellas que poblaban los cielos, y 
su respuesta figura en las pájinas ~e aquel.l~­
bro inmortal. El Dr. Gould, tamblen se dltl­
jió á Argelander; pero fué ménos feliz que 
Humboldt:-pidióle ql}e designase unas cuan­
tas estl'ellas visibles en CÓI'doba que á su jui­
cio pudieran servir de t~po para· representar 
la magnitt¡d 7. O; Y el sábIO- aleman le contestó 
que no se consideraba en aptitud de fijar ta­
les tipos. Por aquí puede formarse idea de 
la orij inalidad de la obra. 

Las esperiencias fotométricas que precedie­
r~n á las observaciones astronómicas, la re­
vision ,f la crítica de los catálogos á consultar, 
la fijacion d~fil1itiva del tipo de m::tgnitud. y 
el al'feglo del plan jeneral de la carn¡Jaña ce­
leste, hé aquí la materia que forma el asunto 
de la introduccion y de las notas que ilustran 
el catálogo estelar, y que constituye el núcleo 
del libro uronográfico arjentino, I 

Esta memorable campaña celeste duró tres 
años, yen ella desempeñó el Director de nues­
tro Observatorio el papel de un jeneral en jefe, 
pues la debilidad de su vista le impidió tomar 
parte personalmente en las observaCIOnes que 
debian hacerse con el ojo desnudo. Pero como 
él mismo lo dice: «El entusiasmo y la buena 
voluntad de mis compañeros obvió las dificul­
tades que surjiel'on dseste obstáculo_» 

Los nonibr'es de.~ colaboradote$ en j la 
UrCltt011l.ftria, que: pasarán sin duda á,l4.~pos-
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teridad con el de su autor, merecen ser reco­
mendados á la gratitud universal; ,\' son los 
siguientes: MIl.ES ROCK, JOHN M· THOME, ,\\YJL -
LIA).) .t DAVIS y CLAHE.NCE L, HATHAWAY, 
jó\'enes estudiantes norte-americanos yue lu­
cieron sus primeras armas astrollómicas en 
Córdoba baJo la direccioll del sábio maestro. 

Los cuatro ayudantes se distribuyeron 'el 
campo de observadon y trabajando sei;-; 1100'as 
en cada noche por el espacio de dos año .. con­
secll:i\'os. rejistraron el cielo, estrella por es­
trel:a, pulgada por pulgada, l'e!)itiendo y COIl­

fro~tando cuatro y cinco veces la misma opc­
raCIOno 

Los resultados se consignaban en mapas 
;lrreglados á una escaJa en que las const~lacio­
nes, que determinaban los vértices de la trian­
guJacion del firmamento, han sido fijada~ con 
una {lrevision tal, que puede decil'se que pOI' 
la prImera vez' sus re~peclivas fronter'as han 
~ido matemáticamente delimitacias. 

Ojalá pU1liera hacer5-p otro tanto respecto 
de las fronteras tt!rrestres de la República Ar­
jentina! 

IX 
Asi ~e formó el Atlas de catorce mapas que 

acompañan al libro, trece de ellos dibujados 
en la proyeccioll estereográfica, correspon­
diendo á una esfera cuyo rádio es de un me­
tro, ~ uno que sirve de índice, en proyeccion 
sencllla. Cada mapa comprende una faja ó 
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zona ·del cielo, en que las estrenas estAn grá­
ficamente representadas en ¡>ropor.eion á la 
cantidad de su luz, presentando el verdadero 
aspecto del firmamento en una noche clara y 
serena. El mapa índice representa cien gra­
dos de la esfera celeste, Ó sea todo el hemi~ 
ferio austral, con más diez grados de la rejion 
boreal, ó sea cuatro séptimos de todo el cielo. 

Es un capítulo interesante y que tiene ~u 
novedad el q lIe se refiere á la ecuacion per­
sonal de los cuatro ayudantes del observato­
rio de Córdoba en el curso de sus observa­
ciones uranométricas. 

Aún entre los astrónomos ejercitados que 
observan con el telescopio, unos perciben pri­
mero que otros una estrella cuando cruza por 
el zenit; otros la perciben de distinta magnitud 
y con diverso color. 

Cómo traer todas las magnitudas á una es­
cala, todos los colores á un tipo, todos los 
tiempos á una duracion, presentando un re­
~ultado armónico'y esacto traido á la unidad'? 

Hé aquí lo que el concienzudo Dr. Gould 
determina por la comparncion de las ecuacio­
nes personnles y la discordancia média de sus 
ayudantes en la apreciacion de las estrellas. 

Este estudio nos da el conocimiento cientí­
fico de que, así como muy rara será. la es­
t.r'ella ~e sé.p~ima, magoitud.q,ue haya escapado 
a sus mvestlgaClQtles,. F~I'lsuna será aquélla 
c~yo tarnaJ10 aparente, brillo. coJor y demás 
circunstancias estén sujetas á correccion: tal 
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es !asevera disciplina á qae fueron sometidos 
y el Tigoroso método de COJIIprobacion po~ 
quehaD pasado. 

X 
Un viajero que ha identificado ~u nombre 

cen el de la América, ha dioho hablando del 
firmamento, cuyos astros visibles se catalo­
pn hoy por la primera vez, que «la zona del 
cielo austral, donde se juntan en número tan 
grande las nebulosas y los grupos estrellados, 
debe á la desigual distribucion de las masas 
luminosas un carácter particular, un aspecto 
que puede llamarse pintoresco, un encanto 
iafinito debido á esos agrupamientos, y á su 
separacion por rejiones que á la simple vis­
ta parecen desiertas y sin luz, como comar­
cas devastadas, en que las· manchas oscuras 
y las nubes que describen aisladamente su ór­
bita al derredor del polo sin estrellas, com­
pletan la variedad del cuadro de la natura­
leza. » 

El sábio astrónomo del observatorio arjen­
tino, que ha contemplado tántas veces este 
cuadro grandiosa y melancólico que ha sabi­
do reducir á líneas y números, habrá busca­
clo en esas rejiones sombrias del cielo las dos 
estrellas de su constelacion doméstica, que se 
,erdieron en un abismo sin \ fondo, desapare­
ciI!odo Rara siempre de su horizonte. 
-. ~ vínculo. d~ .la simpatiadel .dolorque 

vH10UJa al sábio a nuestro suelo y á nqestros 
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hombres le hacia decir ahora poco á un ami­
go que )'e félicitaba por su libro:- que su es­
posa,-que tambien tiene alguna p~rt~ en él,­
habia encontrado algun consuelo a tanta des­
gracia, en el trabajo y el estudio. 

La esposa del Dr. Sould, como Carolina 
Her'schell que compartió los tra.bajos astronó­
micos de su célebre hermano, es modesta co­
laboradora en sus trabajos científicos, y debe 
tambien ser contada entre los cooperadores de 
la Uranometria Arjentina. 

y al consignar los nombres de todos los 
colaboradores de la Uranometría, no debe 
olvidarse el de su editor el señor Coni, pOl" la 
ejecucion de un volúmen que tánto honor hace 
al país, aún tipográficameute considerado. 

BARTOLOMÉ MITRE. 

?12-De8cription physique de la Républíque 
Argentine d'aprés des ooservations personne­
Hes et etrangeres par le Dr. H. BURMElSTRR, 
Directeur du Museo Público de Buenos Aires, 
Membre correspondant des Académics des 
sciences de Berlín, St-Pétersbourg ~ Turin, 
Washington et de l'Université de Santiago 
du Chili, etc., etc.; etc.- Traduite de l'alle­
mand avec le concours de E. Daireaux, AYer 
cat, Membre de plusieurs Sociétés Jittéraires. 
Tome troisieme. Animaux vertébrés. Pr~ 
miere partie. Mammneres vivants et éternt!l. 
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Avec atlas. Buenos Ayres. Imprimerie de 
Paul-Emile Coni, Rue Alsina, 60. Paris-F .. 
Savy. Halle Ed. Anton. ~n comission. 1879. 
Tous droits réserTés. En 81? mayor, VI Y 
556 ps. 

El Sr. Burmeister nació el 15 de enero de 
1807 en Stralsund, y despues de haber cursado 
en el jimnasio de la ciudad natal, pasó á la 
Universidad de Greifwold y luego á la de Ha­
lle, donde estudió Medicina á la vez que se 
dedicaba á estudios de historia natUl'al, y don­
de se doctoró en 1829. Despues de haberse 
establecido en Berlin, donde desempeñó el 
cargo de catedrático de historia natural en 
uno de los jimnasios allí ecsistentes, volvió en 
1837 á Halle y en 1842 fué nombrado profesor 
de zoolojia en esa Universidad. En 1848 to­
mó parta en las ajitaciolles políticas y rué 
miembro de la asamblea. nacional alemana y 
de la Cámara prusiana; pero disgustado con 
la situacion política, abandonó en 1850 la Ale­
mania, para dirijirse al Brasil. Recorrió las 
provincias de Rio Janeiro y Minas Geraes, 
teniendo la desgracia de fracturarse un muslo 
en Sagoa-Santa. Despues de un viage á Eu­
ropa, llegó en 1856 á Montevideo y recorrió 
la Banda Oriental y la República Arjentina 
en diferentes direcciones; en marzo de 1859· 
cruzó la Cordillera á la altura de Copiapó y 
pasando por Panamá y Cuba, regresó á Ale-



mania.. . En 1861 salió nuevamente para Bue­
nos Aires, donde se hizo cargo de .la. direccioil 
cid! Museo público y donde ha resIdido desde 
entónces con cortas interrupciones. Entre sus 
numerosas obras ~itaremos las que ~íenen por 
objeto nuestro pals y qU!3 son: Relse durch 
die La Plata Staaten-Khma der Arg. Rep. y 
la-Description fisique de la République Ar­
gentine_ que está apareciendO en dos idiomas 
--.alemao y francés. 

Su nombre, pues, al rl'eute de una obra cien­
tífica constituye pOl" sí solo uua gal'antia. En 
efecto; es diflcil en nuestros días, cuando tán­
tas y tan distinguidas intelijencias se dedican 
al cultivo de la ciencia, adquirir la autoridad 
que en el mundo científico vosee el director 
de nuestro Museo público, conquistada por 
una série de obras y escritos sobre historia 
natural, en la lata acepcion que esta palabra 
tiene actualmente, que no sólo revelan im­
portantes descubrimientos nuevos, sinó que 
se distinguen tarnbien por un elevado criterio 
y Ulllenguaje fácil y clal"o. Podemos felicitar­
nos de que el Dr. Burmeister, comprendiendo 
la importancia de los elementos que un es-­
tudio sério de la uuturaleza de la América me­
ridional y especialmen te de la República Al"­
jentina pueden ofrecer á la ciencia, haya cir­
cunscrito su aecion, con toda la conocida ~ 
severancia alemana, .á un territorio limitado~ 
pues. la obra monumental, fruto de este es·· 
tudio, I1am~ Ct La descripcion fisioa. cJe..lAj 
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Rep\1blica Arjentina", es ~in duda el, trabajo 
más notable que tenga por objeto á nuestra. 
patria, bajo el punto de vista del autor~ y q ne 
no dejará de llamar en alto grado la aterlcion 
de los cuerpos, académicos. 

Llamados á emitir nuestra opitlioll sobre el 
tomo tercero de esta obra, que inaugura el 
estudio de la fauna arjentina, comprendiendo 
á los mamíferos, y que desgtaciadamente h~ 
salido á luz sin el atlas correspondiente, de-:­
bemos reconocer desde ya que responde á. 
t.odas las ecsijencias de una crítica severa y 
que con el mayor placer hemos recorrido sus 
pájinas, tan interesantes como profundamente 
científicas. . 

En la introduccion el autor hace notar con 
mucha, razon que la República Arjentina no 
constituye una rejion zoolójica única, y que 
sólo la Pampa se distingue por especies pe­
culiares y características. como por ejemplo el 
lagost01nas, míentras que la fauna del Este 
es análoga á la de las rejiones vecinas del 
Pard.guay y Brasil, .Y la del Oeste se confunde 
con la de las mesetas de BoH via y en parte 
con la de Chile; y con este motivo es digno de 
flotarse el hecho, que así como la Patagonia 
por su formacion terciaria entra en un grupo 
con la Cordillera y l<:l~ territorios en ella com­
prendidos, así talnbien la launa de la. parte 
austral de la República es anároga á la de la 
parte occidental y ála de Bolivia, hallándose 
en Patagonia, sobre la costa del Atlán; ico, es-
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pecies que tambien reconocen por patria la 
~ordiHera Arjentino-Chilena y la del alto Pertl, 

En seguida, el autor toca incidentalmente. la 
impl)rtnnte y debatida cuestion del oríjen de los 
ilt'res vivos; y si bien se coloca bajo un ~Ullto 
de vista completamente cientítico y admJt.e en 
principio la teoria J\~mada jeneralmente de 
Darwin, niega, sin embargo, la posibíldad del 
cambio de un tipo fundamental, á causa de in­
ftuencias esternas; y. segnn 5U opinion, 105 di­
ferenles tipos son orijinales y contemporáneos, 
y sólo el desarrollo de cada tipo ha tenido lu­
gar en épocas sucesivas, Reconocemos que 
esta teoría puede ser esacta, pues es muy vo­
sible que la céllllé\ primitiva ó ya su proto·· 
plasma haya llevado en sí la razon ae su 
futuro desarrollo; pero no puede negarse que 
los fenómenos de la ontojénia, ó sea del de­
sarrollo individual, pueden interpreiarse tam­
bien de mallera distinta y aplicarse á la filoje­
nia, ó sea al !!esarroBo de las especies. En 
ning~n caso IIOS parece justo querer poner 
á la teoria de la evolucion fuera de toda dis­
cusion cientílica y rebajarla al nivel de un 
dogma de fé. 

Antes de abandonar e~te tópico, no podemos 
ménos de trasc('ibir las siguientes hermosas 
palabras, que señalan el verdadero terl'eno en 
que debe colocarse el naturalista: 
, u La jeneracion orijinaria es un ltecho ecsi­
.~do ,Po,r ~a ciencia es acta , que es~ en ar­
mOllla mttma.con todas Il;J.s demás condiciones 
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del universo, y el naturalista que no puede 
admitir que la materia haya surJido de la na­
da, está obligado á admitir la eternidad de la 
materia y basar sus teorias cienlíficas sobre 
las trasformaciones de la materia. La ciencia 
moderna está obligada á admitir la. jenera­
don orijinaria como hipótesis inevitable; ella 
acepta como Ulla verdad probada por la ob· 
serval!Íon de los restos de seres organizados 
en las capas sedimentarias de nuestro globo, 
que 105 animales y las plantas primitivas han 
pasado de un gr'ado infer'ior á los tipos ac­
tuales, y q u~ é,-;tos se han desa:-rollado len­
tamente pur ~ambios sucesi vos. segun las épo­
cas jeolójieas por las cuales pasaron, hasta 
que por fin la presencia del hombre, de los 
mamíferos y de las piantas más perfectas, co­
ronó este trabajo con el último y más sublime 
producto de nuestro planeta». 
~ El autor sigue en la clasificacioIl de los ma­
míferos el sistema de euvier, fundado princi­
palmente en la diferencia de 103 órganos del 
movimiento y de la masticacion: teórica.mente 
habríamo5 preferido. por razones de fácil al­
cance, q \le el autor. hubiese separado comple­
tamente los marsuplale.5 de los demás mamí­
fer~s considerados como monodelfos; pero con­
ventmos que, tratándose de Ja descripcion .de 
la fauna de un territorio, esta cuestion carece 
de importancia. • 
~l hQmbre inaugura el estudio de laJJ, es­

peCies, y bajo la denominacion de Bimao& el 



SI'. BUl'meister la sepa1"&. de la cuadrumana. 
Léjos e~tamos desupol'ler que razones de otro 
órden que el puramente cienUllco sean la causa 
de esta divisl~n; y en. efecto, el aU'to~ (,Tee que 
la conformaclon del pIé humano es bien cal'ac~ 
terística de su especie para furmar de etla un 
distintivo absol uto I-luxler ha combatido esta 
o~inion, y siguiendo el ejemplo dado ya por 
Lmeo, ha l'eullido ai hombre, bajo la denomi­
nacion de primates, con los monos en una sola 
tribu: preferimos adherirnos á e~te último mo­
do de ver. 

Este capitulo está algo compendiado y el 
Sr. Burmeister no se pronuncia con franqueza, 
ni sobre el orijen . de las razas indfjenas, ni 
sobre la relacion que conservan entre sí y con 
las demás razas humanas; pero trae intere­
santes datos sobre ~11 conformacion individual 
y sobre los primitivos instrumentos y armas 
ql1e u~aban. La cuestion sobre la ecsistencia 
del hombre ántes de la épocajeolójica actual, el 
Sr. BlIl'meister la resuelve negativamente. 

La descripcio"n detallada de las especies 
zoolójicas ec~istentes y fósiles de la República 
Arjentina, revela un estudio profundo, que ja.­
más ha sido hecho tan completo y prolijo y 
que en gran parte es debido á las inveshga­
ciones y observaciones personales del Sr. Bur'" 
meister. Es un estudio sumamente interesanre, 
sobre todo en cuanto se refiere á la~ espec,~ 
de épocas jeolójicas anteriores á la actual, á 
esW!'lbrmas de seres estraños y jigaotesco:i 
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que en otro tiempo poblaron nuestro suelo y en 
euyos restos fósiles el talento del naturalista 
tiene aDcho cal!DpO para aplioar sus oonocir 
mientos y ejercitar su sagacidad y sus «iotes 
observatorias. No puede ser nuestro ánimo 
entrar en un análisis minucioso de esta parte 
de la obra, que comprende la descripcion de 
más de ciento cincuenta especies, y que es di .... 
fícil no teniendo el atlas á la ~ista; pero OQ 

podemos dejar de llamar la aten'cion l"obre 
aquellos capítulos que á nuestro ver más se 
di!;tinguen. Tales son por ejemplo el dedicado 
á los feliños con el hermoso artículo sobre el 
Machaerodus neohaens y sobre todo la parte 
relativa á los Ede~ta, con los artículos so­
bre los iéneros Megatherium Mylodon, y so­
bre los Biloricata, y otros. El estudio sobre 
los caballos fósiles ha sido por parte del Sr.. 
Burmeister objeto de una publicaClon especial, 
y se ha.lla algo compendiado en esta obra; .oons­
tituye uno de los más preciados trabajos del 
autor. 

Terminaremos, en fin, con el deseo de que 
pronto aparezcan los tomos restantes de esta 
obra, y que halle en las clases ilustrndas de 
nuestro país la aoojida que merece y que sin 
duda,. hallará en los centros del movimitroto 
científico europeo. 

A. K. 
, 1 

~-Viaje ~ ].6 Patagonill.111Itn', e!llprendidtt 
baJO to. -auspIcIOS del.goblenJO naclooal.'1&76 



1877. 'Por FRANCISCO P. MORENO, director del 
MuseO Antropológico y arqueológico de Bue­
nos Aires y ~efe de la Comision Esploradora de 
Jos Territorios Australes, doctor ad-honorem 
de la Universidad Nacional, miembro de la 
Atademia Nacional de Ciencias dela República 
Argentina, miembro académico de la Facultad 
de Ciencias Físico-naturales de Buenos .üres, 
miembro honorario del Ch'culo Médico Ar~en­
tino, miembro honorario de la sociedad itahana 
de Antropologia y Etnologia, miembro corres­
ponsal de la sociedad de Antt'opologia de Pa­
ris, de la sociedad de Antropologia, Etnologia, 
·etc., de Berlin, de la sociedad Real de Cien­
cias de Liege y de la sociedad Mejicana'de 
Historia Natural, miembro de la sociedad Geo­
gráfica Italiana, etc. Torno primero. Buenos 
Aires. Imprenta de La Nacion, San Martin 
núm. 208. 1879. En 40 menor, 460 y IV ps., 36 
láminas intercaladas y el cróquis de una parte 
de Patagonia. 

Refiriéndose á las ascensiones de los Al­
pes, dice Tschudi : uNo es acaso, una atrac­
don misteriosa é inesplicable la que impele 
al hombre á desafiar Jos continuos peligros, 
arrastrar su frájil ecsistencia al traves de de­
siertos helados t l'efujiarse contra la tormenta 
y el frio en una pequeiia choza construida por 
él mismo, para pis~ppor fin con temblorosa 
planta la estreoha oumbre de un monte ou-
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bíerto de nieve ~ Es tan· sólo la gloria de ha­
ber estado allí, esa recompensa mezquina d~ 
esfuerzos sobrehumanos, la causa de su an­
helo' No podemo~ creerlo. Es el sentimiento 
tie la fuerza intelectual, que le conmueve y.le 
im pele á vencer los inertes obstáculos de la 
materia; es el deseo de medir el poder huma­
no, el poder infinito de la voluntad intelijente 
con la resistencia bruta de la masa; es el im­
pulso sagrado de investigar en nombre de la. 
ciencia la formacion y la vida de la esfera. 
terre5tre y establecer la armonía, que como 
lazo misterioso une todo lo ecsístente.JJ 

{jon cuánta esactitud se aplican estas pala­
bras al valiente viajero, que se ha propuesto la 
esplorncion de los territorios australes de la 
República y que nos espone parte de sus im­
portantes descubrimientos en el volúmen que 
tenemos tí la vista, el primero de una obra cuyo 
objeto flS la descripcion de la Patngonta Aus.-: 
tra\! En este u'abajo el señor Mor'eno dá cuen-' 
ta del viaje efectuado á las nacientes del Rio 
Santa Cruz, cuyos resultadosnoestan, por 
cierto, en, relacion con lo ecsiguo de los ele­
mentos de que disponía. En este viaje, al cual 
faltó quizás el magnífico espectáculo de la na­
turaleza de Jos trópicos para darlF~ el realce 
fantá¡.;tico del viaje de Orellana, pero al cual 
sobraron las fatigas, las penalidades y las 
pruebas de arrojo, para colocarlo á la altura 
de aquelJw:¡ primeras eseursiones al través del 
desconocido continente americano,-el Sr. Mo· 
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reno, acompaftado del teniente Sr. Moyano y 
de pocos ausilia.res, realizó lo que sólo inten­
taronlos valientes marinos del Beagle guiados 
por Fitz-Roi y Darwin. Treinta·dias sin re­
poso lucharon contra la corriente del Sants. 
Cruz: hubo jornada;; .terribles! y otros treinta 
dias emplearon en la esploraclon de los gran­
déS lagos que se estienden al pié de los An­
des dando nacimiento á aquel rio, de los cua· 
les 'el uno, descubierto por Viedma, lleva el 
nombre de este esplorador, y los otro!;, des­
cubiertos por el Sr. Moreno, han recibido el 
nombre de Lago Arjentino y Lago San Mar­
tino El débil esquife en cuyo alto flameaba la 
bandera patria, cruzó las aguas del Lago Ar­
jentino, que hasta entónces sólo surcaron los 
majestuosos témpanos que se desprenden de 
la Cordillera, de cuyos antros tambien surjió 
la terrible tempestad que sacudió la débil em­
barcacion, poniendo en peligro la vida de los 
osados viajeros. . 

Allí el Sr. Moreno halló fértiles comarcas 
pro'Yistas de abundantes riqueza.::; vejetales y 
minerales, de fácil comlltlicacion entr~ sí y 
disponiendo de una via fluvial hácia el Atlán­
tico de la impOl'tancia del Santa Cruz; comar­
cas á las cuales no pudo ménos de señalar 
ur. grandioso porvenir. Allí, en las riberas del 
Lago Arjentino, halló grabadas en las rocas 
inscripcIOnes misteriosas, qu~ revelan la ecsis­
tencia de razas superi9res á las que actual~ 
(Mnte habitan la Patagonia. Plantó por fin la 
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bandera at"jentina -en lMll'Rje que, como IOfl an­
teriores. no habia hollado aÚlJ el pié det hom­
bre civilizado. Si á la descripcion da este 
viaje, hecha en estilo suelto y agradable, agre­
gamos varios otros episodios no ménos inte" 
resantes referentes á las tribus tehuelches, que 
nos dan ocasion de admirar el valor del via­
jero que supo amoldarse á las costumbres de 
esos hijos del Sur, y algunas reminisceneiA.s 
del viaje efectuado anteriormente por el Sr. 
Moreno á los toldos del poderoso cacique Shai­
hueque, señor de « Las Manzanas». donde fué 
sometido al solemne juicio de un parlamento 
que se reunió en torno de la sagrada: pied['a á 
orillas del Ya-Ia-Iey-curá,-tenemos una obra 
cuya lectura no podemos ménos de recomen­
dar calorosamente á todos los que se in tere­
sen por el progreso de la ciencia nacional y 
cuya continuacion deseal"Íamos que Hparecie­
m pronto. 

La obra publicada por la imprenta de La 
Nacion está lujosamente impresa, adornada 
con buenas láminas y con un mapa del ter­
ritorio esplorado. 

A. K. 

214--La oonquista de quinoe mil Ieguas.--Es­
bullo sobre la tr'aslacion de la frontera sud de 
la República al Rio N agrQ, dedicado á los G~ .. 
fes y Oficiales del Ejército '<:'~dicionQrio pot" 
ESTA~ISLAO S. ZEBALI.OS (Ahogado'), ~x~¡.... 
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rector de la Pren!5s, fundador y ex-secretario 
de la Sociedad Científica Argentina; miembro 
de la Sociedad Geográfica Italiana, Oficial de­
Honor distinguido con la medalla de oro de 
la Academia Pico de Bolonia, miembro hono­
rario y activo de variag sociedades nacionales. 
-Segunda edicion-Revisada y consideJable­
mente aumentada por el autor, ofrecida al mis­
mo por la empresa de la Prensa. Buenos Aires 
-Establecimiento tipográfico á vapor de la 
Prensa, Moreno 109.,lS7S. En S .. mayor, 408 ps. 

Esta obra escrita en los momentos en que 
se preparaba la espedicion al RioNegro, en 
el estilo fácil y brillante propio del autor y 
con profundo conocimiento de la materia,. 
presenta reunidos y espuestos con método. 
multitud de datos de alta importancia hasta 
entonces dispersos en gran núm'-'rr, (le obras 
y manuscritos, cuya consulta del)!' ¡¡ilbf'r ec":' 
sijido por parte del autor muchísima laborio­
sidad y no es en manera alguna tan sólo una 
,obra de circunstancias, sinó de un merito io· 
trínseco v duradero. 

La prÍmera edicion de esta obra rué hecha 
por el Gobierno Nacional y reparlida entre los 
Jefes y. ,;>ficiales que debían tomar parte en la 
espedwlOO, á fin de. que su estudio los ra­
miliar'izara con el territorio en que iban á ope­
rar. La segunda edicion, á la cual per·tenece 
el ejem pIar que tenemos á la vista, fué revi-
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sada y aumentada considerablemente por el 
autor v constituye hoy el tl'abajo más completo 
que póseemos sobre el territorio de la Pampa. 

Los dos primeros capítulos están dedicados 
á una reseña histórica y á la esposicion de las 
esploraciones efectuadas en la P~mpa. 

El autor hace una reseila de la espedicion 
de 1833, en la cual hallamos datos nuevos é 
interesantes, y en el segundo capítulo se halla 
la historia de la import.ante eSfloracion efec­
tuada en el siglo pasado por e piloto Basilio 
Villarino, que remontó pI Rio Negro hasta el 
Limay, y se acom,paña un plano levantado por 
el esplorador. . 

Los tres capítulos siguientes tienen por ob­
jeto el estudio del sistema hidrográfico de la 
Pampa, }?unto tratado con gr-an acopio de da­
tos. FácIl es formarse con su lectura una idea 
acabada de los rios de aquel territorio, so­
bre todo del Rio N egl'o, y convencerse de la 
importancia que el porvenir reserva á esas vias 
fluviales, . 

La descripcion del territorio de la Pampa 
ocupa el capítulo sesto, uno de los más intere­
santes, sin duda, Descríbese en él laR fértiles 
rejiones andinas, que ya habian \lamado la 
atencion de los hacenrlados chilenos por sus 
abundantes pastos, cuyos bosques han cau~a­
do la admiracion de todos los viajeros, desde 
F,alkener hasta Musters y Moreno, y que en­
Clerra ('n su seno esá. mole de cobre conocido 
por Cerro de Pallen y les op~oe el árido Pais 
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del diablo, cuyos al'eno~os médanos,' esten­
diélldose al Norte del Rio colorado. rodean el 
misterioso lago de las brumas, llamado Urre­
tauquen; pero qu~ con todos sus peligros y 
misterios no rué capaz de detener la marcha 
del ejército arjentino. Acampana á este capítu­
lo un cl'óquis del itinerario del Sal'jento Mayor 
Bejarano en su viaje á ll}¡;; toldos de Shaihue­
que, el poderoso cacique de «las Manzanas), 
hermoso territorio, regado por la corriente del 
Limay; pero sentimos 9ue no haya un mapa 
jeneral de la Pampa, a pes~r de que no des­
conocemos las dificultades que para su cons­
truccion apunta el Dr Zeballos. La cono­
cida tl'adicion sobre la Ciudad de los Césares 
ta.mbien es mencionada y discutida .• 

Un estudio y consideraciones sobre la nue­
va línea de fronteras, hoy realizada, es el te­
ma del capítulo séptimo; el octavo se ocupa 
de la raza indíjena, que al escribir el libro aún 
dominaba en las soledades de la Pampa. Se 
conoce inmediatamente que el autor ha estu­
diado con marcada predileccion este punto y 
que ha investigado con interés todo lo rela­
tivo á esos hijos de la raza arauea, valiente 
pero cruel, como el tigre que habita los ma­
torrales de Natuel-mapa. 

El último capítulo lo ocupan consideracio­
nes jenerales, á que tanto se prestaba entre 
nosoiros la eterna cuestion fronteras, resuelta 
felizmente va. 

Dice el Seiíor Zehallos: «(~t misterio que 
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envolvía la naturaleza de la Pampa acaba de 
ser il~inado al fin por el sol de la civiliza­
ciOD, cuyos rayos centellean sobre las bayo­
netas y lanzas de nuestros veteranos. Aquel 
pais desierto J. llano en unas partes como la 
superficie serena de las aguas. ondulante en 
otras, á la manera de un océano inmensa­
mente ajitado, aquí cubierto de bosques se­
culares, cuyas maderas serán la palanca de 
la poblacion futura, allá interrumpido por 
cadenas de médanos desnudos J que entre­
gan á los viento~ torbellinos de arena ense­
guecedora, aquellas es tensas rejiones en las 
cuales el español no osaba aventurarse á me­
nudo, el Pais del diablo de las preciosas des­
cripciones del padre Folkener, acaba de abatir 
sus montes y sus médanos y de abril' sus 
lagos dulces y cristalinos al paso triunfante 
de la bandera que á la gloriosa conquista de 
los Andes debia añadir más tarde el laurel 
de la conquista de la Pampa" 

La gran obra que al aparecer este libro sólo 
era aún un proyecto, un deseo patriótico, hoy 
está l'ealizad~, y quien haya recorrido los cam­
pos fronterizos habrá tenido ocasion de ben­
d~irla, al conteIflpl~r los frutos que ha ren­
dIdo en tan corto tiempo, Como la Union 
americana. la República Arjentina tambien 
posee un ter west. que brinda al colono un 
pedazo de tierra¡ para asentar sobre las rui­
nas· de una antigua toldería. su· blockhauB 
núcleo quizás de una ciudad· ·futura. Es J~ 
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ttlrsion de' los' hombres ctentfficosde nuestro 
país, entre los cuales figura tan dignamente 
el autor 'de la obra que motiva este artículo, 
señalar'las fuentes de riqueza, los elementos 
de progreso que encierra el seno vfrjen, de la 
Pampa y que sólo esperan que el hombre los 
redima con la: fuerza majica del trabajo. 

Que la rastrillada de-jada por el ejército ar­
jentino al cruzar el desierto, sea, pues, la veta 
por donde avance la ch"ilizacion I 

A. K. 

215-Viaje al pala de los Tehnelches. Explo­
raciones en la Patagonia Austral por R¡\MON 
LlST A, miembro de varias sociedades cientí­
ficas. Primer:! parte. Buenos Aires. Puntos 
de venta: librerla Europea. 242 Florida; libre­
rias dA Joly , . Refié y Mendesky; imprenta de 
Martin Biedma I 133-Belgrano-135. 1879. ' En 
4°, 88 ps, con 9 grabados en madera y un voca­
bulario de la lengua Tsoneca ó Tehuelche . 

. ·~6.J..,¡L3 Pa~onia Austra.l. ('Complemento 
del «Viaje al pais de Jos Tehtielches n) por 
RAlJON LISTA, miembro'de variassocied&des 
científicas liUeiobales y estraojeras.' Buenos 
Aires •. Puntos de Tenta: Hbl'eMfl'Eut"opea, de 
Jolt~ R~tié,Mendesky (etc. 'Impretltlid~ La 
TrIbuna; Vietoria nani. '37. '1819. Eri -4.c• 106 
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ps, .CQD 15 grabados en mlldera"litogrllfias, etc. 
y un mapa de laPatagonia Austral. 

Incitado por el campoestraordioario, que 
nuestro país ofrece aún á las inve3tigaciones 
científicas y por el ejemplo de los, sabios es­
tranjeres, que han elejido. á la República por 
teatro. de sus esploraciones, se na desarro­
llado tambien en nuestra juventud el deseo de 
tomar parté en el movirnleuto científico y no 
desempeñar tan sólo un papel pasivo á la re­
taguardia del progreso europeo. La Sociedad 
Científica Arjentina, reuniendo en un núcleo to­
das las fuerzas que en nuestro pais se dedi­
can al cultivo de la cieucia., ha dado es{>re­
sion é impulso á nuestras aspiraciones Clen­
tíficas, y esperamos que un feliz resultado co­
ronará sus esfuerzos. De su seno tambien han 
salido los esploradores que, afroritando peli:­
gros y venciendo dificultades, se ha.n propues.to 
el reconocimiento de las territorios australes 
de la'República Arjentina. A este número 
pertenece el señor D. RAMON LISTA, qije' ha 
efectuado dos viajes al es tremo Sur de la Pa­
tagoni~, esponiendo el resultado de ellos en 
las dos obrItas,.. cuyos título:) encapazan este 
artículo, . . 

El .. V~j~ al p&is-d~ los Tehq~lphe~) y (da 
P~austr,al.~ acompañado e.tprlmer~ ,~~ 
un . mapa, del ter.rjtorio esplof-l;Ldo y adornados 
ambos con varias láminas, son dos peqpeños 
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trabajos que se complementan recíprocamente 
y que conMituyen el primer ensayo de este 
autor. El fruto principf).l del viaje del sedar 
Lista, realizHdo bajo los auspicios de la So­
ciedad Científica Arjentina, es la esploracion 
del Río Chico, el aftuente más caudaloso é 
importante del Rio Santa Cruz, de cuyo va­
lle traza un cuadro que justifica las mayores 
esperanzas. El señor Lista ha venido á des­
truir una vez más esa preocupacion tan arrai­
gada, que supone la Patagonia un territorio 
completamente estéril, demostrando que aquel 
gueto sólo necesita del trabajo del hombre, al 
cual brinda sus grandes riquezas vejetales y 
minerales, para responder á un hermoso por­
venir, cuyos elementos se hallan en los rle­
pósitos de carbon~ elllos bosques de maderas 
utilizables y en los campos recorridos hoy 
por innumerables tropas de guanacos, donde 
hallarían abundante alimento numerosos ga­
nados vacunos y lanares. El autor nos da, 
además, interesantes datos sobre Punta Are­
nas y otros parajes recorridos por él en su 
escursion que llegó hasta el pié de los Andes, 
así como sobre fas costumbres y el idioma 
de las tribus tehuelches. Habríanos intere­
sado en alto grado un estudio sobre Jos de­
pósitos de hu ano, pues lo conceptuamos de 
alta importancia práctica; pero el autor no ha 
tocado este punto, porque se ha mantenido de­
masiado alejado de la costa para poder ocu­
parse de eJlo. 
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Ambos folletos están escritos con algun des­
cuido y no se halla en la esposlcion el método 
y órden lójico, que serian de desear, defectos 
que desaparecerán, sin duda, cuando el autor 
publique, como lo esperamos y deseamos, tI'a­
bajos más detenidos. 

A. K. 

217-EstndioB1 viajes agrioolu por EDUARDO 
OLIVERA,' antiguo alumno de Grlgnon, miem­
bro honorario de la Asociacion Rural del Uru­
guay, presidente honorario de la Sociedad 
Rural Arjentina. 2 tomos en 8? Buenos Aires. 
Imprenta del Porv,~nir, calle Defensa núm. 139. 
1879. pJ'imer tomo: Viajes en Francia, Alema­
nia, Hola.nda y Béljica. 438 ps. -Segundo tomo: 
Viajes en Francia, Italia y Suiza. 378 ps. 

Los estudios y viajes agrícolas del señor 
OLIVERA forman una de esas obras cuya apa­
ricion es l'ar'a en nuestra patria donde se pu­
blican tan pocos trabajos de este jénero. 

La Revista ~\rjentina. dirijida por D. Jo.~é 
Manuel Estrada y que cesó hace algunos años, 
habia dado va á conocer varios de sus frag­
mentos. El" señor Olivera los ha refundido, 
los ha enlazado, por decirlo así,' los ha corre­
jido, y su conjunto tSonstituye un estudio agra­
dable de agricultura práctica, al par que una 
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obra literaria digna. de séria estimacion, no 
obstante los lunares de su estilo. 

La lectura de los Estudios y Viajes Agrí­
colas instruye y recrea. 'Es un jóven el que 
habla en ellos; un jóven que se siente incli­
nado. por una .. aficion decidida, á la agl'Ícultura 
y que abandona las dulzuras del hogar por 
adquirir los conocimientos que anhela y la 
esper'iencia. que necesita. 

La historia consigna que Augusto encargó 
á Virjilio sUs afamaaas Geórjicas para inspi­
rar al pueblo romano el gusto por los trabajos 
cafupestres. Despues de haber leido el libro 
del sailor Olivera se pregunta si ,-estable­
ciendo la relacion natural entre obras de ín­
dole tan diversa,- no habrá conseguido el 
mismo objeto empleando disti~tos medios' 

La agl'lcultura es, indudablemente, uno de 
los trabajos más nobles á <J.ue puede dedicarse 
la actividad humana. La tlerra es una madre 
fecunda que 110S abandona los tesoros de su 
seno, que nos de"Vuelve con creces los sacri­
ficios que hacemos en su labranza y que inunda 
nuestro esptritu con la paz de la naturaleza, 
siempre grande en su evolucion constante y 
en sus cuadros múltiples y variados. El se­
dor Qlívera ama la naturaleza y quiere in~pirar 
es~ amor á sus lectores. Por eso ha prodigado, 
esp~ialment~ en el segundo tomo. descri~cio­
nes u,teresantes que evocan ante nuestra 1m a"" 
jinacion paisajes> e,sf:srpados, montes qu.e ·se 
levantan á. las nubes, valles risuenos y salva-
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jes despeñaderos. rocas y praderas, picos y ar­
royos, brisas y pájaros que $dornan y realzan 
esas audaces pinceladas en que se ve una re­
jion cubierta de grandeza y solemnidad, donde 
los rebaños descansan á la soro bra de los ár­
boles frondosos y el cazador atrevido se des­
taca al borde del abismo sobre el fondo claro 
oscuro· del crépúsculo. 

La obra del señor Olivera enseña y recrea; 
pasea al lector por los paises queha recorrido, 
y al pasar refiere hechos agradables ó con­
signa importantes y científicos datos; alum­
bra nuestro espíritu con recuerdos propios y 
bien traidos de hechos históricos; sálpica su 
narracion con una que. otra mácsima y uno que 
otro consejo que leha sido dictado por su es­
tudio y su esperiencia; relata acontecimientos 
estraños y critica ó celebra con franqueza y 
sinceridad. 

Dos grandes móviles lo han guiado e~ su 
trabajo: el amor á su patria y el deseo de co­
munibará los otros lo que ha observado en 
mut¡:hos años de aprendizaje y de práctica. 

Creemos que todas las personas de ideas 
elevadas, jeneralmente afectas á lo que des­
truye en algo la monotomia de la. vida y es­
pecialmente á aquellas relaciones que por más 
de. un concepto instruyen deleitando (de~­
taiu;lo docere) •. tendrán en cuenta al señor Oh­
vera el «largo estudio y el gran amor» que 
invocab. el poeta •. 
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21B-Arqneolojia. amerioa.na.. Las ruinas de 
Tiahnanaeo (Recuerdos de viaje) por BARTa­
MÉ MITRE. Buenos Aires. Imprenta de Pablo 
Coni, especial para obras,. M-calle AIsina-60. 
1879. En 8u, 67 ps. -

El ilustrado autor de la historia. del jeneral 
Belgrano ha dado una nueva prueba de su in­
fati~able contraccion al trabajO con )a publi­
eaClon del folleto titulado Las ruinas de Ti(/,­
huanaco. Su constante amor al estudio, muy 
especialmente al de la historia, )e han impe­
dido permanecer indiferente al rápido ade­
lanto de la ar'queolojia, la lingü(stica y la fi)o­
lojía, que desde ya prometen es tenderse por 
todo el dominio de aquélla, para servirle de 
apoyo. Estas ciencias, marchando por la 
senda de la verdad, y estrechamente unidas 
en su noble y suprema aspiraciún. J?rometen 
darnos, en un día quizás no muy lejano, una 
completa fotografia de la antigüedad, coope­
rando cada una, en el límite que le está seña­
lado por la razon y la esperiencia, á llenar Jos 
vacios de )a historia, hacer retroceder la no­
che de los tiempos despoJándo) a de su ropaje 
poético, y penetrar en la Intimidad de esa vida, 
en el fundo de esa gran escena. 

Arrancar secretas revelaciones al eterno y 
triste silencio de las ruinas, es tarea, por cier­
to, árdua y penosa; pero para naturalezas tan 
laboriosas como la de D. BARTOLOMÉ MITRE, 
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esto constituye su ,-ida diaria, su pan de 
cada dia. . 

Basta como justificacion de tal acerto, n\.l­
tar que el folleto en cuestion es el recuer­
do de un viaje que el autor hacia en cali­
dad de prisionero de guerra, para comprender 
con cuánto amor debió entregarse al apunte 
de sus prolijas observaciones, á estremo de ol­
vidarse hasta del peso de sus propias cadenas. 

Empieza su libro con una descripcion de la 
altiplanicie perú-boliviana, enseiiando la si­
tuacion de las ruinas de Tiahuanaco, V dete­
niéndose en algunas consideraciones sobl'e el 
límite y confluencia de los idiomas Quichua y 
Aymará, pasa á ocuparse de la etimolojia de 
la palabra Tiahuanaco y relata las diversas 
tradiciones respecto de esas ruinas de oríjen 
desconocido, pero de indudable antigüedad. 

DesJ>ues del primer golpe de vista en que 
trasmite con caracteres poéticos y pintorescos 
l~s impresiones que despierta .el paisaje~ ana­
hza las construccIOnes denommadas' el T em­
plo y el Palacio, comprueba las medidas to­
madas por varios viajeros, habla de los sub­
terráneos que encuentra y de las obras hi­
dráulicas de Jos indíjenas: llama espeeialmen­
te su atencion, por sus ecsajeradas dimensio­
n8ii y su eje<."Ucion artística, un enorme pórtico 
monolito ~ue el autor juzga completamente ori­
jinal, de dibujos groseros, aunque de cortes vi­
vos, atrévidos y de una correccioll de líneas 
admirable. El tamaño colosal de las rocas 
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transportadas desde largas distancia-s, acusan 
para el autor, en su mudo y sombrio lenguaje, 
la muerte de varias jenel'aciones, una sociedad 
dominada por la fuerza y consumiéndose en inú­
tiles anhelos. El modo cómo han sido labradas 
esas piedras llevan su espíritu insensiblemen­
te al estudio de los cinceles de que disponían y 
de la aptitud nati va de los indíjenas para el 
grabado. Esplicando 'el significado de esas 
esculturas, refuta la interpretacion da.da por 
D'Orbigny, que les atr'ibuye un oríjen político, 
y la teorla de Angrand, que vé más bien en 
ellas el shnbolo de la formacion de esas razas, 
y sostiene que ha dominado en su construc­
cío n la idea relijiosa, hipótesis que corrobora 
con numerosos detalles. Da despues cuenta 
del montieulo de Tiahuanaco; describe"la.c;; 
construeClbnes llamadas Fortaleza y Casa,de 
J usticia.y deduce algunas consideraciones·je-; 
nerales, opinando que Tiahuanaco fué el cen­
tro de un pueblo numeroso y de una socia­
bilidad· relativamente adelantada, que tenia un 
gobierno político y relijioso, y termina mani­
festandoel sentimiento de' no poder visitar 
otra 'construccion descubierta por Squierá la 
que denominó «Santuario ». 

Al se,pararse de las ruinas para entrar, al 
pueblo de Tiahuan8.co, enouentraallí,otras an­
tigüedades" dignas de'etMudio; sobre todo dos ' 
estatuas jigantéScas que· describe' ,detaUada­
meatej martátldO su carácter antropomórfico; 
refiere las'oplniooes de Cieza de Loon sobre 
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ellas, rectifica los errores cometidos por D' 
Orbigny y las compara con otras estátua.s ame­
ricanas; deduce de ahí algunas considera­
ciones jenerales, viendo en esas ruinas el tes­
timonio de dos artes distintas, producto de 
civilizaciones sucesivas destinadas ambas á 
perecer, faltas de elementos creadores y fe-­
cundas; marca las c~lIsas que á su juicIo se 
oponian al progreso americano y cree que la 
Europa inoculó á América con su contacto el 
principio vital de que carecia. 

Termina el folleto considerando lo mal re­
sueltas que aún están las cuestiones de arqueo­
lojia americana, que no podrán ser tema de 
sérias investigaciones, mientras no se meto­
dicen, clasificando cientíticamente los materia­
les acumulados; y espera que la nueva es­
cuela dp Americanistas, que ha inscrito en su 
bandera-de trabajo la leyenda ((le. América es de 
los americanos)), podrá quizás algun dia espli-
car los misterios de las ruinas de Tiahuanaco. 

Así concluye de relatar' su viaje arqueo­
lójico el Sr. Mitre, dpspues de trasmitir cu­
rim~os é interesantes datos y rectificar muchos 
de los que se tenian por seguros. A nte estas 
pruebas de laboriosa dedicac.i0~) es d~ e~pe­
rar que la posteridad, con mas lmparclahdad 
y justicia que la jeneracion presente, confirme 
que los dias robados por D. Bartolomé Mitre 
á la política, son los que han contribuido pre­
ferentemente á cimentar el nombre de que goza. 
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219-Cárlos Guido y Spano. RáfagaR. Cola­
boracion en la prensa.. Política,literamra. Bue­
nos Aires. Igon hermanos, e<litores. Libreria 
del Colegio. calle Bolívar núm. 60. 1879. 2 vo­
lúmenes en 8° mayor, LXXXII-437 y 411 ps. 

Las Ráfagas del señor GUIDO no han des­
pertado,á nuestro juicio, el interés que merecen 
la obra y el autor. Hoy que nuestrajuvenlud se 
agolpa eu laslibrerias para comprar á Nana ó 
cualquier otro monstruoso enjendro de una li­
teratura c'orrompida y letal, era de esperarse 
que sus bellos articulos en~ontraran admira­
dores entusiastas y sinceros, al par que críti­
cos juiciosos y eruditos. 

Todos conocemos ya cómo poeta al que hoy 
ha deslumbrado á tántos como prosadOI~. 
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Se le ha echado en cara su amor á la for­
ma. Se le ba pintado frio como una estátua 
de mármol, correcto, pero falto de inspiracion; 
y sin embargo, muchos 'de sus versos se guar­
dan con encanto en la memoria, porque son 
trazados por una mano avezada á las luchas 
de la versificacion en que se domina el ritmo 
y se engalana la idea, y han brotado suaves 
como el agua del manantial y cristalinos co­
mo la superficie del lago. 

El pdmero y más bnllantede nuestros crí­
ticos. maestro y juez distiooouidísimo en ma­
terias literarias, ha significa~o, en pocas pa­
labras. el carácter poético del señor Guido. 
ccSu musa, dice el Dr. Goyena, no se deleita 
en placeres groseros, ni se abisma en dolores 
profundos; no rie ni se desespera. U na lá­
grima pura y briftante se desliza á yeces por 
su mejilla, apénas colorida, pero:"c ('f)nvierte 
luégo en sonrisa; y sus labios perfumpdo~ mo­
dulan siempre una plácida, encantadora ar­
monia. El Sr. Guido es clásico por la corree­
cion de la forma y por la simpatia que profesa 
á la belleza plástica; pero su ins.piracion vuela, 
en· algunas poesias, á mayor. altura que la 
inspiracion pagana; yel sentimiento que se al­
berga en sus estr.ofas, es rn.ás noble y má.s 
tierno que el senti.miento espresado elllos ver-
sos de los poetas antiguos." .. 

Hemos dicho en otro tiempo, ~. contes~~ndo 
precis~ente 4 alg1).oa~. apreciaclC~IWs.~vent~­
ra~s .~obre su estIlo, qu~ .h~1 . ~anta poesla 
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en el a~roya' cómo' en el' torrertte, tant'a en la 
anrorll ct>l11d eh elcrepúscuto, tanta en el valle 
corpo en la montai'ia.· El lirismo ecsaltado de 
Hllgó DO eS .Ia· ~rri~a 'mani(éstacion poética 
posIble, d.e la m~plr~clOn ,~~del,"na. Ella puede 
~er sehclUa ~i1'r deJenerarp'orí eso en la vul­
gnridad, en~ 'p,rfed~ s'e.r c,orre~tti . ~n que por 
eso ~e la encuéht,re fna! Y'elmlsmo Rugo 
así lo reconoce,cuando' <tiee, ~n una' estrofa 
dé 'Las OontemplaCiones:' . 
,1 :: Et, de~ant }"Rtt infini 

J)9nt.Jakn~is la ldi.ne. ' change, 
!., ¡. La mleHa de Ct!1tim ,. 

Vautlé bloc' deMieh~l-Angé J' . 
, Los' dos . to~?S d.e· I~s' 'R~fa,gtt,s, pre~ent~n 

lIT) verdaderp'mosalco 'de temas y estilos dI";' 
fer,ente~~. Cart:ls, tra<lucciones,. artículos po­
líticos; J disertaCiones 'literarias, arti~ulos' hu­
nlórísticos, 'estdqios h~tóIic'ó!:; y hasta com­
p'()sioidnE;;~\. en verS'? ise':'alternan 'en ~us '(>á­
.JfT1as .. ' y a este. re~pecto se me. ocurre una 
reflecsidn .i..'Cómo el '~efíoc Gúido, cuyo buen 
gusto-es encbrnié.dQ ~on' justicia) ha dado á 
luz en' su 'l~tlro trabajds 'insigpificantes, pura-' 
mente de clrcun~tal1_cias, al Hído .de otros be-· 
ll[simó!;; é interesa-wtes-'?-=-Hübiéramos deseado 
una elección ménbs'favorabley más imparcial. 
Pero esto es una sImple dpül'ion f no sabemos 
ha~ta. qU,é l~untb· es~amos ant<:>rizados, pal'a 
sosténeHa. . .', . 

Las I p'ájinas . poHtica!s é histó¡i'cas del libro 
del' señor' Guído', tienen sin duda alguna la 
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~portan~a que ~ prestan. las materiAs so­
bre q~ versan; p'ro flOS pareta inútil hablar 
de ella¡, PQrqtW e~ ~ mayor pMte son w­
pira~ pQr circu~t.anCias especiales 1 le.-
J~o.s. .' . 
taper¡so~da.d deJ sei10r GWdo se de.qtaca 

en su proS¡q. ~ntQ cq~o en, sus versQs. Es 
si,elll~r.e el mismo: culto;, m.e&urado, cOfl'eclo, 
chi~toso si~ ~ho~reri~,'. y sencHlo sU), vulb'1l­
ridad, amante de la ben~za· y. del arte. Sobre 
todas sus cualiWld~~ se ciern~uJ1 espiritu sano 
que conserva, todllvia la fr~UJ~a ~~, las pri­
meras espansion~ ~e·La vida y' el colorido de 
los pri~. . r. os sueños de la juventud, 

El s,:~wr G.ui40· no pertenece á (ll;8 j(mero 
de,es9~lor,es, que por fOl'twladesapare~eocllr­
dá diacQll mayor rApide~, y, en 106 cuales la, 
ecsajer~~iQn, ocupa. el lugar del sentimientn, 
los gritos d~st~mpl~ el delliri~mo eloc~en~ . 
te, y 10'5 ridículos estalJldos.; de qn do.l9r pó~­
tizo, el. <\e la, verdad~fallmarg,ufa del/que ha 
encontrado difieil el. c.amillO de ~a ~ida,. 
.$~. Iflu~a no seprel'enta de~eña~iy, 110-
ro~,. no se IXlesa IO$,cahellos IU b~be villagre 
para . PQn~rse fi!~~~' 
~s uoa mue'. ~ aficionada á los ~oilosj ¡ 

~ró buer~a. e~ el fondo y de es~erior elegante. 
'tien~. ~ctltudes que ,parecen el resplandor de 
la luz sq~re un e~peJp.; es amable 'j. confiada" 
romántica y cariñosa. Quizás no' mspir~ pa­
sjq~es I vol~ánicas ni turbaoiones profundas; 
~ero se goza con su contacto, y las flores que 
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lleva prendidas en su cabello tieñen el perfu­
me dulce de la virtud yel candor. Guido 
mismo lo confiesa y debe tener orgullo en con­
fesarlo, cuando refiriéndose a algunos criticos 
que han atacado su estilo y el jénero de su 
inspiracion, les contesta en estas lineas ad­
mirables J que merecen trascribirse pot la 
verdad que enoierran bajo su aparente lije­
reza: 

«y luego, decian, mi susodicho númen go­
zaba de una salud chocante, en medio de tán­
las almas doloridas, que ora de un revUelo 
se plantifican en 10 más azul del empíreo bus­
canao aire respirable, ora se arrojan llorando 
á mares en los abismos del desencanto v dtt.la 
duda. Habrá nada más grande, pen8ab~n.-­
tija la mente en JOB m<>delos de 8U escuela 
resonante con los acordes estraños de la. dan­
za Macabra, mansion suntuosa de alaridos y 
lIantos,-que esos pelícanos de la literatura, 
destrozándose las entrañas para alimentar con 
ellas á .los pálidos mortales, sus hijos adopti­
vos, sus hermanos de leche' 

"Puede un poeta que se respete- á sí mi~ 
roo, que tenga el más leve barrunto de 8U ml­
sion en la tierra, dejar de vivir desesperado f 

«y cómo ~nsideraria un vate de los de á 
fólio los tormentos de nuestra "U especie, sin 
mesarse las greñas, sin lanzar, rasgueando 
las bordonas de su arpa funeraria, un par de 
reniegos por minuto, capaces de hacer estor­
nudar á Lucifer' 
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• En esa disposicion da áuimo, ,la::;.·. impt'o­
caciones se juntan con los ayes,. y }Ofl> .Ilyo~ 
con las. blasfemias muy disoulpablas en ol tlt.$ ... 
lirium,. tremens. de la.inspil'aeion, y. soll<l~u~~l; 
verso y se re'ue~ce 'la e~trofa, produciendl) 
p~ipitariones de; ,oadBnoias tartár.e.a.s, miell~ 
tras el estro sele.vanta fulgurante ,á 1jl.S nub~; 
cr,~o.ndo á. .d.6Stajo·~ Sjl' ~eQciQndic~les. 
¡majenes, tipos sorprendeutes, enormes, ·110008. 
de esas bellas contorsiones. y 6l1C~osde las 
figuras dQI Juicio ¡j'inal de Miguel Angel,. tan. 
admirada$> en los ouadrosdiViliuunenteespan­
tosas tra~dos por la mano .convulsivadeljé .. 
nio. Eso es poes.ia, lo demás. no pas.adedi­
bujos simétricos ¡~áléadQSdeil0 antigUO-$obl'e 
papel chinesco». ': i;" 

Guido ,tie'na ra~on, y no es. ésta l&.. prim~ru 
vez que hemos· sostenido la verdad de' sus' pa­
labras. Débese proferir 10\, ~iUliente que, croo, 
al ariete- que destruye; la fé flue l"2i\taura, al 1" 
duda que. envenen.a.; la.. po.esia. queltw.p.lorr.a.,· á. 
la blasfemia que maJdl'1(U el á!.tal'· dOLld.e, tia 
ruega, á la picota donde' se ,deallú4a el alma 
para t::scarnecerla. ,.. ; ¡, :"., , 

Cuando ¡se han· reeQrridv lo.". ","os tomos da 
las Rá{agafl, no pueda Qcs¡mi~'tiecl áspiritu de 
un sentimiento de adaürllcion: por. 6'. !..alento 
del señar Guido. . ;' . ," \ 

AHí senos pl:esetlta con ~us .múlLiplf~8: fa..ce"'( 
las que retlejan l¡.¡", tlü '.1 deslumbran; b.evidas 
por los ray.os ,del sol. ' , ' ,. ¡-

Allí se le vé pasar de lo '6~rio>¿ la twmo,.. 
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rfstico, de 10 graoioso á lo triste, de la historia 
tÍ la 'fantasía, can. tacil amenidad y agradable 
contrast~; . ' 

"La misma pluma que defiende y enaltece la 
mfVTloria, de uh padre virtuoso y patriota, se 
{ltme Ja másotu'a de il'l'u'!l Supino para ·luohar 
en t.aréna polítjca, traduce á. Alfredo de Ml1s­
set, dédica~tls . flores --más lozanas á Rossini 
y á Lamartine, ~pinta los celajes melancólicos 
de los dias del otoño y despide á sus ilusio­
nes,describiendo aquellas pálidas viajeras que 
desapal'eeOll en 'Ias tinieblas (ccomo si las hu"'; 
biese-tragadola profunClidad de aquel mar que 
algunos i llaman ·el olvido)). . 

En todas partes se siente la inspiracion que 
brota franca. y armoniosa ; pero , á nuestl'o 
juiciOl,en lo que su autor es inimH:lble, es en 
las pájinas de crítica social ó de costumbres, 
el} que desplega todas sus cualidades de buen 
g~o y aticismo, todas las sinuosidades de su 
espíri'u sagaz y espiritual. 

El estilo de Guido' es puramente francé:-;. 
Se desliza lij el'amell te sin aspendades ni obs­
táculos, cOmo esos manantiales qne, desvián­
dose de· su curso pedregoso, corren sobre las 
yerháEJ de una· :pradera risueña~ Sus perlites 
son' deHcados' 'r' 'Sus chistes naturales, POI' 
eso, para nosotlQs, lo más notable que hay 
en los dos tomos de las Rát'u.rJas, e:; la cal'ta 
qual,les sÍl'V& d~ mtroduccion., 

U8iSe ladesCI'ipoion que no~ hace de su vi­
da.,' en .la: infancia, 'y :dígase si es posible escri-

• 
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bír algo más bello con mayor naturaJidad: 
(IPasóse la niñez entre caricias. Ráfagas 

frescas me llesan todavia de a(luella edad fe­
liz" cUY,OS celajes vívidOs vánse poco .ti. poco 
apagando entre las sombras de la noche que 
se apr.ocsima silenciosa. ,En la eseuela aprendí 
á deletrear,' aventajando en esto á Homero, 
pues el ciego de timirna no' conocia ni la jota. 
~'uí el primer rabanero; sabia donde se encon­
traban ea los CeJ!'cos los mejores huevos de ga .. 
lio, los GamambUs88 más dulces, 108 ttllloB más 
tiernos; era la pesadilla de un viejo v~aino 
lluJIla.do en casa ño Morao, torvo cancerbero 
de la quinta de la familia, quien, á pesar de 
su vijilancia tenaz, no consiguió nunca pre­
sentar al ~mo de la casa. ni una breva, ni un 
durazno maduros. Nadie me ganaba á la ra­
yuela, á la pelota, á los cocos; pero en lo que 
mas adelauté fué en el juego de la taba,bajo 
la direccilill del sarjento Rojas, atezado taga­
rote l'iujauli, un ordeuanza de mi padre, con 
lllit:ll teuia yo hecha íntima apareeria. Tam­
lIien tocól~ á él ser mi maestEode aquitacion. 
Tenia un caballo moro que á. cada instante 
eilsiHuha. Rojas no daba un paso á pié. Si 
le euviaban á la botica de ellfrent.e, le planti .. 
licuba encima á su rocín el recado, empleando 
UIlU hora en el acomodo de la conip!icada 
moutura,. en que figuraban multitud de j67!J4S 
\' nleritos. Ve contado, el pl'imero á ahor· 
caJu)'se en el paciente bruto, al eualle había­
mos l-'llltstoel escribano, por cierLos trabacJos 
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manpteos cnando tolJlaba el trote, era yo ... ' » 
N'opodemos ecsimirnos de citar, del mi$mo 

modo, otra pAjilla no ménos ; beUa1en que re­
fi.ere sus visitas á un sábio distinguidQ, 

~ ~ticiad~ dice, de q~le el presidente, de la 
socied~d, cuyo dictámen esperaba¡ era un emi­
~nte quimico que pasara su vida eotre alam­
b~ques y retortas, compré sus obras, de que 
estaban repletas las librerías, pues. no olls­
tante su alta reputacion nadie las compraba\, 
yme las leí trasnochándome: ,sacrificos os­
curos rara vez apreciados. Con este lastre 
me presenté á\ visit~r al afortunado, Rutar. An­
tes de ocuparse de mi charqui me habló de 
SIlS libro$~l Cuál no. fué su sorpresa. al yer 
que yo se los citaba de memoria~ Aquel hom· 
bre eminente, inj(muo. cual son por lo cmour} 
lo~ de su, clase" no me ocultó su vanidad sn.­
tisfecha. .. negalome una sonrisa de máscar;}, 
c~tiraod'o la boca. de orqia á oreja... Del pri-: 
~ golpe estaba ganado á mis banderas~ Pe­
ro hay triWlfos que S8 pagan muy curoR: 7' 

no contaba yo con la huésperla~ Bien hecho. 
Quién me metió á lisonjero! Encantado el ilUf::­

tl'e químico de' haber encontradb un aprflci;úi()1' 
tan entnshlstQde,suS'~ruditas elucubrncione~, 
me invitó con iustancia á visitarle todas las 
noches para oirle la lectura de sus obras iné­
ditas. Me sacrifiqué hel'óicamente. Tembló 
cuando el sábio im~lacable despl~ó en batalla 
sus mamotretos á mi vista. ~lea jacta est: 
se caló los espejuelos, y con voz gango::;a me 
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sopló durante eternas horas el cltmulo inm~....: 
so de sus observacion~.' Aquel hombre tódo 
lo habia escarbado, torto lo había sometido al 
Sil espíritu escudriñador, analizando hc\S).a etl 
puchero. Su consorte,' cumpHdí~imadnma, 
que solio. asistir á las lecturas, VÍCtima ino­
cente "de ese pozo de ciencia, tenia siquiera 'ct 
privilejio de"<iormirse; yo, cuitad.d, sólo en IO'~ 
largos párrafos podia: cabeceal' á hurtadillas,' 
porque de vez en cuandcfel sAbio me miraba 
por sobre los anteojos, temeroso d'é que se'le­
escapase la presa.)) , '1 • " 

Cuando la publicacion de las HfJjas'ill 1JiImtrJ; 
echamos de ménos en sus pájinas la valiente 
composicion Patagonia de' señor/Guido, como 
las dos epístolas á que dió lugar. No sa.berno~ 
á.qué responde l~ sup.resion de aqtlellasi,)?~ , 
SI as en el suSOdlCho libro; pero h~rpos temd, 1 

una verdadera sátisfaccion al encontrarlas en 
las Ráfagas. -Quizás' estas pt>eshls son 'las 
que más simpatias han despertádó en el cd.;. 
razon del pueblo arjentino, el mism~ que, se-
gun el señor Guido, . '¡ 

: , : ¡t • 

En su cuna mecida por .los vientos : " 
Supo ahogar lasserpient~s, como A,lcid~s,,;, 
No es éste uno de los menóres atractivos 

del libró que nos oclipa., pues~ com'd hémos 
dicho, aquellas estrofas fueron' repróducidn!f.;' 
por toda la prensa arjentina con' entusinsn~s 
felicitaciones al inspirado vate chileno y á '~m 
patriótico adversario. " , ' 
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Es una tarea interesante al par que nece­
saria, la lectura de una obra del jénero de las 
Ráfagas. 

Ella nos muestra á un hombre que no ha 
buscado una popularidad efímera en el culto 
de las preocupaciones populares, que ha per­
manecido ajeno á las luchas amargas en que 
se reciGen ataques desleales y golpes inme­
recidos, que no ha separado la belleza de la 
sencillez y no ha buscado una orijinalidad 
ficticia en la estravagancia y el absurdo. Don 
Cárlos .lluido y Spano es un ejemplo que plle­
de presuntarse á la consideracion de nuestra 
juventud, deslumbrada frecuentemente .por el 
oropel de las literaturas de efectos teatrales 
y atraida por el vértigo de un arte enfermizo 
y caduco que lanza de un golpe á la arena á 
M. Zola, verdadera calamidad literaria de 
nuestro tiempo. Hoy más que nunca se ne­
cesita dirijir los espíritu3 á la verdad, en 
literatura como en moral, haciéndoles com­
prender que el arte es algo más que un cua­
dro descabellado de situaciones inverosímiles 
Ó una orjía en que se desgarran todos los 
velos del pudor, que el poeta no es un hiero-' 
fanta, ni la inspiracion un rQ.pto de locura; 
que para escribir bien no se necesita un trí­
pode ni haber llegado á los últimos parocsis­
mos de una imajinaci()n dese~frenada que se 
evapora en el vacio ó se relaJa. en el abuso 
de las pasIOnes. 

Tengamos en hora buena por la poesia 
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aqttel cariño de un pintor moderno, tan apa­
sionado de Rafae4 que una vez que .0 oia 
celebrar', esclamó maquirlalmente:-Ahl si lo 
hnbíeseis eonooidol-pero no olvidemo~ nun­
ca que el hombre d~be apoyarse sobre la 
virtud, el bien y el ideal, pal'~ encontrar en 
ellos la perteccion á que aspira,. como Anteo 
~ apoyaba en la tierra para I'ecobl'ar las fuer­
lAS que perdia en la lucha. 

y entre tanto, q nade ahí esa lira melodim;a, 
-para emplear las bellas palabras con que 
t~rminaba D. Santiago Estrada la int"l'oduc­
cioo de las: Ho~ al viento,-suspen&.da del 
laurel inmarcesible, ecshalando los al'omas de 
las resinas orientales, modulando los arl'ejios 
de las cuerdas alemanas, ya herida por el 
plectro griego, ya pulsada por el hálito de las 
&lmas soñadoras 1. .. 

, M. GARCIA MBROU, 

Q~ritioaB y booetos historiaDa por M. A. 
PSLLIZ .... Buenos Aires, Imprenta y Librcria 
de Mayo, de C. Casavalle, Perú 116. 1879. 
En 8°, 350 pájinas. 

El Señor Pelliza no es un crítico ni un 
liteYato¡ es un hombre de letrlts. ' 

Creo que no ecsiste semejante distincion en 
nuestra lengua, pero es necesario introdu-
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cirla ante la av~lancha de escritores que se 
apropian pomposamente títulos que no les 
corresponden. 

Hombre de letras, espresion de oríjen ro­
mano, servia para designar á las personas 
dedicadas al estudio de ciertos ramos de co­
nocimientos literarios: los retóricos griegos, 
que tánta influencia tuvieron en la decaden­
cia del imperio, eran hombres de letras, como 
lo son hoy los que se entregan á investiga­
ciones críticas é históricas, los que pl'ofundi­
zan la gramática, la elocuencia, la poesia. 
Ciceron dice: «las letras forman la juventud 
y los encantos de la edad madura. Merced 
á ellas, los dias prósperos son más brillan­
tes, los dias de la adversidad tienen sus con­
suelos; y en nuestra propia casa, en casa de 
otros, en los viajes, en la soledad, en todo 
paraje y en todo lugar, ellas forman la dul­
zura de nuestra ec'¡stencia. l ) 

Literato es algo aún más elevado: implica 
la cualidad de escritor COIl todas sus gran­
des condiciones' no basta haberse dedicado 
á las bellas letr~s ya trabajos er~ditos~ si 
no se ha conseguido Ófmar un estIlo, SI no 
se tiene ese buen gusto ibnato, por dec~rl<? así, 
que no se adquiere con el mero conOClmlento 
de las reglas estéticas. . . 

En nuestro pais se hace palpable la dlstm­
cion: hay muchos hombr~s (le letras, hay po­
cos literatos' y aunque se deba más á aqué­
llos que á é~to~, bueno es no confundirlo::!. 
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El Seftor Pelliza es un hombre de letras 
incansable, que ha dado á luz ocho ó diez vó­
lumenes y anuncia cuatro en prensa yen pre­
paracion; pero sus obras'puramente históricas, 
llenas de méritos especiales, estarán siempre 
arriba de sus obras puramente literarias, des­
provistas de las galas de un estilo adecuado 
y abundantes en defectos de todo jénero. 

Orítica·s y bocetos históricos se titula su úl­
timo libro y comprende una série de estudiu~ 
biográficos, tradiciones y recuerdos de nues­
tras glorias, conversaciones literarias y cartas 
que son, en su mayor parte, juicios críticos 
sobre diversas obras publicadas en el pais. 

No podria afirmarse que el autor reuna. 
las dotes necesarias de un historiador; pero 
tiene ciertamente aptitudes para llegar á s01'10: 
imparcialídad y constancia, sobre todo, indis­
pensables en un pais donde los viejos uzuzall 
á los jóvenes, á fin de que conserven y ahon­
den los rencores de sus abuelos, y donde todos 
se cansan á la mitad de la jornada. Profun­
diza las cuestiones, narra y espone con clari­
dad y sencillez. Esta& bueml:-: 1.. undiciones , 
aprovechadas para el estudio Liógráfico de 
algunos de nuestros hombres 1I0tables, resal­
tan en las pAjinas del volúmen publicado! don­
de aparecen los 1~1" I.l-~I·ra!'; de Moreno,Qmroga, 
Lopez y Plane-; .',Úll'ffiol, Pueyrredon, San 
Martill, Dorrego, Acasuso y Lafinur:- mez.cla 
bien heterojenea, si se quiere, pero que tiene 
su esplicacion por corresponder dichos nolU-
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bres á otros tantos artículos de diario escritos 
"en diversas épocas.· . 

Las conversaciones literarias y las cartas 
son de mérito muy inferior, sobresaliendo úni­
camente entre ellas las que abrazan cuestiones 
históricas, como la que lleva el título de ban­
dera arjentina, por ejemplo, y otras de la 
misma índole. Parece que el autor CI:ee 
á pié juntillas á La Bruyére, y ha toma­
do á lo sério que «la critica no es una ciencia 
sinó un oficio, y se requiere más salud que 
intelijencia para eriticar, más trabajo que sa­
gacidad.» Así se comprende su labor de de­
talle, su discusion á lo Hermosilla y hasta 
sus párrafos de noticiero de mal gusto, como 
el final de un artículo sobre Lu:; del día: 

«El sefior Casavalle, que tiene su libreria 
en la calle Perú número 115, es el editor de 
esta última y elegante producion del doctor 
Alberdi.» . . 

Compárece este réclame chocante con la 
graciosa chuscada de Wilde, al intercalar e~l 
uno de sus trabajos la direccion de su estu­
dio, y se verá que la crítica puede llegar á con­
vertirse e1\ oficio de un escritor, pero que no 
basta gozar desnlud y ser laborioso para lan": 
~arse en la sentid tal vez más escabrosa de 
la literatura contemporánea. 

221-Figaro Coleccion selecta de artículo~ 
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de v. MARIANO JOSÉ DE LARRA. Sevilla. 
Eduardo Perié, editor, 1874. En t;~, 320 ps, 

Publicado en 1879 por la imprenta del 
Gourrier de la Plata en número de 500 ejs. 

Casi todos los trabajos críticos del infortu­
nado Larra están comprendidos ~n dos colec­
ciones: El pobrecito hablador y Fígaro; !';iendo 
esta última la que posée los frutos más sazo­
nados de tan noble injeuio, perdido para duelo 
del habla espanola á los veintiocho añosde 
edad. Las inimitables escenas del Castellano 
Viejo y la gl'acia derramada á manos llenas 
en Nal.ie pase sin hablar al partero, son 
rayos de luna proyectando suave luz sobre 
ese cuadro profundamente sombrío que repre­
senta á Figaro en el cementerio el diQ, de 
difuntos de 183q:-Ia pájina más íntima, más 
sujetíva, más tristemente melancólica del espi­
ritu humano, cuando quiere disfrazar sus do­
lores con la sal ática de La,·ra ó con el 
escepticismo sarcástico de Reine, bajo cúyas 
sonrisas habita siempre la dest.'spel'acíon ó 
el abatimiento. 

El poeta español cae rendido despues de 
huir aterrado de la casa de los muertos. 
(1 Quise refujiarme en mi propio corazon, lleno 
no há mucho de vida, de Ilusiones,- de deseos. 
SanLU cielo! Tambien otro cementerio. Mí 
corazon no es más que otro sepulcro. Qué 
llice1 Leamos. i Quién ha muerto en él! Es-
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pant.oso lefi'ero! Aquí yace la eSpe1'anla!­
Sil/lQci.~ Silenciollt )) El poeta aleman ha 
visitado tambien el cementerio cuanoo volvin 
de casa de su novia, lleno su corazon (c' de 
aquellas estrañas fantasías y de aquel ~r 
con que la média noche sobrecoje y aterra.)) 
Las tumbas lo miran graves y silenciosas; 
poro él ele todo se burla, é interroga á los 
espíritus que acaban por reir estrepitosa ... 
mente. 

Buenos Aires ha pagado su tributo de ad­
miracion á las elevadas dotes del autor de 
Dan Enrique el tlolient~, agotando casi ínte­
gramente varias ediciones de sus artículos 
de Fígaro. No es aventurado afirmar que 
el tomo de la Biblioteca. de Andalucia donde 
aparecie.'on los trabajos selectos de Larra, 
se vendió en sus dos terceras partes entre 
nosotros; y la presente edicion <le 500 ejem­
plares, que por capricho del que la costea ú 
olvido de los impresores, conserva en su 
carátula la data de aquella. Biblioteca-8~­
villa 1874-entiendo que es la tercera que 
sale de las prensas del pais. 

222 -De Valpuaiso á la OroJa (Reelle~·dos 
del Porú) por S. ESTRADA. Buenos AIres. 
Imprenta de M. Biedma, calle de Belg¡'ano 133 
y 13..=). 1879. EH 8" menor", 234 ps. 
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.. Viajar es para algun03 ver á vuelo de pá· 
jaro montañQs, de!iertos, selvas ó ciudades; 
y viajar es para otros observar y leer en el 
gran libro de la naturaleza, todo lo que sirve 
de elemento á las ciencias y á las artes.,­
De estas palabras se sirve el Sr. SANTIAGO 
ESTRADA en sus recuerdos De Valparai!o á 
la Oroya,. con el objeto de prevenir que tra­
tará en ellos de <!ligar el pasado del Perú al 
presente y el presente al porvenir», pues perte­
nece á la segunda categoria de viajeros . 

. El Sr. Santiago Estrada es indudablemente 
observador; estudia y analiza; tiende una mi­
rada retrospectiva sobre cada objeto que se 
le presenta, é investiga sus condiciones de 
vida futura, tratando de penetrar el porvenir 
con los datos preciosos que la vida present:-­
le ofrece. Así ·se es plica la casi heterojén :l 

variedad de materias que abarca su nuev!} 
libro: costumbres actuales y pasadas, apre­
ciaciones sociales, recuerdos históricos,-todo 
lo que coadyuba á dar una idea cabal del pais 
que visita, con sus antecedentes y tendencias. 

Las impresiones personales son la base de 
esta série de capitulas, á cual más intere­
sante, que se imcian con el comienzo de un 
yiaje por el Pacífico, partiendo de Valparaiso 
en abril de 1873, para visitar la Se·rena, Cal· 
dera, Arica, T acna, MolIendo y Arequipa. 
Santa Rosa de Lima y la tumba áe Francisco 
Pizarro-capítulos Vy VI-forman el tema de 
dos bellos trabajos de investigacion tradicio-. 
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nal, en que la aprecia.ciQB sujetiva. se limi~a 4-
la, or4.cnacion de d41tos.con b\lsn ~ierito. y 
critfW~D poco ~udoso. ~n el. cúm~Q de lo~; q~e 
se ha procurado el. Yia~~o;á ruer~~ d~ cP~~ 
tante y afanosa pacIencIa. La antigua agn­
cultura de Los perualios-capítulo X'-parece 
un. Jl'agm~nLod:e ;Pr~s~l)tt ~ D~sjftrdins; ii en 
j eneral) la obra 'entera., aUQq ue qn taDlq ~{ll~~ 
de cphes. ion Ql1 sus H~rt~s, se, J~~lla~niGQU7-
qi~\o~es . especiale~. p. f\r~atr~~. s. ob.r~$II~ 
~~Clon .de los cU~Hlso~-ypat~Q}Iz.a, la sensar 
tEr¿ de juicio y l~ fecuu~~ la~o~lOs¡dad .de ~u 
autQr.· .... . 

.ijay ¡ un apéndice Hile . co,~pl~eñta las o~ .. 
servaciolles del testo;~ontiene una Jista de 
Hbros de·con~u.ha ~Qr.e' elR~r~, qt'ra:d~)AA 
lqqas, goRerrtad6res .. ~~:la _élDO~f\ .p"lqqi~lt 
;t.fZ9~poS de Lima, ,~~c.:, ynua1mellt.e ,JlP~ 
brevees.plic~"iQn de .~s p~ilabr:a~ 4e,le~a 
qu. íchu,a. usadas en el. ~ibl'o, y nq~bres f~e .. n,U· 

, ñcos~!dfi. al~~los vroeta~es .Iperu.~pps. .'~'od9 
elJollll.de~ldo . CO,s~· ~l Sr.;~str.a.d~ .l~l;gª~ 
hQ.l'a~ pe ·~t~b~o a .. ~l.d. ¡uo qu..e la: lrly61.1d~4 ~~ 
los lectores. qqJasiempresiIljU$ta; r.~otn p,~nsf!l. 

. . . 

;g~'¡,a .lJibli~f¡ew,. J?opular ,48 B~noB Aha 
rll~por.MlGlJE~,~¡AVl\RHIO V~QLA. I>ehoJl,lo 
~UI .al,xVI; por. la Imprent~ ~el ,Mercu~iQ. 
~aUe".lsi,na (Pot,osí) núqterq 270~ .1~79. J)el 
tomo. ~vten adela.nte: ~A BIBI,I9IT~P9PVL;AB 
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DE'BuHNOS AIRES. Librería editora. dt .Mn­
~lf!'e Navft'r!0. Viut~. ~879, (Po~ la, misma 
Imprenta. TtrRJe ordmano de dos mil eJel'ilpla .. 
res.) Fotmato en 80 • 

-
. I 

'Men~tlálmente llama á mi pnerta un hués· 
ped que espero con ansiedad y cRriño: es un 
pequeño'volúmen de 250 á 260 pájinas en SI? 
nienor, de compacta y nutrida composicion. 
Lo he leido siempre sin cansancio, con interés 
crec!ente, y. esa I~ctura me ha proporoionado 
pláCld~s distraccIOnes y no pocas ensei'ian­
z~s ! Altamentemotal en sus tendencias, pro­
fUndamente cuidadoso en los medios, es la 
lectura que con más confianza puede poners~ 
en la IDandde los jóvenes, de los nitios, de los 
adultos, de lo~ hombres, de to~a intelije!lcia 
culta: es un huésped que deberla ser alOjada 
en todo hogar 'donde la virtud tenga su culto, 
y en' el cual ~e pida á la humanidad lo que es 
posible que la humanidad procure,-laresig~ 
nacion{>ara los que sufren, estímulos jenero';': 
90s y ejemplos seductores de abnegacioli, de 
laboriosidad, de voluntad para salvar los ine­
vitables escollos de la lucha por la ecsistencia. 

El libro es un amigo, un consejero y un guia, 
ysi en vez de ideas sanas, morales, 'equitati­
vas y honestas, ~slumbra por un realismo 
corruptor, ay! es el más peligroso seductor que 
se albergue en el hogar doméstico, ora sea 
por'la indifer~ncia de los padres, por su ¡nes-
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periencia á su egoismo. La lectul'a ocasiona 
y estimula la meditacion, y si ese estímulo es 
perverso, fácil, muy fácil es estraviar imaji­
lllimones inocentes, deslumbrarlas con,pers-, 
pectivas halagüeñas, y desdeñar la virtud que 
es saerificio, por el vicio insolente que á veces 
aloanza las alturas, llevando en·sí mismo, es 
cierto, el jérmen que lo convertirá en ~do. 

Por qué la hijiene pública interviene· para 
que los alimentos' sean sanos, para evita.r·las 
falsificaciones alimenticias q uc altera.n el físi-
00 " y producen ·~nferm.edades T Porque es. 
difícil que esa vijilancia, sea ejercida PO" cada 
padre de familia, que, descansa confiado, ea) 
el poder tutelar del municipio. 

Ysemménos peligroso que el alimento in~ 
teleotool, qUA el libro impuro éntre sin ecsáinEUl 
en el hogal' tranquilo y honesto, para. quepr~ 
duzca por el realismo de los vicios .sociales y. 
por .la fascinacion colorida de la forr:na, en­
fermedades morales t.anto más peligrosas 
cuanto es más dificil curarlas~ 

Dejad en las· manos de vuestros hijos IQ~ 
fas~inadoras producciones de Zola; las no. 
ménos peligrosas del actual Du~as, CQmo el 
Affaire Clemenceau,-y tántas:Qtrasde la 
actual enfermiza literatura franQesa, y habreis 
dejado que un veneno lento se infiltre en la 
sangre de vuestras hijas inocentes! 

La razon individual debe ser. fuerte y supe­
rior á esas tentaciones, la libertad que hace á 
cada uno responsable de sus actos, es la única 
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valla posible á, 'la libertad de ~scribif':.ll!I38. 
P~rO: si Mtas ideas se f\f)ticasen em la :yenta 
dé:lóSal"Ucl'do5 de primera necesidad, conla, 
misma ra~on se dejaHa vender tibt'ementidu 
&uta verda, In c~rll~ de anim&lesenfel'mos,los 
al'tteúl0$ 'áilbmenticios falsificados, esperando 
quecndac uno ~aglre por si Mismo del dañO 
que produ.<xm para impedir que se propague 
en sus f~mmM, y sin' embargo [a'hiji~ne 
pú~liea se hR: constituido 8l'1. gllardian,de hl 
~lud del pueblo, é impide la venta' de eús~ 
~p~cies malsanas. No hft.y, no puede ha.b~; 
1& hbe~ de corromper las cGstumtpres,: nl 
)a de &1Ie'dttr á la salud del pueblo: ' 

Bien, pu~s; CUándo hay una empresa li~a­
na' cuy,{Hl.t~ critelw consiste precisamente en 
la eleeoion cuidadosa de sus' publicaciones; 
cua.ndo, su prQpOsito, su credo y su bandera. 
~s mejoral' ilustrando, entónees 8!hHdlapuená. 
al libro que ast llama' á vuestro bogar: ~ 
un amigo, en ooya intimidad ganareis~' :Tal. 
es mi ()pinion sobre la. Biblioteca, Pwpular de 
Buenos A,,.e8. Es la más honorable de' ras 
especulaciones, la que espenrie alimento irr­
teléctual más sano y más t,.,lratQ: es la obra 
iriásfecúrida y. trasc~ndente de un espiritu 
F~fl.eesi~o yséri(), que hace el bien sin obtener 
las ventajas de la. popularidad de 'la plaza 
pública. " . 
. En la Re~íblica,Arjel1t.in~ con loable entu­

~llaSlIib j ~e formaron BIbliotecas PtJ1'U4a1'f!S, 
se creyó fácil reunir ooleceiones de libros al 
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aloaoce de los veeinos del lugar donde aquélla 
se sit.\I~S6-y, cómo se compusieron esas 
coleoCiones? Aquí estaba el e~collo y el pe~ 
ligro. ijbros en nuestra idioma no son ni ')OS­
más.abuqdantes ni Jos m~s baratos, y,se ocur ... 
rió·. oo..tóncesá adqui·rirlos en languas estran~ 
~r~, 'que e~taban por esta caU3a liulitqdosá 
una circulacion restrinjida. Esa lect,wo. po­
pular no podia 'tampoco 'ser 'a$oluslva.mente 
ci.'entifica)J y. por eso eI!l una de las Ilaciones 
rOO;; libres y' mejor ¡gobernadas que cono~oi 
en B~ljioa,la autoridad sé preQCupó .de hac&t 
.ionQS de .lihr.os cuidadosamente.' elejidos, 
traduciéndolos, cuando era p-J1~o. para fQfr 
mar· pop ellos la lectura ~o.pular de las catn­
paiaa" bajo el titulo de' Bibf4.o,t!téque Rutale~ 
Habia en ello un propósito ciyilizaQOf y moral. 

A.quí, es al Dr~ NAVARRO VIOLA, qli antdgllO 
eQlPp~iiero de tareas, quien, apercibido de I~ 
necesidad, viene á remediarla., y funda la Ba­
bl,ioteca Popular de .Buenos Aires, empresa 
ajena' á: l~ protecciones oficiales .Y 9ue ~ólo 
busca y .Quent~ ,con la protecci?~ de~ p.ueblo. 

No Set'la posible dar una. notlcul blb~)ogJ"á.. 
fica qel contenido delos 24 tomos pubb~~aos, 
porque 6scederia el program. de .est~ lIbro, 
limitado á las imprej)iones del año 1879. 

Durante este año se han~ublica~o los tomos 
XIII' inolusive hasta el XXIV inclusive, yeon­
tienen Jtnabajos inéditos de escri\Qre:; naciona­
les, traducciones del aleman, del Inglés .. 4el 
fraaces y dft italiano, y 'rejmpr~~iones de 
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obras selectas de escritores' españoles yame­
ricanos. 'rodos est.os trhbnjos están precedi­
dos Ide breves aJ?untea biográficos sobre los 
autores y de notiCias' bibliográficas sobre sus 
obras, de manera que así -puede apreciarse 
muy suscintamente la fecundidad de cada. es­
critor, y conocerse el medio·en que ha vivido, 
v e$crito. . . i . , , 

'Entretas traduociones liotables pora lo. habi­
lidad· de su ejecueion, lo oorrectQ y castizo d:e 
la frase, pUf'den citarseJas de la seftoi'ha; S .. 
N·,' V., que ha dado prueba·de buen 'gustó 
literario en la acertada eleccioÍl de las obras 
que ha traducido. '. 

·.Por esta' püblicacion se han hecho popuJa­
resfos not.n'bres de Barrili~ Amicis, e5Critores 
ita1ianos ='Poe, Lorm: Schu~king, ingleses y 
"temanes; y no cioo 10S autores franceses, 
españoles y awericanos por· no hacer muy 
e.tensada nomenClatura.' , 

La Biblioteca Popular .de ~'lWs' Air~ 
e~ Ulla publicacion utilfsima, amena;' instruc­
ti va y ·.ptofunda~en te ~oral; por ;Su. índole es 
esoluslV'ámente hterarIa. la CIencia ·,no puede 
~nér cabida'en sus pájinas sinó para_ popula ... 
rlZarla,co.Qlo 10 hace Veme. y es I?reClsam~nte 
por esto, que es y debe sel"'esencuilmente una 
publica-cion popul~r, al_ alcance .de todo~ por 
la modicidad del preciO, que la constItuye 
una de las- mas bal'atas que S6 han hechoeu 
el pais. . 

No hepretaudido hacer el juicio crítico de 
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(aSta pubJicacion, ni seilalar sl1s,4erecto.s: gusto 
más de indicar su mérito y Jos títulos que' ia 
hacen digna de la proteccion del pueblo. Los 
que se. complacen en buscar los defectos de 
las ob'l'as ajenas, se dan el más triste "1 men­
gUado- de los placeres ¡por Eil contrano nada 
es más grato qúe reconocer el mérito v hacer 
justicia á la laboriosidad y competeñcia. de 
los demás. Esta vez es un acto de estricta 
j~sticia, tfLnto;rnás h~lagüeñ~ para mí, chanto, 
que se trata de un.antiguoamlgo.' , 

'El Dr. D. Miguel Navarro Viola ha empren­
dido una tarea útil y patriótica; es de desear, 
que su labor· obtenga la ~proteccion que me ... 
reee. ' . ':', 
'!Pobre idea se teridria del una sooiedad en la 
eo~un8 publicación de esta importáncia, 
túvime un~· edicion esoasa:y .apéhas CubrieSe 
los'gástos: en cualquierpais verdaderátnéntfi 
culto. en el que 'la lectura sea una. p-ecesidact; 
la edicion de ·la Biblioteca subiria:á algunos 
miles' de ejemplares, y, proeurando pOTuna 
ganancia hone~ta los medios' de mejorarla. 
serviria de estímulo á los escritores naciona­
les cuyas obras por escepcion cubren los cre­
cidos gastos d~ impresion,y muy ra,'a vez 
compensan la labor det ~egcl"itor.' Á.lIu¡·'se 
cree que el autor debe dar el libro á sus ami­
gos, y sus amigos no-rie.ns~n que ese libro 
representa tiempo, y e tIempo e,s el pan de 
lasque lioson ricos. . " I 

, VICEN:1B G. QTJESÁD~ 
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iQ4-Tomo JIU, (Primero del segundo aOo) 
252ps. .' . 

. 
Apuntes sobre E. Scribe, por M. N. V.. Jo .. 

clit .óel Palco de la Opera..ove1& por E. 
Scribe.-'Uctledo, por V. ,G. ·Ques~a.-Et pié 
dé Momia, novela por T. Gndtier" tr.a.dDmd~ 
pMi0. Ollvera.-Apunte.'5 sobre L. V. ji arrua; 
pOt' M . .N •. V. Caridad y Trabajo.pcu'.·L¡ V. 
Varela.-J.Ja Herencia dei oomunero, n()Yela,d~ 
~Arehtnti, traducida·porE. L. Begri . .,.;..4QUién 
es el'Jlutor del disourso<contra el espiritismo' 
porM. N. V. Disourso contra el espiritismo, 
por J. B. C. Debans, traducido por M. N. V'.; 
ptimera:parte -Biograñadelos aufA)rrur,m~er­
tos ,de hambre, por: C. Colne~· trE\docidOipor 
M. N •. V.~l fin de 'a:OO. Mañana; cuento.de 
P.'.d6K.ook.~La naturalee~¡:poe!lias·de·J.k'" 
naHloMárqLlez-:-Sobre el padre'~squiú, apúnloo 

tes, de. un diario, .porN .. J.lven6neda.-El 
Miseret,e, leyenda. de G. A. ~oqti.er~ ~ Sol>re 
propiedad literaria., por S. Estrada.. i . 

Apuntes biogtáflcos' de.JQI~o S~Ódeau'i por 
S. ~. V. MIle.~, K4~uare, novp.la de Julio 



Sandeall, traducida P?r S. N. ~. -Recuerdos 
de España. El EscorIal, flor VIcente G. Que­
sada.-EI constructor de ataudes, cuento ruso 
del conde Alejandro Pouckine.-Discurso con­
tra el espiritismo: Análisis de los libros de 
Allan-Kardec y refutadon de sus doctrinas. 
Segunda parte, por J. B. Camilo Debans, tra­
duccion de M. N. V.-Un vals íntimo, novel~ 
de José Selgas. - Sobre el centenario de San 
Martin, por N. AveUaneda.-Dos composicio.­
nes, por N. A.-Apuntes biograficos sobre J. 
Castro y OrGzco, por E. de Ochoa. Fray Luis 
de Leún ó el siglo y ~Lcl.a..ustro, dl'ama de José 
Castro y Orozco.--Cármeu Lozano de López, 
poesia,por A. Navar,o Viola. 

226-Tomo XV. (Tercero del segundo año) 
!SS ps. 

Apuntes bibli~rá6cos so~re A. J. Barrili, 
por M. No v.. ~t cspitan Dodero, novela de 
A. J. Barrili, traduccion de E. L. Negri.-Re­
cuerdos de España: Sevilla, por V. G. Que­
sada.-Una historia sin desenlace, novela de 
Solhoub, traduccion Enr. Navarl'O Viola.~ 
Discurso contra el espiritismo, por J. B. C. 
Debans, III y IV parte, traduccion M. N. V. 
Anéndice-El espiritismo ante la religion ca· 
tólica-¡ Pobres espiritistas I por F. Sardá y 
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Salvany;-Estracto de Pastorales contra el 
espiritismo, del actual arzobispo de Pari~. 
Mons. Guibart y de los obispos de Autun, 
Mons. Marguerye. de Marsella, Mons. Maze­
nod, de Mans. Mons. Pie.-Sobre el primer 
arzobispo de Buenos Aires, por Nicolas A ve­
llaneda.-EI árbul estéril, pOI' Nicolag Ave­
ll.a.neda.-L~ resurl'eccion, I?or Ooming~ Bar·­
rlll, tl"aducClon E. L. Negrl.-La Basílica de 
San Pedro; misa de Paseaa, por Pedl·o An­
tonio Alarcon. 

2m - Tomo XVI. (Cuarto del segundo an o 
260 PS, 

Amor aleman, con una intl'oduccion J.Gr 
MaK Muller, traduccion de D. V. de .­
Santa Cecilia, novela de A. J. Barrili, traduc­
cion de E. L. Negri. -Mr. Valdemar, por 
Edpr Poe, traduccion de C.Olivera-Edgar 
Poe, su vida y sus obras, por Cárlos Baude­
laire, traduCClOn de C. Olivera.-Apuntes bio­
gráficos de F. Laurent, por M. Navarro Vio­
la-J Conferencia sobre el ahorro, por F. 
Laurent.-I1 Dictámen del Jurado belga que 
J>remió esta memoria.-III La caja de ahOl·ros 
de la escuela de Gante: traduccion correjida 
por M. N. V.-La jlrimaverll. de la vida, por 
O. Leguizamon.-Flor de un dia, á la memo-
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J'ia de la señorita Maria Luisa Fernandez, 
poesia de Agustiná Andradtl. 

228-Tomo XVII. (Quinto del segundo año) 
258 y VIII ps. 

Apuntes sobre esta edicion de El médico 
de San Luis, por M. N. V.-Eduarda Mansilla 
de Garcia, estudio por Rafael Pombo.-EI 
médico de S"n LUIS, novela americana por 
Edoarda M. de Garcia.-EI Raz de leña, dra­
ma de Gaspar Nuñez de Arce.-Sobre l~s 
ideas de Víctor Rugo, fragmento de A. H. 
Simonin.-EI amor á los libros, por Edmundo 
de Amicis, traduccion de E. L. Negri.-La 
vision de Mirra, por José Addison, traduccion 
de C. Aldao.-Juana de Are, leyenda ele 
Al~jandro Dumas.-Apéndice: Opmiones de 
c. Cantú, Béranger, Enrique Martin, C. La­
boulaye, Víctor Rugo, Luis Blanc, Lamartine, 
Monseñer Dupanloup, sobre «La Doncella de 
Orleans» de V oltaire. 

229-Tomo XVIll. (Sesto del segundo año) 
264 Y XII ps. 

Un paquete de c,artas, por Gustavo Drez, 
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traduccion de M. N. V.-Los crímenes de la 
calle MorgueL por Edgar Poe, iraduccion de 
C. Olivera. os dos Napoleones, por qárlos 
Coello. - Paris, por EdII1undo de Amicis, tra­
duccion de E. L. Negri.-Las mujeres del 
Evanjelio, cantos relijiosos por Larmig, con 
prólogo de Gaspar Nuñez de Arce.-La 1Ocon­
solable, precedida de un prefacio por Alejan­
dro Dumas (hijo), traduCIda del francés por 
M. N. V. y S. N. V • 

.23O-Tomo XIX. (Séptimo del segundo afio) 
260 y VIlI ps. 

Apuntes biogl'áficos de f.Jevin Schuckillg, 
por A. Korn.-La hermana, novela de Levin 
Schucking, traducida del aleman poi' Alejau­
dro Korn.-EI misterio de Maria Roget, rela­
cion de uha cauSa. célebre por. Ed~ar Poo, 
traducida del inglés por üárlt>s Ol1vera.- Los 
animales meteorolojistas (cien('i~1 y poesial por 
Arístides Rojas.-La clavelina azul, nove a de 
Gustavo Haller, traducida del francés por He N. 
V.-El suicidio (estudios sociales) por F. An­
nibaldi, traducido del italiano por Ernesto L. 
Negri.-El SaLo\'J.nito, poema de Guiraud, 
traducido en verso por Mal·tin Garcia Mertm. 
-A Santa Rosa de Lima,poesia de Pedro S. 
Alcá~er..~Apuntes bi<>gráficqs ~~ Bonalde, 
por M. N. V.-Estrofas, poesias selectas de 
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Perez Bonalde: Perd6nalos-Tto'no y Tumba 
-Flores y Nubes-Magdalena-~eamós btte­
nos-Nubes-La primera piedra-El hijo de 
la Pena. 

231-Tomo XX. (Octavo del segundo año) 
~ y VIII ps. ! 

Tu che áDio spiegasti l'ali, novela de Luis 
Archinti, traducida del italiano, por E. L. Na­
gri..-La carta robada, por Edgar Poe,' tra­
ducida del inglés por Cárlos Olivera.-Uncrí~ 
men científico, por José FernaDdez BremoD.~ 
Autobiografia del Coronel José Tomás Gui,.. 
do.- Recuerdos de la juventud de Napoleoñj 
traduccÍon del Coronel José Tomás Uui-¡ 
do.-EI hombre de 'Ia levita de alpaca por 
Ramol1 de Navul'rete.-Mérope, trajedia. 4e 
Altieri, Lraducida en verso por Juan Eujenio 
Arlzenbusch.-El Conde Sollohoub, biografia 
Marmier, tl'aducciQo de E. Navarro Viola~­
Una avent.ura en ferro-carril; por el~Conde 
Sollohoub, tradw::cion de E. Navarro Viola.­
Recuerdos de Londres, por Edmundo de Ami­
cís., traducidos del italiano por E .. L. Negrif­
El: entierro da un niño. Rectificacion .·4a,1 
ot.pítulo VII de .La inconsolable»), por Berna~ 
cl.ijoLeao.rrag.a.w ,\ . .., I 

t' i ¡ 11 
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232 -TvmoXXI, (Noveno del sngundo año) 
254 y VI ps. . 

D. José Selgas, semblanza literaria por A. 
Pala.cio Valdé::..-Deuda del corazon, novela 
de José Selgas (l O n duelo á muerle. 11 Dos 
años despues).-La pobreza de los poetas por 
G. Lorm, traducido del aleman por A. Korn. 
-José M. Vergara y Vergara, por J. M. ~am­
pero -La tumba de Chateaubriand, por J. M. 
Vergara y Vergara.-- Van Dick en el palacio 
Brignole, por Mery, traduccion de S. N. V.­
Refutacion de lus ideas filosófico-relijiosas que 
contiene el .Viaje á]a Patagonia Austral. de 
D. Francisco P. Moreno, por el Dr. D. Geró­
nimo Cortés Fuoes.-Huásr.ar, poesia por M. 
Garcia Merou . ...,-Miguel Grall, Jloesia médita 
por M. Garcia Mel'ou.- La Nevada, por A. 
POl1schkine, tradncciOli .correjidn para La 
Biblioteca. 

233-Tomo XX[l. (Décimo del segundo año) 
256 y VI ps. 

La Madl'ina, novela de Jorge Vautier, tra­
ducida del francés.-DeRalientos, por Edmun­
do de Amicis, traducirlos del italiano por E. 
L. Negri.-Introduccion á Ganich: El pueblo 
Boliviano y el pueblo Vasco, por Avelino 
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Aramayo.-Ganich ó ecos del Paso de Rol­
dan, recuerdos del pueblo Vasco, estractados 
por Aveliuo Aramayo.-Daniel Collinet, no­
vela del Conde de Legurat, traducida del 
francés por Gahriel Cantilo.-Biografia de 
MQnseñor Peyramale, cura de Lourdes, tra­
ducida del francés por Berllardino Legarraga 

~"234-Tomo XX!U. (Undécimo del segundo 
afio). 260 y VI ps. 

El Doctor D. Pablo Montegazza, biografia 
por E. LoO Negri.-Un dia en Madera, novela 
(1e Pablo MontE'gazza, traduccion inédita por 
E. L. Negri.-La recepcion de M. Henri Mor­
tin en 1a Academia fr.ancesa, por Ernesto Que­
sada (inédito).--La casa vieja, comedia de 
Andrés Theuriet, traduccion inédit~ de C. 
Olivera.-El desconocido por Chut I traduc­
cion inédita de S. N. V.-A propósito de un 
par de botas por Chut! traduccion inédita de 
S. N. V.-Un sabio, ~or J. M. de Pereda.­
Tierra tragona, por Cárlos Coello.-EI Doc­
tor D. Gerónimo Cortés Fúnes, pOI' Angel 
Ferrey y Cortés, biografia inédita.-Discurso 
sobre el duelo, por Gerónimo Cortés Fúnes. 
--Romances de ciego: cantares de.J naquin 
Asensio de Alcántara. 
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2S5-'fomo XX~V. (Duodécimo del segundo 
ano). 260 y VIU ps; . 

. 
Escritos· de José Tomas Guido- C8rta. 

al Dr. M. Navarro Viola-Pájinas literarias 
-Rasgos biográfico!:; y~lojios-Sobre una 
tUmba, novela de Luis Capl'ánico, tra.duccion 
inédita del italiano por E. L. Negri:--EI jó­
ven del paletot blanco por Ramon de Navar­
r~te-Siete historias en un~ por JO$.é Fer~n­
dez Bremon-EI brazo de Viriato por CesAreo 
Fernández Duro -A venturas de una cesta de 
duraznos por Filiberto Audebrand, tradnccion 
~~é4ito. del frances por S. N. V.-Nuevos 
rOm8Jlces de ciego: cantares de JoaquinAsen­
sio d~· AI~ántara, 

'rtrajes egp90iales en el mismo formato. To­
mado de la Biblioteca Popula.r de Bueno~ 
Aires-,-Libreria editora de Enrique Navarro 
Vi()l~, Moreno núm. 100. . 

236 ..... Sobre el centenario de San Martil), 
por N. Avellaneda, apuntes de un diario.12 PS, 

237-Recuerdos de España por Vicente (l. 
Quesada, . precedidos. de apuntes biográfiC()s 
sobre el autor por M. N. V. 127 PS, 

Estos apuntes de viaje están divididos en 
los siguientescapítules: , 

1 Y ([ De la Coruña á Madrid-UI Joledo 
-IV ErEscorial-V Sevilla.-Sin el estilo de 
Gautier, sin la gracia de De Amicis, sin la 
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tllo~~da. De Lt1tour, el. señor. Que!;;ada.·da, 
SÜl 6mpargQ, cabal. idea de .los {lllQtos ¡ que 
visita, deteniéndose en las descrLpcione~ : y 
00 lp~ dE\~Uas cilt=;i·lIe~apercibidog.; . . 
2~~scur~o . contr(\ el .espiritismo. Aná;li­

sis de los libl'os de ABan Kaudec y refutaciún 
-de $lJS doctrinas por un medium incré4ulo. 
Tl'aJw.cidop~,"illa Biblioteca Popula.r de Bue­
llQs,Aires. y precedido ,de una intruduocion ,bi­
bliogl'áfica por M. N, V, -Precio de esta obra, 
l~ ~,>; mte. y fuel'a ·de Bllenos Aire~, 5 reAles 
fuer~es_ J .~11 Y IV ps. lODO ejemplares~ . 

j ~9 . ..,.. A la memoria de la señorita· ~aria 
Lu.isQ. Fe,'nandez. 18 ps. 

3A07La vision de ;Mir~a, leyenda de JoSé 
AdAi30n, ,.trt1ducida del inglés por. (J. Aldao., 
6 ps, ". '. 

w -- Gall'ch ó El Paso de Roldan, recuerdos 
del "pueblo Vasco por el' ciudadano BoliviatlO 
Avelino Aramayo, 40 ps. , 

24:i-Daniel Uoltinet, novela del conde· Le­
gurat, traducida dal frances por Gabriel C811-
tilo, 40 ps. 
~43-DesatieDtos. por Edmundo de. Amicis, 

tradqcidos,para la BibJiotecaPopular de Bu~­
nos Aire:;, por Ernesto L. Negri.16 ps. 

244...-rBiografia de Monsenar Poyramale., cu­
ra de LQurdes, traducida para. la Biblioteca 
l>o.pular de Buenos Aú'es pOI' Bernardino Le-
~rra.ga.., 34 .ps.. . ' 

246-Santa Ro~a de Lima por Pedro S-:Al­
cácec, composicioll recitada por el W¡ltor en el 



- 234-

acto': ~bllco de la . Academia Lt~lWia del 
Rata, de la que es miembro, el 30 de agóStO' de 
1879. S p!;>;' ',,' 

246-El S&boyanioo, poema. de iGl!tiraad, tM­
ducido'eh V6r30ipOr Martin Saroia: M6rott. 6 ps. 
\'~'1-,-La hermana, novela de-C. B. Sehueking, 

.'adu~da délllletnan para la Brblioteca 'Popu­
lar de Buenos' Álres y Precedida. de ft.puntes 
bi()grátic~ sabreelautor por Alejandro Korn. 
48 'p!i. ' 

1 248-Laclavelina -Azul,no\'~la d'e Gastavo 
Hallel',traduci'da tlel francés pa.ra la BibUoteea 
;~)Ular de Buer.lOs Aires, por S. N. V. 94 ps. 

249-El entierro de un niilo. Rectificáci0n 
del calpítulo VII de dLa inoonsolabl.e», escrita 
para.'ia. BibHoteea Popular de Buenos 'Aites 
por Bemardino Legarraga.16 ps. 

t5o-Refu1acion de las ideas 'tUosúfico-reli­
jiosas que contiene el« Viaje á la 'Patagonia 
Austral» de Don Francisco 'P. Moreno, por 
el Dr. DonGerónimo Cortés Funes. Diseurso 
pronunciado el 18 de setierhbre de 1879 en el 
Senado Arjentino al discutirse el proyecto 
de suscricion oficia1 á la obra. 2.2 ps. 
í51~Conferéh~asobre el ahorro por F. 

Laurent profesor de la Universidad de 'Gante. 
Obra:premiatla en Bélgica. Dictámendel J u­
radoenbargado d~ adjudical' el premio· y e~­
'traoto de la 'ClCaja de ahorros en la escuela 'de 
Gante», memoria publicada por el mismo 
1t.aurent. Traduaoion' cOl'rejida para ia Biblio­
teca Popular de Buenos Aire'SJ ,,_'precedida de 
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apuntes sobee el autor, por M. N. V.-Precio 
de es1&· obra 5. ps. mIco y. fuera de Buenos 
Aires dos reales fuertes. '-52 ps. 

2$2-Las mujeres del Evanjelioloantos re­
lijiosos por Larmig cpn prók>go de pon Qas­
par Nuñez de Arce. 74 ps. 
253~ La inconsolable, prece~ida deuo pr~­

facio por .Alejandro Dumas hijo, traducida 
para la BibliotBca, Populij.r de Buenos Ajl'es 
por M. N. V. y S. N. V.: 8! ps. 

C'est unJivrc appelé á produire, set;lsation; 
c'est une preeieuse primeur. 

Le Figa~o, mai 18 de 18"9. 

25,-Amor aleman. Recuerdos de un es­
tranjero. Precedido de un prefa~io por. Max 
Müller. Traducido P9r n. V. de M."1i5~ps. 
Edieion de 6 ejemplares.. ... . 

255-EI médico de San Luis, Ilovel~ ~meri~ 
cana de EJuarda M. de Garda. Precedida de 
apuntes por M. N. V. y de un estudio s.obre 
la autarapor Rafael. Pombq~ 128 ps. Edi~o.n 
de 6 ejemplares. . '.. . 

Es la segunda.. 8uiiúou que. se hace de esta 
sencilla n~vela, qu~ su autora esc~ibió y Pl:l­
blicó á los 19 años de edad: retleJ«¡) d,el «VI­
cario de Wakeneld con vivo colorido ameri­
cano. Ha sido tr.aducida á varios idio~as, 
y Ventura de la Vega dijo de ella qu~. era una 
Joya de nuestra literatura... . .. 

256-Ua dia en M~dera, páJUlo. de la HIJlelle 
del Amor,_ ppr F~lo Ma.ntegazza, tradHG~~a 
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para la Biblioteca Popular dc Buenl)!:S Aires y 
precedida de a.puntes biográfieos sobt'e el 
autor por Erne8to L. Negri 125 ps. 

257-La Madrina por Jorge VáutieJ''':-Edi­
cion de ,la Biblioteca Popl11ar de Buel10S Aires,i 
lOó ps. ' . ¡, 

2l)8-El Dr. O. Gerónimo Corté!:; Fúues, 
apuntes biográfioos eS~litos para la Biblioteca: 
Popular de Buenos Aires, á solicitud de su 
dil'ector, por Angel Ferr-eyra y Cortés. 12 P$',' 

259-DiscurSO' sobre el 'duelo, pronunt-iado 
en el Senado Nacional por el Dr. l); :Gel'ónimo 
Cortés Funes. 16 ps. 

, 

26{)-Q()leooion de IRs interesantes ca l'1..tdl d'et 
Sr. D. Ni~la8 j. Calvo, publicadas i en,"'" El' 
Siglo)).-~ueríos Aires. Imprenta' dé- IU Si ... 
glo, Alsma 10l.-En 8",2GO }}s., 

1 ~ 
.' , 

.1: ! \ ;, 

Las XXIX cartas queabtaza. astn c(~leooiu"i 
dirijidas dé~de Inglaterra por D: ·NlC(J1ast.;~t1~! 
vo al diario que 'las edita; no S011 tteillll inte­
I'és pasajero, como pudiera dooucirse 4'!'I"Ó­
ueamente de los surnatios que las enea~'í'.2íllj 
y en los cuales figuran con prefelren(:ia''<l,''1O'" 
ciadones polílica::s y su'C~SO~ de' momellt, I 

IJU pluma lijera y elegaute del viej" po­
lemista, pas~ coquetamente por. sobre to::-; 
acontecimientos que hán mf)l~cado f'n {tful¡(',s 
hemisferios la marcha: de ·l1uovemeoes· OIJtre 
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1878 Y i 1879 en sus relaciones tra.scendentes 
CGO J~ América y 'muy en especial con su pa ... 
tria~ Saca de ellos la filosofia de aplicacioD, 
y, estudiando á la vez-los proyectos de Ilues­
IrQS :Gobiernos, los debates de las Cámaras; 
]a SiluRcion política y financiera del pais, 
aconseja á los hombres de alta posicion, con 
e~a claridad de juicio que lo distingue. 

Siguiendo el desarrollo de. los sucesos, se 
encuentra en primer lugar con la euesUon 
chirena-Véase el número 7 de este tomo­
se detiene en seguida en la cuestion fronte­
ras: esa cuestion que el jeneral Mitre ascgu­
raba que no se res,olv6'l'ia en trescientos años, 
y que ha quedado terminada ca~i ('n meses, 
dando al pais la quieta y pacífica posesión/, de 
20,000 leguas, habitadas ántes por todas las 
tribus salvajes que asolaban las poblaciones 
y saqueaban las estancias. La venta de esas 
tierras en lote:::;, el adelanto de la campaña 
con su hueya e3tension y la completa segur~­
dad de. que ahora goza, son puntos de . grave 
coosiderRcion y estudio para el escritor, que 
abarca la infinidad de Droblemas económicos 
y políticos que ~c pres;ntall, y ofrece ~olucio­
nesmás Ó mél)0:-- adecuadal=i y realIzables; 
pero que prllebau siempre la atellcion con' que 
va siguiendo desde Inglaterra el progreso' de 
la H.epúbliea Arjentina. 

- En UIla paJabra, las c~rt¡¡s de Don ~jcolas 
Oalvo fOlman Ull libro úhl ni pUl' que mtere­
sante, lleno de datos poco cOllucidus, y ,que 
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contiene, como lo aseguran sin ecsaJeracion 
los editores, (lel estudio meditado de impor­
tantes y numerosas cuestiones que no sólo 
se rozan con intereses raacionales arjentinos, 
s.tnótambiell con los de esta parte de Amé­
rIca.» 

~Gl-Ma,ia., novela americana, orijinal de 
J UltGR J SAACS. Con qna introduccion por, José 
Manuel Estrada. 2a edicion con el retrato dell 
autor y sus poesias, seguid~ de varias' jui­
ci6.'i críticos.-Buenos Aires, 19on hermanos" 
cQitol'es. Librería del: eolejio, calle Jaolivar 
núm.60. 1879.-Un volúmen en 80 ma.yo~, de 
327 y IV pR. 

El 'Volúmen de las poesias, que ha sido en­
cuadernado junto con ta. novela~ es de 142 
pájin~s, Su impresion data de 1817" Por eso 
nQ. me detengo en él. 
~a~l que ha escrito Maria ha muerto para la 

espel"allza,>l decia Miguel Cané precisamente 
cltando acababa de tener en sus manos esos 
malhadados vel'sos de ISAAcs, que sólo han 
servido para desacreditar al autor y hacer 
peYder, á los que conocían el romance de su 
vida, la simpatía que producen las grandefl 
ablHwaciones .Y los grandes sufrimientos; por­
que ::;i el poeta y el amante son al1í uno 
rmsJIlo. romo. se ha afir~, el espíritu. aph .... 
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"18." de seguirlo á través de la odisea de su 
dolor, se retrae herido al contemplarlo feliz 
janto á su nueva esposa, c~ntando los goces 
pAlldos de l~ natumle7.a y sirviéndose . del 
¡rrGmbre de la mfortunada Maria para 'aeortar 
Ilasboras interminables del hastio.: .J 

Este descubrimiento, sin embargo, no dis­
minuirá el mérito de la obra sinó para los que 
la lean en la. esta.cion del idilio febril, pues 
ellGs la. considerarán,más que una, simple 
narraeion, la historia de una ecsistencia, cu­
yas últimas peri'pécias querrian apreciar, á fin 
de pk>fllndizar todo el afan de un alma errante 
capaz de cael' en los hondos torbellinos de 
·Iaspssiones, pero á la cual no era ya dado 
ldfJtenerse sobre las verdes campiñas, sin.vol­
Cllr é.ntesen el fango del olvido la urna de 
los recuerdos que le fué confiada. 

Maria es una novela sentimental, del j~nel'o 
á que pertenecen Graciela, Atata, Pahlo y 
Virjinia y tántas otras. 

José Manuel Estrada asevera que nada 
~~rderia si se la parangonase con Pa,blo y 
Virjinia, y termina so juicio ecsajerado po­
niéndola muy arriba de ésta. Más seusato 
Sé muestra Vet'gara y Vergara en su bellísimo 
-artícnlo publica.do en. La Patria. de B~got~. 
Prueba que es lmposIble el cotejo de Marta 
con la naITacion de Saint-Pierre, tan nat1lral 
é inW4"osímil, y piensa fundadamente que 
aquélla tiene mAs puntos de contacto COII la 
AtBtoria holandeSa de Mm~. d' Arbou vil le, pre -
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oiosa nRrt'aeiol1 poco conocida hastil tIIItota 
entre nosotro~. . 'l'" I 

De; todos modos, y. dejaudode manocnUi­
eas que estarian aquí; fuera' dé lugar, Mtw~a 
es una joya' de la literatura hispano .. álMeti­
cana, ífel (lI1ico libvo escrito en América,.ql.'le 
haya, hecho llorar del enuca at Platall; y, 
aunque'os verdad que contielle ~roft!sion de 
detalles ·oasCl'os, ~Ie escenas inútiles que ala.l'­
gan dp-masia~o la. accion, ,compensando 'es­
casamente este incollveniento COIl La. bellez.a y 
frescura de algunos cuadros; aunqúc a¡>Q.re­
cen aquív ,allá personajes harto seCliuulllrios; 
y aunque el estilo decae notablemente en 
VA,io~ eapítJulos; es tambien cie.rlo IItaC ,algU­
n0$; de SUB pasajes oprimeh el cc·r8Wü haat,a 
que: las lágrimas que desborda[)· vieQeo á cal­
mar la ansiedad irrémediable del abnft. 

Esel gran mérito de este libro: tal ,fez,' I 
único mérito de 'Una docena. de no:velas sp.nw-
jantes. . i. I • 

• La narracion de lsaaes, dioe el mismo Es­
trada, es humana, ch·cunstancial, gráfioa ~l 
héroe cu-enta. su amor y su amargura; ,Niü­
gllna fibra del alma deja de vibrar en.su dólo­
rosa historia. ningun incidente esternoo~v¡da, 
y todo es eficaz, p'lrque todo es sineero:,~e 
5Íente en ella una vitalidad pRlpit~ntaJ y p~­
dispone al lector, por no sé qué!wodiñcacion 
simpática. de la sensibilidad, á rcptroducir, 
como una lámina bruüida y sonora. lá~ ilu­
minaciones y los acc:mt'oside la pasio'll nRr'radn. 



- 241 .-

Hiere todas las fuentes de nuestros propios 
amores, y nos reimpregna en su caud3.l, es­
t~~meciendo todas las cuerdas de la emo­
Clan.» 

Miguel Navarro Viola aplicó á la, Gra,ciela, 
el elopo, que hace Lamártine del idili9 de 
Saint-Pie~re; José ¡Manuel ~strada lo {:\plicó 
á la Yarta; y nadie dudará. que ambo~ habl~ 
ron con aClertO,. porque las lágrimas. en que 
están empa.pados esos dos libros son real­
mente cont.aJiosas para los ojos de diez y seis 
años. 

, , . 

262~BlUtnoB Aires SIl sll1ñt> 2080-Historia 
verosímil, por A~ Si.oB~-Buenos Aires-lgon 
hermanos 'edito,res-Libreria del Colejio, calle 
Bolivar núm. 60. 1879. En 8?, l12 ps. 

CIEn este librito. dice el autor, se hace á la 
man~ra de' J,ulio Verne, de Méry y del autor 
anónimo de la batalla de Dorking, un bosquejo 
del porvenir' que espera á, vuestra Repú-
blica,» etc. etc. . ' , . 

Ya conocíamos UD libro de Souvestre con 
casi idéntico título, aunque más jenera~-El 
mundo en el año 3000-y. de las mismas ten­
dencias que el del S~. Si~}) pero la verdad 
es que éste' ha· conservado, hasta, donde es 
posíble, orijinalidad en esejenero; lo que no 
tieBe, sin embargo, nada de estraño tratándose 
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de un pais cuyas condiciones son tan espe­
ciales, como f"S el nuestro. 

El Sefior Sioen toma por hérOe á un jóven 
que es llamado á Buenos Ah'es por el Minis­
tro de Obras Públicas. En él viaje traba rela· 
cion con una. niña que leagrsda y 'las poC3S 
horas de conocerla se une á. ella eon 10slazos 
indisoluble~ del matrimonio. Llega á 1~ ciu­
dad co~ su eonsorte, y juntos la pasean en 
compafll8, de personas de sm relaciono 

Como s.e ve, el argumento no puede ser más 
sencillo. No hay nnda interesante en él, 
nada que recuerde una intriga novelesca, nin­
gun t:po valiente, ningtm carácter de mérito; 
una platitude completa, para emplear la pa­
labra grá.fiea del idioma del Sr. Sloen. 

Dónde está la gracia francesa, la fijereza 
de estilo que nos deleita en sus compatriotas? 
nos hemos preguntado con sentimiento al de-o 
jar sobr'e la mesa el libro leido. 

Hasta en las descripciones se echan de mé­
nos esas cualidades. Er Sr. Sioen no ha que­
rido hacel' trabajar, su im,a~inaciou, no ha 
ideado adelantos CU110ses m Inventos verda­
deramente espirituales. Parece imposible que 
en 112 pájinas no nos haya dicho nada que 
despierte interés, nada que pase de una vul­
garidad. 

El estilo del Sr. Sioen no se ~e notar ni 
por sus cualidades, ni 'por sus defectos; su 
frase es en jeneral correcta; algunAs veces 
elocuente. Creemos que hubiera podido es-
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cribir algo más bello con mayor detencion y 
mas labor; pero, puestq que no se ha dignado 
darnos una obra que merezca el aplauso pú­
blico, permitirá nuestras duras observaciones. 

En una palabra, el libro del Sr. Sioen es 
un mal ensayo; y entre nosotros duran mucho 
los primeros fracasos. Desearíamos, por eso, 
verlo emprender con más paciencia alguna 
nueva obra de imajinacion que hiciese olvidar 
el Buerws.Aires Q¡ tl año 2080. 

268-HoraoiC) Kalibang O 108 automataa por 
EDUARDO L. HOLBIlBERG. Precio: 5. pesos. 
Buenos Aires. Imprenta de El Album del 
Hogar, Calle Paraná, -núm. 504. 1879. En 8°, 
16 p~. 

Interesante fantasia científica dedicada al 
Doctor Ramos Mejia. 

264-EI derrumbamiento por EMILIO GABO­
RIAU.El secreto de una iniquidad. Séptima 
edicion. Traducida del francés espresamente 
para "La Pampa», p()r MANUEL MENDO}(~A. 
Buenos Aires. Imprellta de la Pampa. Victo­
ria 97 y 99. 1879. 3 vols. en 160 , 382 ps. cada 
uno. 

-
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Esta palpitanle .. novel~, de qabofiau fué 

pub,li~da. ~~.el rQll~t.in de La.J?ampa, y sólo 
se qa h6c;bp tlraje esp~ial ~ ~50 ejemplares.: 
Es una. ~ las mí,s cPllocida5pporqua es ver­
daderamente característioa der autor que ha 
cultivado con tánto besito un jénero nuevo y 
fecun~o. --

265-Un capitan de ladronea en'Btierios Ai­
res. Escrita para la.....leatria Arjentina)) por 
EDUA.RDO GUTIEBBEZ. Buenos Aires. Admi­
nistraciGn de la .Patria Arje.ltiuu~ Bclgr'ano 
núm .. 181~, 1879J'8n 8",52 ps: C0n 6 gl'abados; 
en,maIGI_RJ -. 

Narracion de las hazañas del famaso Anto­
nio Larrea, criminal que murió loco en la 
Peni~llci~ril¡ baj~ el, númerq 291. Termina 
con un estudio frenolójico d~ prQ~llista. ~ 

~66-La Patria. Conferencia dada en el Co­
lejio d~ pro~~o~ en los salo~s de-la Es­
cl,lela· N~ma¡l.de la provincia de Buenos Aíres. 
LOJ e4,u.caci~,,-disourso 'pronUBci$do en la 
dü~tribuciolJ,' de pr~u>s, de las escuelas comu­
nes del qi~~fito del SQcOF~i> _ en :la ciudad de 
BuenosAi~ por:UJ.I~F.S Rol L~(). Bueno~ 
Aires, imprenta y litografia del Courrier de 
la Plata, San-Martin 20~! 1879. En 8?, 30 ps. 
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261-"--E'ojio ffinebre del COntra-Almirante 
Miguel Grau. Prohünciado en Buenos Aire~ 
el 26 de Octubre de 1879, por~. DgL VALLE 
~uen6s AiféS. Imprenta. delEI Nacional, 80 ~ 
hvar 65 y 61. 1879. En 8~, 24 ps~ 

. 26B-Se1eoijons f"oIÍlShakáspé$re'~ gre,at trá,. 
gedy. Macbeth arranged for producbon by 
the english amateurs at the opera ho\.íse on 
\~ednesday, april 23,1819, 315 th anniversari 
of the great author, carefully revised and c~r­
rected. Thi~ libretto comprises all the alter­
ations and omissions which have been 'lJúide 
in the original work. Buenos Aires. 1879. 
En 8°,34 ps. 

269-Multatuli, Trozos de las o~ras del 
gran pensador holandés DOOWES DECKKER 
(Multatuli). Traducidos al castellano por A. 
NAHUYS. lluenos Aires. Imprenta de ~1 AI­
bum del Hogar. 1879. En 16°,116 ps. 

Multatuli (mueM he sufrido) eS el seudóni­
mo de Douwes Deckker, nacido en Amster­
dam en 1810, primer majistrado en 1845 de 
Lebñk, posesion holandesa en la isla de Java; 
dedieó su vida entera á obtener la reforma dé 
las leyes entónces vijentes sobre la colonizó.· 
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cion en la India, soportando en su empresa 
todojénero de humillaciones y fatigas; 

Su primer publicaciop fué Max Havelaar, 
novela política; posteriormente dió á luz sus 
Ideas, que forman siete volúmenes. 

ccDouwes Neckker, dice un crítico, es una 
voz que vibra constantemente en favor de 
los derechos de la humanidad, siempre viola­
dos p'or la codicia insaciable d'e lo~ tiranos. 
Sensible como pocos á los clamores del dolor 
ajeno,' supo prescindir de los halagos del po­
del' y de las comodidades materiales de la 
vida, para alzar su voz de apóstol en favor de 
millones de colonos oprimidos por la avari· 
cia de gobiernos sin pudor.)) 

La presente traduccion, no siempre correc­
ta ni cuidada, abarca seis historietas y siete 
parábolas, entresacadas con bastante acierto 
de las obras d~l literato y reformador holan'" 
dés. Una historia peruana es indisputa­
blemente la mej()r de las narraciones conteni· 
das p.n el volúmen. 

270-La plegaria de nn ángel, leyenda reli­
giosa argentina dedicada á S. E. R. el Sr. 
Arzobispo de Buenos Aires, Dr. D. Federico 
Aneiros pOI' J. FERNANDEZ ESPADERO. Ilus­
trado con lujosas láminas litografiadas á 
dos tintas, dibujadas por VentUl'a Linch (hijo), 
Miembro de varias Sociedades artísticas na­
cionales y estrangeras. Buenos Aires. Im-
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prenta de Pablo E. Coni, especial para obras 
60 -Calle Alsina-60. 1879. En ·4? menor, 
87 ps. 

271-0orona fúnebre. Homenage de la Re­
pública Argentina á MIGUEL GRAU .. Páginas 
sueltas arregladas por Héctor F. Varela. 
Buenos Aires, Imprenta de El Porteño, Bel­
grano 79. En 8?, XXII Y 153 ps. 

Contiene los. artículos de la prensa del Rio 
de la Plata, con motivo de la muerte de Grau, 
los discursos pr~:munciados ante el Ministro 
del Perú el dia de los funerales del héroe, el 
elojio fúnebre de A.del Valle, otros artículos 
de Cané, Mitre v Vedia y José Hernandez, y 
poesias de Cárlo·s Guido Sp~no, Sílverio Ro­
sende Romero, Martín Coronado, S. J. V illa­
fañe, E. Perez, Martin Garcia Merou, Benigno 
C. Diaz, Enrique E, Rivarola y Calisto Uyuela. 

272-0árlo8 Guido y Spano~ HOJAS AL 
VIENTO. Libro lírico, nueva edicion flumen­
tada. Buenos Aires. Igol1 hermanos, editores. 
Librería del Colejio, lloli\'ar numo 80, 1879. 
En 4'?, 338 Y XVI ps. Con un retrato del autOl'. 

Buehos Aires deberia ruborizarse un poco 
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d~l título vi~i,blemente ecsajerado de Aténas 
slld~~u;oericanat con que la designan alguno~ 
e~critores benévolos pero irreflecsivos. Es 
un centro comercial y político mas bien que 
una ciudad artística y literaria. Los porteños 
tene,tpos, no h~y ,duda, ~Igo de los atenienses, 
P9rque SOID.OS lmpreslOnables y volubles,' 
peronos f~lta la cultura, el refinamiento der 
espíritu, que bacia de aquellos el. pueblo mas 
apto· para concebir, para sentir, para espre­
sar la belleza en sus diversas formas. El 
estanciero, el comerciante, el abogado, el dia­
ri~t,a, el hombre de Esta,.do son los tipos en 
qu~ I;l,ue~trasociabilidad ~e' encarn3: Y se~­
nifi~sta. No es estraño q.ue ~uceda así. . Los 
pueblos, d~ la mi¡:;ma manera que los indivi­
d9.o~, t~a.t9:n sobr~ todo de vi viI;, ~,~ vivir 
seguros y hbres; y como la industria, el co­
Ill~rcio, la política son lo~ medios de obtener 
]~ riqueza, la seguridad, la. libertad. pr~s.tan 
aquello~ al ejercicio de estos medios, una 
atericion, preferente, y, al prinicipio, escl.usiva~ 
Sólo' 'después de llenadas las primeras nece­
sidades, hay lugar á condiciunes favorables 
para las producciopes del espíritu7 destinadas 
á s~atisfácer las tendencias artísticas y litera­
rias; naturales tambi 0 n, pero menos urJentes. 

Entre,tanto, j'ústo es que, no balláudonQs 
todavía en aptitud de iniciar UJl movimiento 
fecundo e'n las letras ó en las artes, I'ehusemos 
modestamente el calificativo hiperbólico con 
que nos favoI:e~e llna benevolenci~tacbable.4e 

¡; . '. ..! _ , ,.: ~.' . . ,~' . c. ,,! ._":': l. 
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lijel"~, a. En realidad, no le merecemos; y he­
chos recientes lo comprueban de un modo que, 
pensándol, o bi,en, mortificaria nuestra vanidad. 
Ha c~rrido ya un m, es desd, e Q,ue se anun, ció 
la ~ri~ion de las ~oesias del Sr. Guido, 
poesu~s cuya el;eganCla y cuya suavidad re­
velan en su a,utor honrosas afinidades con 
es.os amables poetas de quienes dice la le~ 
ye.nda ha~r tenido, en la infancia, ~ábios tan 
dulc~s que las abejas los preferian á las flores 
para beber en ellos una pura y, delicios~ miet 
El libro llrico no ha pasado, sin embargo, de 
mano en mano. Han vue~to sus pájinas com­
placidos UD9S cuantos lectores, dispuestos 
siempre á esperimentar las emnciones del 
arte; pero la inmensa mayoria apenas ha de­
jado caer una mirada indiferente ó desdeño~a 
sobre esas hojas brillantes y perfumadas. 

Se dirá, tal vez, declinando de toda pret~Jl­
sion al aticismo, que la indiferencia pública 
respecto de los vel,'SOS del Sr. Guido, se .e:::;­
plica por el carácter ecsótico de sus inspira.~ 
ciones, bebidas. comij.nrnente en tiernp,0s y ~n 
paises muy leja~os de los nuestros. En efecto, 
es griega, es anpgua, aunque fresca y juvenil 
la m.usa predilecta del Sr. Guido; pero, á ma,s , 
de qpe la esplicacion anterior confirmaria 
nu~tras apreciaciones sobre el calificativo de 
atemenses que liberalmente se nos regala,­
debe qonsiderarse' que no encuentran IIlejpr 
preparado el público" en su favor, los poeta~ 
qu~ sehan in;;pirado, cOQlo ~~4everl:ia y Gu,.. 
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tierrez, en los espectáculos de nuestra milu­
raleza y en las peculiaridades de nuestra 
vida social. 

gl Sr Guido reside, pero no vive en Buenos 
Aires. Sus Yel'SOS retlejan el cielo, los pai­
sajes, las mujeres de la Grecia. MY1'ta, Co­
rina, la blanca Arsinóe no han nacido, por 
cierto, á oriUas del Plata; y los versos que 
siguen, al par de muchos ~tros,muestran ~I 
esmero carIñoso del Sr .. GUIdo en reproducIr 
el tipo favorito de la poesia griega: 

Fresca es el onda azul y cristalina 
en que baña su cuerpo de alabastro 
la rubia Myrta, al resplandor del astro 
que pálido las sombr'as ilumina, 

La juventud divina 
ennoblece sus májicof' hechizos, 
mezclando en un conjunto soberano 
la grana tiria y el marfil indiano 

Al desflecar jentil sus blondos rizos 
por el agua esc¡üéhados, semejaba, 
del rio una alba y elegante ondina, 
que de las grutas de ('oral se alzaba 
jugando en sus cristales movedizos . 

.Esta es, nos parece, la Venus inmortalizada 
por la lira y el cincel de los poetas y esculto­
res griegos; el ideal de la belleza femenina tal 
como la concebia el arte pagano: fresca, juve­
nil, lujosa de formas y atractivos. 

Un gran poeta moderno, el majestuoso Goe­
the, evocó en su inmenso poema, aquella He .... 
lena de contornos pUI'OS é irresistible seduc-
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CiOD, cantada por Homero al Rarde los héro.es 
y lo.s dio.ses de su raza. Nada supel·ior á 
ella encontró el autor del Fausto en la vasta 
galeria de la historia, como no encontró un 
tipo varonil mas hermoso que el de Júpiter, 
cuya estátua, co.locada en su jardin, recl'eaba 
.diariam-ente su mirada. , 

,Quién negará que son bellos lo.s tipos mo­
delados por el cincel de Praxíteles y de Fídias? 
Pero la estética del paganismo era deficieu te. 
Los críticos mismos que se atreven á negar la 
divinidad del cristianismo, como Ernesto. Re­
nao, declaran que la estética pagana estaba lé­
jos de com{>render to.dos los ~spectos de la 
belleza. JúpIter representa la majestad reve­
lada por . un. organismo fuerte y armonioso. 
Venus es la perfeccion ideal de la mujer opu­
lanta de fo.rmas y de ancantos. Pero los anti­
guos no s9spechaban que podia ser bello hasta 
la sublimidad, el tipo. humano en las formas 
que revistió Jesús en los dias de su predica..­
cion; igno.raban que la palidez y la demacracion 
del ayuno y del martirio, podian espresar 
admirablemente una belleza inmortal; y no 
concebian que .fuera digna del pincel y de 1 no 
lira, la vírjen enfermiza, cuya dulce ,Y triste 
mirada pelletl'a el alma de los fieles en las 
catedrales italianas. El arte cristia.no ha 
ofrecido al mundu los tipos de una nueva y 
sublime bellez,a. N o predomina en ello.s. e,l 
elemento plástIco, favorIto de los paganos; SInO 
el íntimo y moral, velado por formas al tra-
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vés de las cuales irradia un puro y divino r~ 
plandor. 

El Sr. Guido tiene simpatia eSpécial pOl' la 
belleza plástica; y gran 'parte de sus versos 
podrian citarsecotno ejemplo de la flecsibilidad 
y riqueza de la palabra que dá á. la poesía. á 
mas de los encantos de la música, los encan­
tos de la pintura y de la estatuaria. Muchas 
composiciones del Sr. Guido sdnverdatlerdS 
cuadros: ellectdr no concibe por ellas el pai­
sa.je: lo percibe, lo ve. Otras, y no pocas, 
muestran las figuras con 'líneas y relieve tan 
marcados, que la pájina desaparece Y'oos 
ha.lIatnos en presencia de la estátua ,dOTada á 
vec~S por un rayo de luz como esas escultu­
ras de Fídias que el sol parecía animar en 1& 
bellísima Aténas. 

En otras ocasidnes no es ya una estátua Id 
que el poeta nos presenta; es tma suave y 
delicada criatura,' prócsima á desapareeer el, 
el aire con la nube lijera que flota en el atul 
del cielo:-

¿Conoceis á la bella y tierna Amira' 
Qué belleza, q.ué flor,q~é luz, qué. fuego I 
Su andar se ajusta al. rItmo de la hra; 
hay en sU voz la suavIdad de un ruego. 

El flamenco nadando en la laguna 
entre el verde juncal, no es mas gallftMo; 
espira un suave resplan.dor de luna-; 
tiene la fresca palidez del nardo. 

Hace soñar: la mente se colora 
de su candor al virjinal destello; 
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se sueña con las rosas, con la auroral 
con las hebras de luz de su cabello. 

Parece que un espíritu celeste 
siguiéndola invisible la perfuma, 
y que su blanca y ondulant.e veste 
por el aire ajitada, hiciera espuma. 

Ayer la vi pasar en lontananza 
é imajinó mi alma entristecida, 
era el ánjel de la última esperanza 
que buscaba el sepulcro de la vida! 

Hay en los versos del Sr. Guido' :robre el 
amo~- el viejo tema .siempre nuevo -la volupJ.. 
ttlosldad de los grlegos, el placer refinadO­
mas bien que los arranques impetuosos de 
la pasion desbordante. El Sr. Guido no bebe 
á largos sorbos el vino jeneroso, entre cl hu.­
llicio de ]a orjia: lo bebe en r.opa cineeI8d~~ 
entre suaves armonias, delicada y s6briamen-' 
te. No pertenece á la familia de poetas' cUy~' 
tipo es Musset, de quien se dijo habertotnado 
la vida como un racimo y haberla espritnído 
violentamente, quedando sediento siempre 'J 
con las manos manchadas. Alguhos v'tlr9ds 
del Sr. Guido, pocos, muy pocos, espresan el 
fenómeno fisiolüjico en que cIa sangre hierve, 
la mirada lanza relámpago::;, y un placente;ro 
vértigo nos conmueve; pero la se~sualidad'~e 
h!llla templada en ellos por la gracIa; y ela~t ... 
CIsmo sal va al poeta de caer en la groset'ia. 
Porlo que toca al sentim.iento, á, la pasionq-ue 
se compone, ~omo ha dICho VIctor Hugo, de 
los estremecimientos de la carne '1 los sttefiOS 
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del alma-el Sr. Guido no ha cantado especial­
mente el amor delirante, el anhelo, el aran 
que nos absorbe, nos martiriza, nos encanta; 
el incendio que abrasa, el cuerpo yel alma; 
la poderosa, irresistible seduccion de la mira­
da, del suspiro, de la lágrima que sólo una 
mujer posée; el tibio aliento· que perfuma la 
vida, los tiernos y brillantes ojos que nos 
muestran un cielo desconocido, y el beso que 
lo transporta al corazon. N o ha cantado, á lo 
ménos con frecuencia, el ardiente y sublime 
delirio que la tierra en un eden transfor­
ma, sinó el sentimiento en formas vaporo­
sas, '/, por lo regular, suavizado todavla en 
las visiones de amables recu~rdos. Este es 
el tono, el matiz favorito del Sr. Guido; y 
ninguno de nuestros poetas le aventaja cuan­
do hace vibrar suavemente esa cuerda de su 
lira armoniosa. Ha espresado el amor que 
vive de recuerdos y se cubre con los velos de 
la melancolia, ó el amor tranquilo ya, después 
de satisfecho; y lo ha cantado con una aeli­
cadeza, con una suavidad y una dulzura, que 
sólo pueden s~ntÍl' las almas escojidas: 

i Oli querida I jamás mi lábio pudo 
decirte cuánto te amo! en mi pasion 
te he contemplado palpitante y mudo, 
de mi noche sin fin cándido sol. 

Místico velo mi cariño ha sido 
con que oculté celoso tu beldad; 
en mi alma tu amor así ha crecido 
como esquisita flor en un fanal. 
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Nunca se oyó en mis himnos profanado 
tu dulce nombre; altivo desdeñé 
comprar, en tus encantos iOSpirado, 
para mi frente pálida un laurel. 

La gloria está en tu amor; sordo á la fama 
quiero oscuro á tu lado ser feliz; 
de mi afecto veraz la interna llama 
sólo arde, sólo alwnbra para tí. 

¿Qué da á los hombres la ventura ajena' 
Irá á cantar en el festin mi voz, 
que es una copa de perfumes llena 
en que impregnada estás, tu corazon? 

Ignore el mundo tu belleza, ignore 
cuanto hay eri tí de suave, de ideal; 
que su contacto impuro no desflore 
de tu sien la guirnalda de azahar. 

Eterna vive en la memoria Elvira 
de los siglos, y Laura y Beatl'iz, 
dulces astros de amor en que se inspira 
la mente audaz, el estro juvenil. 

Yo quiero para tí sombra y sijilo, 
y arrojando en los mirtos el Jaud, 
vivir, morir amándote, y tranquilo 
ir-á aguardarte á la reji,m de luz! 

La musa del Sr. Guido se mantiene, con 
noble actitud, en una rejion serena desde la 
cual se descubren hermosas perspectivas, y 
donde la pasion, perdiendo su intemperancia, 
llega á transformarse en dulce y apacible 
sentimiento. La musa del Sr. Guido no se 
deleita en placeres groseros, ni se abisma en 
dolores profunl:k?s, 110 ríe, ni se desespera 



- 256-

Una lágrima,pura y bl'ülante se desliza á veces 
pOI' su mejilla ~penas colorida, pero se con­
vierte luego en sonrisa, y sus lábios perfuma­
dos modulan siempre una plácida, encanta-
dQr;¡l armonia. . 

. El Sr. Guido es clásico por la correccion de 
la forma y por la simpatia que profesa á la 
belleza plástica, pero su inspiracion vuela, en 
algunaspoesias, á mayor altura que la inspi­
racion pagana; y el sentimiento que se eleva 
en sus estrofas es mas noble y mas tierno 
que el sentimiento espresado en los versos de 
los roetas antiguos. 

E ideal de los antiguos era la realidad, la 
naturaleza elevada á la perfeccion; el ideal del 
cristianismo no cabe en el mundo; y cuando 
el artista, después de concebirlo vuelve la mi­
rada á la naturaleza, no la ve ya como el tipo 
supremo de la belleza, contempla ese tipo mas 
allá de los mares y de los astros, y sólo en­
cuentra en el universo pálidos reflejos de su 
lumbre inmortal. De la contemplacion de ese 
ideal superior ha nacido el bello sentimiento de 
la melancolia, especie de trisLla cuya som­
b~a,cruza el rayo divino de la esperan~a, ,á la 
cual ha consagrado el Sr. Guido los slg~len­
tes versos donde se revela en formas cláslcas, 
una inspiracion verdaderamente cristiana: 

La esperanza! sublime, intimo anhelo, 
aspiracion ideal, indefinida, 
que eleva al hombre de la tierra al cielo 
en alas de la férvida ilusion; 



- 257, --

llama vivaz que lent"a nos consume 
al par que alumbra el campo de Ja vida, 
y que en vapor disuelve y en perfume 
la sávia del ardiente corazon. 

Espíritu jentil, en la mirada 
de la púdica vírjen resplandece, 
en la frente del héroe laureáda, , 
del labrador en el humilde hogar; 
la estrella enciende del proscrito errante 
que de la patria léjos de~fallece, 
y al náufrago en su barca. zozobrante 
sostiene y guia en el rugiente mar. 

i Flor inmortal! regada con el llanto, 
de que es el' alma inagotable mina, 
secreto númen, misterioso encanto, 
lámpara asid a á la sagrada crm: ! 
¿que corazon tu influjo no ha sentldo~ 
"tu cJarirlad qué sombras no ihlmina, 
si hasta en la densa noche del olvido 
"dul~ penetra tu bendita luz? 

Soñando el porvenir que les predices, 
te acarician los pálidos mortales, 
yen "su cárcel sintiéndose infelices, 
de tu huella anhelante van en pos. 
e i Mas allá! , les repites, el vacio 
les cerca, y con tus velos virjinales 
benigna ocultas su :-:.epulcro frio, 
y alzas de allí su espíritu hasta Dios!. .. 

Cuando todo perezca, cuando el mundo 
desquiciado retiemble en el espacio, 
y se hunda del caos en lo profundo, 
tú aun vivirás unjida por la fé, 
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como una jóven reina destronada. 
contemvlando en rüillas su pltlacio, 
ó te alzarás al cielo inmaculada, 
cual la blanca paloma de Noé! 
Los sentimientos del hogar han inspira.do 

al Sr. Guido seotidos y bellos versos, en los 
cuales se percibe, como en losya tl'anscritos, 
la influencia cristiana y He vislumbra el mun­
do imperecedero donde los nobles afectos que 
nos ligan con los séres amados, se prolongan 
y derraman, semejantes á hermosos ríos, en el 
inmenso mar del infinito. Esos tiernos senti­
mientos de la familia que el poeta alberga llO­

blemente en su corazon, dan á su poesia un 
nuevo color y un nuevo tono que no se hallan 
en la poesia antigua; y los versos consagra­
dos á su padre, patri carissimo, á la digua y 
cariñosa madre que fuépara él una providen­
cia, á sus hijos y -á su fiel éompañera,-están 
impregnados de .ternura y tienen la belleza 
austera que imprime la idea del deber á las 
manifestaciones del pensamiento y del cora­
zon.. Pueden citarse para comprobar· esta 
apreciacion, y entre muchas otras, las siguien­
tes estrofas: 

Bella es la vida que á la sombra pasa 
del heredado hogar; el hombre fuerte 
r.ontra el áspero embate de la suerte 
puede allí abroquelarse en su virtud; 
si es duro el tiempo y la fortuna escasa, 
si el aéreo castillo viene abajo, 
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queda la noble lucha del trabajo, 
la esperanza, el amor, la júventud. 

Hijos, venid en derredor, acuda 
vuestra madre tambien! fiel compañera! 
y levantad á Dios con fé sincera . 
vuestra ferviente, cándida oracion; 
~I es quien nos reune y nos escuda, 
quien puso en vuestros lábios la sonrisa, 
da su al'oma á la flor, vuelo á la brisa, 
luz á los astros, paz al corazon t 

Después de la fatiga y del nallfrajio, 
ansío rodeárme de cariños; 
la serena inocencia de los niños 
d131a herida mortal calma el dolor. 
Es para el porvenir dulce presajio 
que al hombre con el mundo reconqilia, 
el ver crecer en torno la familia 
bajo l~antas leyes del 8:~or t. ' 

El vano orgullo; la ambICIOn msana, 
aspiren á las pompas de la tierra, 
su nombre ilustre en la sangrienta guerra 
lleno de encono el bárbaro adalid; 
nuestr~ mision es, hijos, mas cristiana: 
amar la caridad, amar la ciencia; 
puras las manos, pura la conciencia, 
dar el licor á quien nos dió la vid I . 
El Sr. Guido ha dedicado á la memoria de 

un amigo querido, una tierna y bellísima ele­
jia, escrita en idioma portugués, y que en 
nuestro concepto pertenece al número do l~s 
mas notables composiciones del libro lírico, 
por la espontaneidad del sentimiento, por la 
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majestuosa elevacion de las ideas Y' la apro­
piada entonacion del verso que parece jemir 
y suspirar en todas las estrofas. ¿Qué poeta 
elejíaco desdei\aria esto~ acentos~ 

Tua modestia e fé, Ro resignada 
confianza nas promesas do futuro, 
a atmosphera serena con que luziAo 
teus pensamentos plácidos e bellos, 
acalmavi\o con majica influencia 
os ímpetus que entAo me arreme':(avao 
á lan!(Qt- meu batel em gala QI'nado 
de alegres bandeirolas, de grinaldas 
no pelago fervente dos prazeres. 
¿Quantas VeCtlS a destra me estendeste 
in io cego a arrojar-me ao precipioio? 
¿Quantas o tau acento insinuante 
veio acordar minha razao nublada 
na embriaguez das paixoes tumu knosas' 
Tu mOlTeste, porem, e eu vivo ainda' 
Nunca mais te verei! feliz, quem sabe! 
De adormeceres na esta~ao benigna 
E em plena folhagem, de sumirte 
No oeeano do infinito, como um astro 
A desmaiar no resplandor da aurora I 
La invasion lanzada contra Méjico pOI" Na­

poleon III y la desastrosa guerra que ha ter­
minado en Francia con Jos horrores de la 
Comuna, inspiraron al Sr. Guido vel'sa, 
donde resuena, á veces, la nota marcial qtt&. 
sólo brota de las cuerdas de bronce añadid~~ 
á la lira por los poetas pal'a maldecir á lo~ 
tiranos; pero no son los versos guerreros lbs 
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que muestran la vena mas abundante de ins­
pil'acion en el cantor de Amira. 

Tampoco revelan las estrofas que llevan 
por título Adelante (palabra de órden del pue­
blo norte-americano) la índole de su poesia, 
contemplativa en vez de militante. lo cual no 
impide, sin embargo, que algunas de esas 
estrofas hagan recordar el salmo varonil y 
mo.gestuoso de Longfellow. A este respecto 
nos hallamos de acuerdo con el poeta, quien 
se ha juzgado á sí mismo en los siguientes 
versos, que son los últimos que transcribimos 
y cuya belleza escede á todo elojio: 

La selva dijo á un ave: 
¿Cuando levantas 
tu voz en la espesura, 
lloras ó cantas? 
Contestó aquella: 
-Se confunden mis himnos 
con mis querellas! 

A una harpa eoliana 
pregun tó el viento: 
¿por qué, dí, cuando paso 
das uu lamento1 

y habló así el harpa 
-En mis cuerdas suspiran: 
de amór las hadas! 

Al rio dijo un sauce: 
- Triste murmuras 
y entre flores deslizas 
tus aguas puras. 

Sollozó el rio 
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-¡Ay! sauce tú no sabes: 
corro al abismo I 

Dijo el campo á la lluvia: 
¿De dónde mana . 
la fuente de tu llanto 
que me ~ngalana~ 

-Brota en tu seno, 
(Jontestóle, :me nutro 
tu dulce aliento I 

Como el avt! y el harpa 
y el claro río, 
sentidos son los ecos ' 
del canto mio: 

Como la lluvia 
con que riega las flores 
la nube oscura! -

Una tendencia natural ha llevado al Sr. 
Guido á traducir algunos fragmentos de poe­
tas griegos y dos hermosos cantos de La­
martine, tributando así el homenaje de una 
simpa tia respetuosa á sus maestros, ó, mejor 
dicho, á sus parientes en la familia de los ins­
pirados. El Sr. Guido es, en realidad, un 
poeta ecléctico, si se nos permite el prosais­
mo de la espresion: ha tomado á veces la 
natur&leza por el ideal, como los grieg()s, y en 
otras ocasiones sólo ha visto en ella un sím­
bolo de aquel. Se ha deleitado cantando la 
luz de los astros, el perfume de las flores, la 
belleza de Venus al surjir sobre la ola azul 
y trasparente; y contemplando luego el infinito, 
sintiendo la vaga melancolia que ha inspirado 
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á Larnartine sus más bellas estrofas, ha vo'" 
lado en alas de la esperanza á la rejíon su­
blime, ecshalando nuevas y mas puras armo­
nias. 

PEDRO GOYENA 

273 -Poesias de Juan Oruz Varela y las tra­
jedias Dido y Argia del mismo. autor. Buenos 
Aires. Imprenta de - La Tribuna, Victol'Ía 
núm. 37. 1879. En 80 , 486 ps. 

El Doctor D. Juan Maria Gutierrez dedicó 
un libro entero al estudio de la persona y 
obras del Jíterato arjentino Don Juan de la 
Cruz Varela, cuyas poesias, reunidas por el 
autor y prontas para darse á la ptensa .desde_ 
1881, acaban por fin de ver la luz púbhca en 
elegante, aunque no muy correcta edicion. 
Pero una obra, y mucho más una obra de 
crítica, es un hombre, lo mismo para Zolla -que 
para el más puro espiritualista; y c( á través de 
ella se descubre un temperamento, un acento 
particular y único.» A través del libro de Gu­
tierrez s.e vé al partidista ecsaltado, a~ a.migo 
complaciente, que engaña sus conVIcCiones 
literarias y su buen sentido estético, con la 
ama~ura que provoca el recuerdo de la espa­
triacion y con los gratos solai€s de una amis­
tad casi' tradicional, interrumpida sólo por la 
muerte. Sin embargo, los versos de Vareta 
llegan á tiempo de sel' imparcialmente juzga-
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dos por los que no han recibido herencia de 
afectos ó prevenciones. 

Los últimos estertores del clasjcismo espa­
ñol¡ repercutiendo en los claustros sombríos 
de a Universidad de Córdoba, debian produ­
cir una poesia muy pálida, muy incolora, si 
es dado llamar poesia á la vacuidad de ideas 
suplida por manoseadas formas retóricas, á 
la frialdad de sentimientos mal encubierta 
con l.os nomb,res <.le mujer que han figurado 
en las églogas de todo~ los tiempos. Tales 
son los caracteres de la J?oesia erótica de Juan 
Cruz Varela, desde el primero hasta el último 
de sus versos á Laura y á Delia; desde los 
fragmentos de La Elvira hasta la Coro"a de 
Mayo-crónica rimada en que se da.. cuenta 
del aesempeño de Doña Cármen Madero, Doña 
Micaela Darragueira, Esnaola y otros aficio­
nados en la funcion de música y canto con 
que una sociedad filarmónica celebró el ani-
versario de nuestra emancipacion. El Doctor 
Gutierrez dice-p. 239-40-que «no se puede 
leer sin interés y sin emocion, en los dias ac­
tuales; tan lejanos de aquéllos», esta ((pájilla 
en relieve de la crónica óonaeren~\.!J)1 Parece 
que los tiempos modificasen las liuciones y los 
sentimien tos ... 

La. Elvira conÜIJHe una estrofa que no 
merece, ciertam..cl.te, el suplicio de vivlr per­
dida entre las dE!lllá::;: 

Tiemble la hermosa, cuando, sola, al lado 
de su querido el corazon le láta; 



- 265-

que contra el ruego de tIn amante amado 
es imposible que el rubor combata. 
El primer beso á la modestia hurtado, 
el primer nudo del pudor desata, 
y, arrancada á la flor la primer hoja, 
el hálito del aire la deshoja. 
La inspiracion satírica de Vareta respira 

atmósferas españolas; no es precursora de los 
yambos ni de los castigos; pero tampoco carece 
de mérito, especialmente en losepígramas. 
La presente coleccion ofrece pocos~ dignos, 
sin embargo, del autor de aquella famosa 
q uintiHa popularmente repetida: 

Entró una nariz primero, 
luégo una ala de sombrero, 
después dos cejas vasaron, 
y de tántos como entraron, 
don Diego Olmos fué el postrero. 

"Con estos cinco ra~gos)), dice Gutierrez y 
esta vez con fundamento, habria trazado Gaya 
el mejOl' de su~ caprichos.» 

Los cantos patrióticos y de carácter elevado 
forman la base de la reputacion litel'aria de 
Don Juan Cruz Varela; y séame permitido 
pasar' por alto las canciunes: las he leitlo 
todasl 

Quintana es el gnw modelo; pero los imita­
dores de la époc~a . están muy abajo de Cien­
fuegos. Varela tiene tambien ulla oda sobre 
la invencion l/libertad de ta imprenta y otra 
á la paz; ambas ~on reminiscenciHs bastante 
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visibles del ilustré cantor español. Este dice 
en su oda á la paz, por ejemplo: 

« ..• .la espada ociosa 
entre el polvo y orip se consumia;» 

y Varela: 
c ••••.•.• la éra 
en que ociosa la e$pada 
del moho v del orin se consumiera. ,. 

La profecía de la ,qrandeza de BUt:nos A'ires 
corre parejas con la Corona de Mayo, citada 
más arriba. Con decir que el título primitivo 
de la protecia era~ A Buenos A tres con motivo 
de los trabajos hidráulicos ordenados por el 
G-obierno,-nada hay que agregar, salvQ una 
sonrisa de intelijencia á los comentarios afa­
nosos del Doctor Gutierl'ez, encantado de que 
Varela ayudase la obra rejenerad@ra del mi­
nisterio de de Rivadavia, escribiendo una oda 
á cada nuevo decreto administrativo. Sin 
embargo, estoy seO'uro que el Dr. Gutíerrez 
encontró razon á Milsand que ha observado 
que el romanticismo es tambien la libertad. 

En cambio de las malas ó vulgares produc­
ciones qne acabo de recorrer á todo vuelo, y 
como para borrar la dura impresioll que deben 
dejar en el ánimo prevenido por las alabanzas 
prodigadas sin medida á nuestros clásicos, ni 
más ni menos que si hubiera sido dado alcanzar 
entre nosotros la evolucion ~ompleta de una 
escuela para obtener sus frutos sazonados,­
pasan á la vista algunos pocos cantos de for­
ma sonora y acabada, . de intencion filosófica, 



- 267-

de sentimiento patriótico. La 811.persticion 
refleja la ajitacion de la época, las ideas del 
siglo XVIII, que fueron la leche que amamantó 
á los hombres de nuestra epopeya, en lucha 
franca con la reaccion católica aferrada á las 
rancias preocupaciones. La epístola á Pa· 
tron en la- muerte de un hermano tiene frag­
mentos majistrales. 

El Canto á Lima, libertada por el ejército 
de San Martin, cuando-.. 

•..... el ruido 
del último eslabon de la cadena 

en trozos dividido 
amedrenta y aterra 

á todos los tiranos de la tierra..-
es solemne, bien sostenido, conceptuoso y dig­
no, en fin, del capitan americano, á estremo 
de hacer perdonable la vanidad con que el 
poeta habla. de sus propias estrofas: 

De todo triunfa el tiempo; sin las musas . 
un héroe al fin no es héroe; que perdido 
debe quedar su nombre en las confusa.s 

tinieblas del olvido, 
si el sonoroso verso 

no recuerda su gloria al universo. 
Es sensible que los editores no hayan in­

cluido en el libro los tercetos al 25 de Mayo 
de 1838 en Buenos Aires, que empiezan con 
el verso conocido: 

Ya raya la aurora del dia de Mayo, 
porque, en medio de sus muchos defectos, 
tienen un colorido inimitable, como si los 
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bafi.ase el primer rayo del fuljido sol. Estos 
t.ercetos se encuentran en la América poética, 
editada en Chile, y en varias otras colecciones 
que corren hoy de mano' p,n mano. 

Descuella entre las piezas líricas de Varela 
de mayores bríos y de más largo aliento. de 
entusiasmo más grandioso é imájenes más 
valientes, el canto á Itt1zaingó. La voz de las 
pasiones nobles y la voz de la indignacion­
la patria que yen ce, y el Brasil, esto es, la 
perpétua imájen de la tirania en América,­
suenan confusamente en los versos más llenos, 
en las estrofas más rotundas que ha elabo­
rado el clasicismo arjentino. El canto lírico 
á ItuzaingtJ rivaliza con el cantoá Junin. Si 
Varela no hubiese dejado subsistir otrn cosa, 
su nombre fraternizaria con el de Olmedo; 
pero ...• Boileau preguntó á Chapelle qué PC.l­

saba de . su estilo; y Chapelle le contestó: 
eres un buey que abre bien el surco:-in­
menso elojio I porque el buey que está. cons­
tantemente uncido y obligado á arrastrar el 
arado sin descanso, rara vez abre bien un 
surco, es decir, con igualdad, con profundi­
dad,en la tierra potencialmente fecunda, pero 
todavia dura de las literaturas vírjenes. «El 
tiempo, dice Fontenelle, no forma sinó los 
sabios; el jenio crea los filósofos y los poe­
tas. » 

279-Adolfo Mitre.-Fragmento del poema 
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« Albertus» de T. GAUTIER, con una intrp,... 
duc~ion de Miguel Cané. 1)uenos Aires. hIl­
prentá de la Nacíon, calle San Martiri núm. 
208. 1879, En 16«:>, VIII Y 10 ps. 

Esta esquisita traduccion del má& bello 
pasaje del Albertu!jl,.comprende las estl'Qftls 
XLIX y siguientes hasta la L vn inclusive, y 
va precedida de unos delicados párrafos de 
Miguel Cané, que realzan el mérito del jóven 
poeta arjentino, digno intérprete del maestro 
francés. . 

280-oarlo Flanceaoo Soot~i. Il canto tUl' arte 
di Cario ~ncina. (Estratto della ,\patria,) 
ntan. 127). Buenos Ait'es. Tip., litografia é 
libro La Patria. Cuyo 79. 187·9. En 16'?, 11ps. 

281-Adolfo Mitre. To die, to sleep. poesia 
lírica. 1879. Tip. LitograHia « ,La Patria )­
Cuyo 79. Buenos Aires. En 16'?, de 16 ps. 

SOlo se han tirado diez ejemplare.s de esta 
bella poesia dedicada á Miguel Cané. 

282-Enaayos poéticos por C"'-LISTO OYUB~A 
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hijo. Buenos Aires. ImpJ'enta de M. Biedma 
calle Belgrnno 135. 1879. En 40 menor, 28 ps 

28S-Martiniano P. Leguizamon. La bandera 
de los Andes (fantasía). Buenos Aires. Im­
prenta de La Tribuna, calle Victoria núm. 37. 
1878. Folleto en 3~o, 14 ps. 

Hay error en la fecha de la carátula, pues 
la impresión es de] año 1879. 

284-L8o vuelta de Martin Fierro por JOSÉ 
HERl!fANDEz. Primera edicion, adornada con 
diez láminas. Se vende en todas las -librerias 
de Buenos Aires. Depósito central: Libreria 
del Plata, calle Tacuarí 17. 1879. En 4~, 60 ps. 

La vuelta de Martín Fierro es el segundo 
trabajo de D. JosÉ HERNANDEZ en eljénero de 
literatura popular que canta las desgracias y 
aventuras del paisano arjentino, y al que 
parece haber dedicado por completo los dotes 
de observacion que indudablemente posée, y 
el estudio que tiene hecho de las necesidades 
de nuestras campañas. 

Su primer trabajo lleva el título de Martin 
Fierro. La vuelta es hasta cierto punto infe­
rior en el desenvolvimiento de los sucesos, de-
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morados por estensos párrafos de enseñanza 
mQral con pronunciado carácter didáctico. 
Parece que el autor se hubiese preocupado 
de borrar la mala impresion que su primer 
libro deja en todo lector sensato, por la falta 
de una tendencia y fin moral en esa epopeya 
de crímenes puestos cuidadosamente en re­
lieve como hechos heróicos. Esa circuns­
tancia rompe el equilibrio y las proporciones 
de la narracion, que encierra, sin embargo, 
muchos trozos de verdadera intencion poética. 

Tómo al azar unas estrofas llenas de ani­
macion y que revelan el carácter altivo y triste 
del gaucho: 

« Lo que pinta este pincel 
ni el tiempo lo ha de borrar, 
ninguno:se ha de animal' 
á correjirme la plana: 
no pinta quien tiene gana, 
sinó quien sabe pintar . 
. __ ......................... . 
« Es el destino del pobre 
un continuo zafarrancho, 
y pasa como el carancho 
porque el mal nunca se sácia, 
si el viento de la desgracia 
vuela las pajas del rancho.» 
. . . .. . . .. . . .. .. . .......... . 

Las dos siguientes nos dan una idea de los 
indios que asolaban las poblaciones rurales 
de esta provillcia: 
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e Odia de muérte al cristiano, 
hace guerra. sin cuart-el: 
para matar es sin yel; 
es fiero de condie;(¡m: 
no gólpia la compasiol1 
en el pecho del infiel. 
(1 Tiene la vista del águ'ila, 
del león la temeridá; 
en el desierto no habrá. 
'animál que él no lo entienda, 
ni fiera de que no apl'ienda 
un istinto de crueldá . 
............... . -.-.- ...... . 

El Martin Fierro y la Vuelta han adqniri­
do una popularidad que nunca consigU1I~ron 
las lllejores produccionos de Ascasl1bi y Del 
Campo. Hernandez está muy abajo de ellos 
en cuanto á la forma, especialmente en las 
ecsijencias de la versificacion: la medida mis­
ma del verso es . muchas veces defectuosa, y 
las rimas son casi siempre falsas. Del Campo 
maneja la pluma del literato; pule con cuidado 
y retoca. Su Fausto tiene forma::' más per­
fectas que sus poesias séria~ Pero se ha 
limitado á envolver en el poncho del gaucho 
sus impresiones personales sin .preocuparse 
de observar al hombre que descrihre, ni es­
tudiar con detencion su índole y sus ideas. 
El paisano. recibió el Fausto con locura, 
engañado por los términos y espr~siones bien 
enlazadas de su lenguaje especial y p6r el 
colorido campestre de las décimas y cuartillns 
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en qne está compuesto. Después de leerlo v 
releerlo, y repetirlo, y recitarlo, se convenciÓ 
que no entendia jota. como que no conocia el 
poema de Goethe ni habia oido nunca la mú­
sica de Gounod; y hoy recuerda únicamente 
algunas estrofas plástIcas qne han quedado 
grabadas en su memoria. 

Ascasúbi escribió Antes y con suerte pa­
recida. Conocía bien las costumbres del pai­
sano; su verso. más vulgar que el de Del Cam­
po, no lo era tanto como el de Hernandez; no 
carecia de dotes é inclinacion para conver­
tirse en el gran payador de esos hombres 
infortunados, que conservan, después demu­
chas jeneraciones, la indolencia y arrogancia 
que caracteriza indeleblemente su oriien anda­
luz. Creyó poder convertir sus cantos en arma 
de com.l>ate; é ignorante probablemente de 
n~estra historia, predicó el unitarismo en las 
campañas donde la idea federal ha sido el 
credo que se pronunciaba en el martirio y el 
programa de lucha franca durante largos 
años. Las tradiciones no se borran de un día 
para otro, y ménos cuando vieneu empapadas 
en sangre. Ascasubi fracasó. 

José Hernandez tiene campo abierto. 

285-Flor de un dia, drama orijinal en un 
prólogo y tres actos de Don FRANCISCO CAM­
PRPDOll. Buenos Aires. Libreria Baccani, 
~aUe Artes 88. 1879. En 8?,63 ps. 

I 
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286-Espinas de una fior. Segunda parte de 
flor de un dia. Drama t;ln verso en tl'es actos 
y un prólogo, orijinal de Don FRAlICISCO CAM­

PRODON. En 8?,64 ps. . 

Son tan populares estos dramas entre la 
dase compadrita de la ciudad, como los ver­
sos de Martjn Fierro en la campaña. La jente 
de color los tiene de esclusivo repertorio para 
sus representaciones de aficionados; y no es 
difícil, andando por las pal'roquias de los ar­
rabales, al caer la tarde, oir declamar con 
lengua todavia trabada la estrofa que em­
pieza: 

Si oyes contar de un náufrago la historia. 
ya que en la tierra hasta el amor se olvida 1. • 

ó el enfático diálogo: 
Tiene vuestra espada punta ... " 

Esta profana vulgarizacion de dos dramas 
ql1P. 110 carecen de belleza en medio de sus 
lllu~hos defectos, los ha acabado de alejar de 
la parte culta de la sociedad, incrustándolos 
en la vida bulliciosa de la jente de clase, como 
se titula por antonomasia. 

287-El JO.V da Lahore. Opera en cinco ac­
tos por Lms GALLET. Música de Julio Mas­
senet. Version al castellano. Precio 5 pesos. 
Opera representada por primera vez en Paris 
el 27 de Abril de 1877 yen la Scala de MUan 
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en 1879. En el teatro Colon de Buenos Aires 
el 26 de Julio de 1879, por la Empresa A. Fer­
rari. Buenos Aires. Establecimiento Musi­
cal de fi". P. Rodriguez y Ca. 138, calle de la 
Florida 138. 1879. En 9'!, 48 ps. 

28B-Lia. Tradicion escrita por LUIS J. 
ALBERT. Buenos Ah'es. 1879. Tipografia Bor­
ghese, Cuyo 130. En B~, 47 ps. 





VAHIEDADES 

288-Resfimen del comercio exterior de la 
República Argentina en 1878. Publicacion 
oficial de la oficina de Estadística Comercial 
de la Direccion General de Rentas Nacionales. 
Buenos Aires. Imprenta de El Economista, 
calle Alsina, núm. 56. 1879. En 4°, 8 páji­
nas de cuadros estadísticos. 

290-Estadistica Oomercial de la República 
Argentina. Cuadro general del comercio es­
teriol' durante el año de 1978 formado sobre 
los documentos oficiales de sus aduanas. 
Buenos Aires. La Reoública. Imprenta es- . 
pecial de obras, calle Belgrano 189. Octubre 
de 1879. In folio, 102 ps. 

Contiene un resúmen analítico del moVÍ-
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miento comercial en 1878. El movimiento co­
mercial entre la República Arjentina y las na­
ciones estranjel'é.ls, ha dismiquído durante pi 
afto 1878. « El comercio especial de importa­
cion y esp0l'tacion reunidas, asciende á pesos 
fuertes 76.660,727, y la disminucion es dI:' 
pesos fuertes 3.970,974 Ó sea un 4,80 pOI' 
ciento con relacion al año 1877. 

« Las mercaderías estranjeras despachadas 
á consumo representan un valor de pesos 
fuertes 42.347,560 aumentados en , 3,041,428 
ósea 7,74 por ciento sobre las del año ante­
rior. » 

« La esportacion de mercaderias nacionales 
eil1878 tiene Ull valor de., 36.113,267, dismi­
nuyendo en , 7.012,402 ósea 16,19 pO'r ciento, 
comparadaeon la del ,año anterior. » 

Segun el olOdo de trasporte, los valores de 
las mercaderias de importacÍon y esportacion 
pOI' ]a via fluvial, han. tenido en 1878 una 
disminucion de 3.177,032 ósea 4.03 por ciento 
sobre el ailo anterior, siendo la de esporta­
cion dE1 ~~~33,824, ~e la qu~ hay que disminuir 
un aumento en la lmportaclOn' de 2.956~792l lo 
que da la cantidad arriba espresada. Por' 
vias t~rrestres la espoMacion ha disminuido 
en la. cantidad de g.78i~78'y la importaci.on 
ha aumentado en 84,6::S6 ',10 queda unadls-
minubiori de 793,942-'.. ' . 

Se encuentra una hsta de las naCIOnes con 
las cuales los valores de la importacion 'y e!;i­
portacion han aumentado ó disminuido dd-
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rante el ai'io y otra que demuestra este au­
mento ó disminucion segun el movimiento de 
Aduanas en la RepÚbJica. 

Trae ademas cuatro cuadros estadísticos 
que dan un resúmen jeneral de la importa­
cion y espertacion del año 1878, comparados 
con las de 1877, que indican las mercaderias, 
sus cantidades, sus valores y el, aumento y 
disminucion habida, separando la importa­
cion libre de la sujeta á derechos, como así 
mismo la esportacion. 

Esta obra se halla dividida en dos partes: 
la primera contiene una tabla recapitulativa 
del comercio de la República en el año 78, 
un resúmen jeneral de la importacion que 
indica las mercaderías y su procedencia, con 
sus respectivas cantidades y valores oficia­
les; la importacíon por Aduanas está tam­
biendemo~trada. por un estenso cuadr() esta­
dístico en el que se especifica las procedencias, 
mercaderías, cantidades y' valores Para ln 
esportacion se han destinado cuadros análo­
gos á los de la importacion, separando en 
'lmbas, las mercadel'las sujetas á derechos, de 
las libres. Las pájinas slguientes con qué 
termina la primera parte, se refieren á la na­
vegacion y dan razon del número de buques 
entrados v salidos con carga y en lastre á loS 
puertos. de la :a.epública en 1878,. indicando 
susband~rasl. pr~cedencias, destinos, Qúmero 
y tonelaje, Ql'Vidlendo para cada puerto la 
navcgacion á veta, de la' naYegacion á vapor. 
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La segunda parte contiene 7 tablas retros­
pectivas que resumen el comt:rcio especial 
habido en los años 1870 á 1875, 76, 77 Y 78-
La la. indica la diferencia t6tal que ecsíste 
entre los valores oficiales durante los años 
indicados; la 2a. esp.resa esa misma diferencia 
segun los medios de trasporte; la siguiente 
indica á más de los modos de trasporte, las 
procedencias y destinos. Las tablas 1~ y 5~ 
muestran el comercio especial de la República 
desde el año 1870 hasta el 78 inclusive conte­
niendo la 4a la importacion y la 5~ la esporta­
cion por Naciones; y la 6a y 7~ se refieren á 
esos mismos años, demostrando la importa­
cíon y, esportacion segun Aduanas. Sigue 
á estas tablas un estenso cuadro estadístico 
que enseña el «(movimiento por naciones, dn 
importacion y esportacion reunidas. de los 
8 últimos años, en el que se hallan determina­
das las mercaderias, sus cantidades, valores 
y las naciones de que proceden, ilustrando á 

. este cuadro con un resúmen en que se han 
aglomerado las mercaderias sin dividirlas 
por naciones como se hace en el cuadro 
jeneral. Siguen á este varios otros cuadros 
que dan un resúmen de la navegacion durante 
los años de 1870 á 1874, 70, 76, 77 Y 78 Y el 
movimiento marítimo, segun procedencias, 
banderas y destinos, indicando el número de 
buques, su tonelaje, los entrados y salidos 
con carga y en lastre, dividiendo la navega­
cion á veJa de la navegacion á vapor. Se ha 
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agregado á esta segunda parte varias plani­
llas comparativas de los derechos, aforos y 
gravámen á que . estaban sujetos los princi­
pales artículos de la importacion estranje'l'a 
y los prodúctos nacionales es portados desde 
1870 á 1878 inclusive. Adjunta á estasJ)la­
nillasvi~ne una· estensa nota del jefe . e la 
Estadística Comel'cial Sr. D. Ricardo NaVP, 
que tiene por objeto hacer notar los incon ve­
ni entes y obst.áculos que se oponen á los tra­
bajos estadísticos, la forma que se ha adopta­
do en los cómputos de nuestro comercio 
con las demás naciones, haciendo tambicn 
algunas observaciones muy útiles sobre algu­
nas faltas de esactitlld que le ha sido impo­
sible subsanar á esa oficina. '!"ermina por 
último esta importante obra con la ley de 
Aduana que ha rejido durante el año 1878. 

291-Relaoiones comeroiales entre Bolivia y 
la República Argentina. 1879. Buenos Aires. 
Imprenta de Pablo E. Coni. Alsina 60. 1879. 
En 8g, 36 ps. 

292-0arta de F. Avelino Aramayo al Exmo. 
Sr. Presidente de la República Argentina Dr. 
D. Nicolas Avellaneda. Imprenta del Pueblo. 
Defensa 78. 1879. En 81! mayor, 14 ps. 

293-Bolivia. Noticias sobre su oriente y 
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paises limítrofes. Conveniencias' de su via­
bilidad y colonizacion por FRANCISOO J.lh~Avo. 
Buenos Aires. Imprenta de .M. Biedm~J calle 
Belgrano núm. 135. 1879. En 4° menor, 149 ps. 

Q94~AI pueblo Boliviano, el empresario so­
bre su Oliente FRANCISCO J.BRAVO. Buenos 
Aires. 'Imprenta de M. Biedina, calle 13el­
grano núm. 135. 1879. En 4? menor, 52 ps. y 
el mapa de una parte de Bolivia, organizado 
por JU1\n B.Minchin. 

295-Oatálogo de las obras que constituian 
la biblioteca del '01'. 1>. Aurelio Prado y Ro­
jas (abogado) ex-secretario de la Suprema 
Córte de Justicia, ex;,.juez de la instancia, ex­
catedrático de derecho de j.entes y romano en 
esta Universidad,' ex-sub-secretario del Mi­
nisterio de Justicia, Cultn e lnstrucci()n PÚ­
blica, fundador del Instituto Bonaertruse de 
Numismática y Antigüedades, y miembro.de 
las siguientes corporaciones: Liseo Histó· 
rico, Sociedad Antropológica de Buenos Ai­
res, Sociedad de Bellas Artes, Instituto His­
t6rico . de Francia, Aréopage de Frantie, 
Socie.dad .Arql1e?lógica deAtenas,.~cademia 
de HIstorIa PatrIa de Pale'rmo, InstItuto Bar­
tolomeo Barghesi, Instituto de Coimbra, So­
ciedad Literaria de Güido, Sociedad Numis­
mática de Lóndres, SoCiedad Bibliográfica 
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de Paris, Sociedad Francesa de. Legislacion 
comparada', Academia Heráldiea. HaliaRa¡ de 
Pisa, Academia de los Quirites de Roma.,. etr.. 
etc. etc. Buenos Aires. Imprenta del Mer­
curio, Alsina 270. 1879. En 8«:', CXII ps. 

Dividido en secciones, y éstas arregladas 
por órden alfabético. Notable especialmente 
en la parte de derecho. 

296-Libr08 a~gentinos. Estracto del ca'tálogo 
de la librería de M~yo. Pel'ú 115. Buenos Ai­
r~. Autores q.~e. figuran en este ca~álogo: 

Alberdi, Avellaned~, Alcorta, Alvaro Bar­
ros, Ascasubi, Calvo, Cané, Carrillo, César 
Diaz, Del Campo, Del Valle, Del Mármol, 
Echeverria, Estrada, Espejo, Frias, Gutierrez 
(Juan Maria), Gutierrez (Ricardo), Gonzalez, 
Gorriti, Granillo, Garay, Guido, Huergo, La­
mas, López (Vicente F.), López (Lucio V.), 
Lamarque, Lima, Mitre, M~r:rq.pl, Montes de 
Oca, Moreno, Mansilla, Magariños Cervantes, 
Navarro Viola, Nolasco, Napp, Obarrio, Pe­
lliza, Padre Lozano, Quesada, Ramos Mejias, 
Rivas, Sarmiento, Saldias, Schnyder, Squella, 
Trelles, Varela, Wilde, Zinny. Buenos Ai· 
res. Imprenta y libreria de Mayo, de C. 
Casavalle, Perú 115, 1879. En ~o mayor, 
32 ps. 
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Es un breve catálogo razonado· que contiene 
fra~entos de los juicios publicados sobre 
caaa obra. 

. 
297-Abonnement a la lecturefran~aise et 

espagnole. Catalogue. Librairie littéraire de 
Charles Pernon-114-Suipacha-114, entre 
Cangallo y Cuyo. Buenos Aires. .lmprellta 
de Pablo E. Coni. 1879. Alsina 60. En 8':', 
40 ps. 

29B-Catálogo de la librería de C. M. JÓly. 
Buenos Aires. 135-137, calle Victoria, 141-
143. Obras de jurisprudencia, derecho, legis­
lacion, economia política, estadística, etc. 
Este catálogo anula los anteriores. Buenos 
Aires .• 1879. Buenos Aires. Imprenta de Pa­
blo E. Coni. Alsina 60. En 8°,16 ps . 

. 299-Cata1ogue of the circulating library of 
the english hterary society. Buenos Aires. 
Imprenta de Juan H. Kidd, Corrientes 117. 
1879. En 8°, 56 rc~ . 

. 30Q-Importu:10í1 úe u~n eJuoaoion (¡lasioR 
PI)I' BUNA:l.1 y PRICE traducida al español con 
liBa introduccion por D. LEWIS, Buenos Ai­
l'~S. 1m pl'enta de M. Biedma.. calle Belgn1nIJ 
núm. 1;):3 y 135. 1879. En 4° menor, 23 ps. 



- 285-

SOI-Juioios sobre la sociedad doméstica, 
civil y religiosa de ARTURO STERNI DE BAS­
SANO por J. R. V. (con licencia eclesiástica). 
Imprenta 10 de Mayo-Plaza ,/dvear. Paraná. 
1879. En 8°,64 ps. 

Este folleto es una esposicion estractada de 
la .obra del Sr. Sterni de Bassano; tan estracta­
da que se limita á dar el sumario de los once 
capítulos que abrazan las materias de mayor 
interés, entre otras la libertad dv' imprenta; 
y pasa rápidamente por sobre las demás 
Es un trabajo católico, ultra-católico de lo que 
ya no se ve, en que se r demuestra con severa 
lójica que el hombre sin ideas y prácticas re­
lijiosas no puede ser hombre de bien en toda 
la estension y propiedad de la palabrc.\ »; en 
que se hace cargo á los gobiernos del mundo 
por no' reconocer un poder divÍno á lo de 
Maistre; en que se declama contra el trabaj ) 
y la industria, ni más ni ménos que como en 
la célebre nota del Padre Esquiú contr"a la 
soberanía del pueblo y el sufrajio universal j 
en que se lee: pl p.tninentísim,o Padre Tapa­
'felli, el inapuoiable Balmes, el cínico Vol­
taire, y otras lindezas, afirmando que la 
(,(.Crv~lizaeion católica» es la primer revista 
C1entífiea~del mundo,. yen que se trata de igno­
rantes á los que dan el nombre de codicia 
religiosa, avaricia é influencia sacerdotal á la 
desmedida ambician de poder ,temporal y de 
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riqueza que carcome á la iglesia católica, 
olvidándose en este desahogo hast. delloB, 
mismoS cánones, pues hay uno que~dicelNemo 
mititaifb Deo imptictt se 'ltogot'lils secula,,'¡bus; 
cánon que ha sido durante siglosenteros~ rey 
de las naciones de orij.en latino, para escluir 
del comercio á los sacerdotes. 

Nada dit;é de la cuestioll italiana: dista 
demasiado de nosotros; pero no as malo- opo­
ner á las diatribas incalifiCables del Sr. Sterni 
y su espositor arjentino, un terce~o del gran 
sofiador á quien .los críticos católicos se' 'em­
pefian en hayer pasar' por lashoreas caud~s 
del pensamiénto; 

Di oggimai, ch"lla Chiesa di Roma, 
Per confondere in se due reggimen,ti, 
Cada n61 fango, e se brutta, e la somma:. 

(Purgatorio, XVI" 127-129): 

En suma: üi el libro orijinál, ni la lij~r~ 
e~jposicion publicada en el pais •. merece ser 
analiza.da detenidamellte~ 'Sostietle- lItis dis­
l'osicibnes del 8yllabus en presenoia derines­
tros ~obiernos democrátioos; negando al po­
der Civil el derecho de exequatur-earta: ad 
apostolicoe de 22" de agosto de 1851-y el de 
prevalecer en caso de ('.bnfticto~la misma 
carta-y la autoridad suficiente pata anular 
los concomatos que vejen su dignidad-alo'­
cucion In consfsff)rlaU, de 1 f! de noviembre de 
lb50..:-11egando hasta dec1arltr á laigle,sia stt­
periot tU estado que, decide 18~ ot1estrbMS' dtJ 
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su jurisdiccion, comn lo ha declarado en la 
carta multipliées i'nter, de 1() de Junio de 1861, 
puede pasar el'1 Roma, en el Vaticano; pero 
no en' el ~ehb de la patria, viol'and.o su earta 
fUIida.mental~ que ¡es la ley su~.;ema de ~o(i}os: 
los que haintan este suelo. En el ·V;iía~O 
es avaricia, entre noso~ros,delito de traicion. 
Aun queda la encíclica de 1824 condenando 
nuestra indtfpendencia· 

302-:nOIJ.v~rsaoi~~ f~mUHJrl:e8.ae~tina~as á 
combatIr, el error y. á de~ostr:ar. 'la graWIeza 
de.la v~rdad c'!\~(¡llica, ·por. F.'S. y'g, '1879. 
B..qenos ,Aires. 'Tip. dél 'eolejio.Pío IX ide 
Ar~sy Oficios. San Cál~lo'3:CAlmagró). En 
8! pequéño,S40 p~. . . 

PanfletolestilQ MOUsOOor Segur: carencia 
completa de argumeníacion; convenQimiento 
por medio del terror á las penas futu raSj len­
guaje de sencillo, chabacano y ramplon, cuan­
do OQ es ~~~tante y ridículo. 

Es uua obri.taJ como hay tantas ,ya de este 
jéllaro, áJa .que no' ~e puede ~pticar la 'regla 
de T ~uliano : 'nullum libru.mtan pratf.um 
ut non aliqua parte" prodesset; porque l~ .ver­
dad es que hoy no ~e engaña con ella ni á. 'jos 
niños que empiezan á leer. 
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3Q3-AotOB literarios de teolojia, filQsofia y 
humanidades que para tel'minar el curso de 
1879 tendrán lugar en el seminario concilia l' 
de Buenos Aires en los dia'S, ..• de diciembre 
(3,4 Y ó, á las 6 de la tarde). Buenos Aires. 
Imprenta de La América del Sur,50-Alsina 
-50. 1879. En 81?, 56 ps. 

304-Panfletos contra puñales ó el coronel 
Latorre, su época y sus crímenes, por ANGEL 
FLORO COSTA (abogado). Antiguo fQndado1' 
del aula de geografia jeneral de la República 
del Uruguay, miembro de la Sociedad Cientí­
fica Arjentina y de la Sociedad Paleontolójica 
de Buenos Aires. Montevideo. Imprenta de 
la Redencion Social. 1879. En So mayor, 83 ps, 

Este folleto fué publicado en Buenos Airt!s 
por la Imprenta del Mercurio, calle AIs!na 
núm. 270. 

305-Apéndioe á la coleccion de datos y do­
cumento:! referentes á Misiones como parte 
integrante de la Pro\'incia de Corrientes. Cor­
rientes. Imprenta:de La Libertad. 1879. En 
SI?, VII Y 27 ps. 

306-0olonias milita.res. La palabra evan-
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gélica y las riquJzas de la República Argen­
tina. Folleto e::icrito por JOSE ADOLFO PACHIWO 
Dedicado á S. E. el Sr. Ministro de Guerra 
y Marina, General D. Julio A. Roca. Buenos 
Aires. Imprenta y Litografia del COUl'rier de 
la Plata. 202-Calle San Martin-202. 1879. 
En 8° y 50 pájinas, un cr0quis de las colonias 
proyectadas por el teniente coronel José 
Adolfo Pacheco, y un r~tl'ato del mismo. 

Toca lijeramente algunos puatos de interes 
sobre organizacion militar, colonias militare.~J 
la espedicion al Rio Negro, etc., y termina 
con un breve estudio sobre cada una de las 
provincias. No es de mayor importancia. 

307 -Digesto arjentini) de marina. Recopi­
lacion de reyes, decretos, ordenanzas, etc. 1 ue 
corresponden á la marina mercante y de 
guer·ra, ampliada COIl otras diversas dispo­
siciones estensivas á toda la administracion 
nacional. Comprende desde 1810 hasta 1879. 
Por JUAN GOYENA, jefe de la oficina de esta­
dística marítima. Publicacion aprobada y de­
clarada vijente por superior decreto de 16 de 
octubre de 187d. Precio 80 pesos mOlleda 
corriente. Buenos Aires. 5381. Imprenta del 
Porvenir. calle Defensa 139. 1879. En 8" 
mayor. 502 y VIII ps. 
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80S-Breves oonsideraoiones sobre algunos 
puntos de la memoria del Sr. Injeniero Sienra 
Carranza por LUIS A. VIGLIONES. Asamblea 
del 10 de agosto de 1869: Publicado en los 
,Anales de la Sociedad Científica Arjentina. 
Bu~nos Aires. Impren;a de Pablo E. Coni. 
AlslUa 60. 1879. En 8., 16 ps. 

30g-Empresa de fabricacion del cimento 
arjentino. Oocumentos oficiales producidos 
por los injenieros Manuel Settimio Scotto y 
Cál'los A. Pica, para comprobar la fabri­
cacion del cimento portland, con materia 
prima arjentina é informe del departamento de 
injenieros al respecto. Buenos Aires. Im­
prenta de Pablo E. Coni. Alsina 60. 1879. 
En 8?, 19 ps. 

31Q-Las ma.roas-n1ímeros arjentinas. Nuevo 
sistema de marcas para los ganados. (Jom­
binacion especial para la provincia de Entre 
Rios. Adoptado y puest.o en uso en la pro­
vincia por decreto administrati vo del Exmo. 
Gobierno. Compuesto por GUILLERIIIO QUIR­
NO. Primera edicion autorizada por el Exmo. 
Gobierno de Entre Rios. Buenos Aires. Im­
prenta y libreria de Mayo, de C. Casavalle, 
Perú 115. 1879. En 80 mayor, 26 ps. y 6 
láminas. 
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« Este sistema, dice el autor, consiste en 
representar en una marca, por medio de sig­
nos gráficos, los guarismos que usamos en 
contabilidad, de modo que espresemos un 
número dado, que se lea con facilidad, y esté 
al alcance de cualquiera con sólo 'saber leer 
los números,). . 

3Il-Guia del comercio y la industria de la 
ciudad de Buenos Aires, publicada por AUG. 

DEMISSOLZ, calle General LavaBe 96. 1879-
1880. En 8", 384 Y 62 ps. 

Publicada por la Imprenta del «Courrier de 
la Plata.» Contiene: la nomenclatura, por ca­
tegorias profesionales, de los comerciantes, 
negociantes é industriales de la ciudad y cam­
paña de Buenos Aires, la lista de sócios de 
la Bolsa de Comercio, del Club industrial y 
de los abogados; leyes, decretos y datos úti­
les al comercio. 

312-Guia de bolsillo de los tramways de 
Buenos Aires. Datos ecsactos para poderse 
dirijir desde cualquier punto de la ciudad á 
todas las calles, plazas, estaciones, estable­
cimientos y pueblos, arreglada por órden alfa­
bético. Precio 1 peso moneda corriente. Bue­
nos Aires. Impreta de La Nacían, San Martín 
núm. 208. 66 ps. sin compajinar. 
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313-Album Buenos Airea industl'Íal y comer­
cial. 11;79. P:ublicado por F. MENAUD. Bue-
1105 Aire~. Imprenta y litografia de El Cour .. 
rier de la Plata, San Mflortin 202. 1879. In 
folio, 6S ps. 

Contielle toda clase de avisos; riCa lmpre­
sion. 

314-0ran guia jeneral comercial de la Re­
pública Al'jentina. Estadística, agricultura, 
administl'acion, etc. 1878-1879. En 4?, -273, 
CL VI, 146 Y 64 ps. 

Es la conocida guia de Ruiz, 6? afio. 

315-0atalogo del .stud de la estancia, Los 
sajones de sangre pura y mestizos pertene­
ciente á D. Santiago Lawr'ie. Partido de 
Ranchos (Buenos Aires). Buenos Aires Im­
prenta de Pablo E. Coni.' Alsin<l 60. 1879. j!;n 
8",16 ps. 

316-Catalog.1 del sfud de la estancia Los 
sajolles de sangre lIura .f mestizos, pel'tene­
cil'nte á D. San; iago Lawr'ie, partirlo de 
!~alJchos. Buellos .\.ire~. En 16',16 ps-

POI' la imprenta de Kidd. -
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317-CJlejio del Salvador. Solemne distri­
buciol1 de premios del año 1879. Buenos 
Aires. Imprenta de Pablo E. Caní. Alsina 60. 
En bC? mayor, 28 ps. 

318-001ejio San J nsé. Distribucion de pre­
mios. Diciemb.'e 18 de 1879, Buenos Airés. 
Imprenta de Pablo E. Coni. Alsina 60. 1879. 
En 8C?,55 ps. 

319-Colejio de la -inmaculada Concepc.ion 
en Santa Fé. Solemne distribucion de pre­
mios precedida por un acto estraordinario de 
la. Academia de literatura en el difl nueve del 
mes de diciembre del afio 1879. A. M. D. G. 
Buenos Aires. Imprenta de Pablo E. Coní .. 
Alsina 60. 1879. En 4°, 28 ps. 

320-Pate~t.e de inlenoLn por 15 años 400,000 
toneladas anuales de carbon de cardo, supe­
rior al cardiff. Costo de fabricacion 40 pesos 
moneda corriente la tonelada. Valor de sus 
cenizas, 40 pesos moneda corriente, por MA­
RIANO LANA y SARTO, injeniero industrial 
español, reconocido oficialmente en esta Re­
p~blicH; profesor de la oficialidad del I'eji­
llllento de Artilleria lijera, director de val'ias 
e~pre . ..,as industriales y de ferro-carriles, pu­
bhcaClones, etc. etc. Buenos Aires. Imprenta 
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de Pablo E. Coni. AIsina 60. 1879. En 49 
menor, 16 p:". 

321-Lev de aduana. para isso. Peticion del 
club industrial solicitando del Honorable Con­
greso de la Nacion las reformas que se per­
mite indicar en el proyecto sometido á su 
aprobacion por el Poder Ejecutivo. Buenos 
Aires. Imprenta de Pablo E. Coni. Alsina 
60. 1879. En 8'J, 76 ps. 

322 -l'erro-Oarril Nacional Oentral Norte' 
Proyecto (Ip pr~longncion de la línea del Fer­
ro ·(jal'ril de Córdoba á Tucuman hasta Jujui, 
presentado por el Directorio del F. C. N. C. 
N. al Exmo. Gobierno Nacional. Julio de 
1~79. Buenos Aires. Imprenta de M. Biedma, 
calle Belgral10 núms. 133 y 135. 1879. En 8~ 
mayor, 40 ps. . 

323- Deposito del Norte' Y' muelle! de las Ca­
talinas. Concessions, contracts, &re. of the 
company. Translated from the original do­
curnents. Buenos Aires. Imprenta de Juan 
H. Kidd, Corrientes 117. 187~. En8?, 46 ps. 

324-Las Oli.maras departamentales. Peticion 
popular dirijida al Poder Lejislativo de la 
rl'ovincia, contra el proyecto d.e.supr~sion de 
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las mismas. Buenos Aires. Imprenta de la 
Nacion. calle de San Martin núm. 208. 1879. 
En 4°, 6 ps. á dos columnas. 

825-Almanaque Sud-Amerioano para el año 
1879. Redadaao por CASIMlRO PRIETO V AL­
DÉS y enriquecido con producciones lit.erarias, 
casi todas inéditas, de los señores ALfonso, 
Bares, Barros, Berra, Campoamor, Egózcue, 
Feliny Codina, Figueroa, Guido Spano, Lo­
pez Benedito, l\Iagariños, Mármol, Mitre, 
Obligado, Palacio, Palma, Paz, Selgas, Viller­
gas, etc etc. Ilustrado con profusion de gra­
bados •. En 80 , 236 ps. de testo y 4 de avisos. 
Elegante folleto con tapas cromo-litográficas, 
con buenos grabados é interesante lectura. 
Lo edita la libreria del Siglo Ilustrado, Buen 
Orden 124 y Rivadavia 45, pero es impreso en 
Espaila. Tiene bastante popularidad, sobre 
todo en Buenos Aires, donde se han agotado 
las ediciones de dos de los 4 volúmenes que 
han aparecido de esa publicacion, que prin­
cipió el año 1816. 

326 -A~anaque de La Tribuna par~ 1880. 
Buenos Aires. 1m pren La de «La Tri buna,» 
calle de la Victoria núm. 37. 1879. En 4", 
100 ps. 

Contiene producciones en prosa y Verso 
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de literatos arjentinos y estranjeros, la mayor 
parte inéditas. Tres bellas composiciones 
con los retratos fotografiados de sus respec­
tivos autores: Ricardo Gutierrez, Cárlos Gui· 
do y Spano y Olegario V. Andrade. Una 
mazurca para piano de D. Baltazar Ponsjoan; 
y varios escritos de los señores Miguel Cané, 
Ventura Ruiz Aguilera, Mesonero Romanos, 
Adolfo Mitre, Horacio C. Varela, J. N. Ma­
tienzo, Eusebio Blasco, E. K Rivarola, Lud­
wig Klein, etc etc. Cerca de la mitad del alma· 
naque se compone de avisos, algunos con 
láminas. Las tapas ostentan dos figuras 
iluminadas, hechas en la Foto-litografia !talo 
Platense, Rivadavia 512. 

327 ·-Alma.naque el Santafesino para tSC'(), 
útil á todos. Confeccionado por ATANA 10 

P ARZ. Buenos Aires. Imprenta de Pablo E. 
Coní. AIsiua 60. 1879. En 8', 96 ps. 

Contiene una parte principal, otra comer­
cial y otra literaria bastante variada. 

328-Almanaoh franQais pour 1880 publié par 
l'imprimerie du Courrier de la Plata. Buenos 
Ayres. Typographie du Courrier de la Plata, 
202, Rue Saiut Martin, 202. 1879. En 160, 
76ps. 
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3~9-Triple almanaque para todos. 1880. 
Verdadera encicloped!~l de datos indispensa· 
bIes al comerciante, al forastero, :l. las familias 
y á toda clase de arte:; y oficios. Publicado 
por la libreria ele Baccani, calle Artes 88. Bue­
no~ Ail'es, 1879. En 8?, 80 ps. 

NOVENAS, CATECISMOS, 

INSTRUCCIONES RELIGIOSAS 

330-Novena al santísimo patriarca señor 
San José. Con licencia de la autoridad ecle­
siástica. Buenos Aires. 5220. Igon hermanos 
editores, Libreria del Colegio, calle Bolivar 
esquina Alsina. l879. En 3¿~, 22 ps. 

331-Ave Maria. Novena á la mejer rosa 
del paraíso de Dios, Mal'Ía Santísima del Ro­
sario. Aumentada con una noticia sobre su 
fiesta, por CROISSET. El tesoro de sus indul­
jencias. Un 1 not.icia sobre su proteccion en 
las invasiones. Con los misterios del Rosa­
rio. Una oracion para despues que se reza 
el Rosario. Las letanias de la Vírjen (con 
aprobaciou de la autoridad eclesiástica). Bue­
llOS Aires. Igon hermanos, editores, calle 
Bolivar esquina Alsina. (Frente á la iglesia 
de S~n Ignacio). 1879. En 32?, 104 ps. 
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332-Noveni-\ de la sangre de nuestro sel101' 
Jesu-Cl'i~to y ejercicio devoto de las si~tl' 
principales:; efu",iones de e5ta sang['e precio-
sísim:\. Buenos Aires. 19oo herma.nos, edl. 
tare!';, calle Boliv<\[' esquina Alsina (frentp. á 
la i!?:le"ia de Sa.n Ignacio. 1879_ En 3~, 72 p~. 

~3:~-Novel1a del gloriu~o San Antonio de 
PadUi~. (Con aprobacion de la autoridad ecle­
siástica). Buenos Aires. 19on hermanos, edi­
tore:.;, calle Bolivar esquina. Alsilla. 1879. En 
32',30 ps. 

334 -Novena en honor de Mílr,ia Santísima, 
en su ~Io['ioso título Nuestra Sen~ra de LOllr· 
des. Aumentada con la oracion para todos 
Jos .m.iél·coles del año .Y las let.anias de nJ.les­
tra. seijora de Lourdes, compuesta por el R. 
P. F. Marcolino del Carmelo Bénavente. (Con 
:lprouaoion de la autorid1\d eclesiástica). Bue· 
1105 Aire:;. Igon hermanos editores. calle 
Bol i val' esq Ilinn A lsina. ([4' rente á la iglesia de 
San Igll.1Cio). 1879. En 32,'. 76 ps~ 

335-Novena al amable COl'ilZOp de Maria 
S u}tí~ima, pal'a to:las sus festivida.des. (Con 
;\pl'ohacion de la autoridad eclesiá;¡¡tica). Bue­
n,).; Aires. Igoll hermano3. libreros editores, 
calle Bolívar esquina, Alsina. 1819. Ea 32", 
3~ ps. . . 

331l-Novella dedicada á Ma:riq Santísima 
seill)l·;l. nuestra bajo el Misterio de su Pül'ifl­
caciolJ y presentaciOll al Templo, llamada 
vlllgarlllente de la Candelaria, escl"Íta en la. 
Calm'a, a 10 de octubl'e de 1837. Con permiso 
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de la autoridad eclesiástica. Buenos Aires. 
Jgon hermanos editores, libreria dél Colegio, 
calle Bolivar esquina' Alsina. 1879. En 320, 

28 pS1· ;' '. 11' d" 33 -Pequeñoeateclsmo caste aoo-1II 10 
{)ara ensellar la doctrina cristin na á los in ~ 
dios que estan en caSas particulares. Con 
aprobacioll d~ la autoridad eclesiástica. Se­
gunda edicion costeada por ~I Gobierno Na­
cional. Buenos Aires. Imprenta de La Amé­
rica del Sud, AIsina 50. 1>:79. En 32", 
22 ps. 

338-·Breve catecismb de la doctrimrcrh;tH\­
na. A probado en el último sínodó de la Dió­
cesis de Córdoba y aprobado por el Departa­
mento de Educacion de la provincia de 
Entre Rios para uso de las escuelas elemen­
tales. Con las licencias necesarias. Uruguay, 
establecilPiento tipografico de La Voz de] 
Pueblo, calle Entre Rios núm. 97. 1879. En 
16°,20 ps. " 

339-CHtecismo de la doctrina cristiana es­
crito por el P. Gaspar A stete y añadido para 
su mayor declaracion, clJn varias pregUlltas 
y respuestas por el licenciado D. Gabr'iel 
Menendez de LWl'rca, colegial que rué en 'el 
insigne de San Pf'layo ue la. Universidad de 
Salamanca, catedrático de tilosofia y teolojia 
en ella y canóuigo penitellciario de la Santa 
iglesia catedral de Segovia. Buenos Aires 
Librería Baccani, calle Arte:::; t:>8. 18i9. En 3~ , 
64 ps. 
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Publicado por ia imprenta del «(Courriel' de 
la Plata,» 

340-La induljencía de porciúncula. Rese­
na h.islórica de esta admirable induljeneia, 
con Ulla suscinta inslruccion !Jal'a aprove­
charse de tan inestimable tesoro. que publica 
el R. P. Fr. Francisco l\Iestres, leli~ioso fran­
ci~caIlo enclaustrado, Comisariu vl~itéldor de 
la V. O. '1'. de Penitencia de N. S P. S. Fran­
cisco de Asís, de la cilldad de Bal'celana~ edi­
cion de :.20,0(10 ejemplares. EUEIIOS Aires. 
Imprenta de La Pampa, Victoria g7 y !l9. lb7~. 
En 32", 3l. ps. 
, 341-Devocion al sagrado COl'aZon de Jesus 
encarecidamente recomendada por etExITIo. 
Ilmo. Arzobispo Clnret. Buenos Aires, Im­
prenta de J unn H. Kidd, calle Cunienles 117. 
1879. En 32 , 16 ps. 

342- Bull of P~ P. Pius IX and bI'ief his­
tory of the principal sanctul1l'ies of the holly 
land trauslated & complated by R. Fr. 1 saiah. 
O. S. F., vice-commissary of the hally 1aml. 
Buenos Aires. Imprenta d" .luan H. Kidd, 
Corrientes 11/. lts79. E" '< ;.;4- ps. COll un 
plano de la iglesia llamaua del santo se­
pulcro. 

343-0rdo di, ¡ni officii in ecclesía cft(heo.ra-
1i civitati, ac al'chi·1iceccsi bl'l13erellsi jl1xta I'U­
bricas breviarii, lllÍssa.lisque romani- hispalli 
ac etium decreta S. R. e a Joanne .! u:"c¡lhel 
Blanes cerernoniarurn magistro pl'O aune, bj~­
sextili domini MDCCCLXXX. Boní:, AuI'Ís. lc.x 
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~ipografia P. Coni, Alsina 60. 1879. En 80 , 

06 ps. 
344-01'do recitandi'divinum officium misas­

que celebrandi pro P: P. Societati~ Jesu in 
Hepublica Argentina anno bissextili 1880. Bo­
nis Allris. Ex tipog. Pauli Coni. Alsina 60. 
1879. En 8', 40 ps. 

345-urdo divini offic!i ,persolvendi recteq. 
missre celebrandre juxta rltulll sanclre roma­
nre ecclesire novhkiimamq. brev. ac. missal 
seraph. reformationem in graliam filiorum 
trium ord. S. P. N. Fl'ancisci intra nostrre 
hujus almre prov. assumpt deipHrre fluvii 
platensis limites existentium dispositus pro 
Rnno bissextili MOCCCLXXX, per Fr. Joannem 
Nepomucenum Alegre ejusdenl pl'ovincire ex­
definitorem venerabilis defiDltol'ii jussu edi­
tus. lo civitate bonaerensi. Ex tipografia de 
P. Cooi. Alsina 60. 1~79. En 81?, 38 ps. 

346 -Inslruction du premier degré symbo­
lique écossais du rit ancien et accepté Nou­
"elle érlition. BUt:llos Ayl'es. Im.,rimeric du 
"Courrier de la Plata'),20t, calle San Martin 
202. 1879; En 32", '36 ps. . 

Ins'rucciones masónicas por preguntas y 
respuestas. 

::i47-IllstlllCcion sobl'e el jubileo y algunas 
o~a.clOnes (lue plled.ell l'ezarse a~ '.Jucer las 
VISItas de as JglesIas con la enclChca de su 
Santidad Leon XIII y la p'tstora' dt'l Exmo. 
S~. Arz?bi~po de esta arquidiócesis sobre el 
mismo Jubileo, Con aprobHcion de la auto-

I 
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ritlad eclesiásticA. Buentls Aires. Igon her­
manos, libreros editores, calle Bolívar esquina 
Alsina. 1b79. En 32", 38 ps. 
34~- Juicio críticu sobre hbertad de cultos 

ti consecuencia de la ley sancionada por In 
asamblea constituyente de Bolivia ~n 18'27, 
por M Jaramillo Ort.iz, ciudadano de la,Re-­
pública de Bolivia y miembro fundador de la 
~ooiedad frftlernal bolivilw& en Buenos Aires. 
La libertad de cultos ó Libenad Religiosa es 
,ley de ,progreso para la República de Bolivia 
y parH todo el mundo. Buenos Aires., IJIl­
prenta especial para obras. 1879. En 8°, 
32 ps. 

'349- CarRcteres' de la verdadera devQcion. 
Obrita escrita en 'frAncés por el abate Grou. 
Traducida alca~tellano por el R. P. F. Harael 
1'81au, monje Bent>dietiuo del Mollitsterio de 
Monserrat. Nueva edicion'aumentada. con el 
ordinario de la misa, quince minutos en com­
POñ1;1 de J esus sacramentado y unu ol'aeion 
al ~aIlto ángel custodio. Prol be, file mi, C01' 
tuum mihi (prov, XXIII, 27)·. COI) permiso de 
la autoridad eclesiástica. Buenos Ah ES. Igon 
hel'mlHlOS E'ditol'es, calle Bolívar esquina Al­
sina. 1879. En 16?, 1 ':;7 ps. 

ESTATUTOS Y REGLAMENTOS 

INFORMES Y MEMORIAS 

:l50-C('oeurso de la taja de crédito. ln-



forme sobre el estado de la administracion de 
la quiebra. Buenos Aires. Imprenta del 
Mercurio, Alsina 270 á 274. 1879. En 4° me­
nor,18 ps. 

351-Memoria, balance é inventario C()rl que 
ha dado cuenta la preliidentl:\ saliente de la 
sociedad de San José el dia que finalizó el 
periodo. Buenos Aires~ Imprenta de M. 
Biedma, calle Belgrano 135 .. 1879. EQ 8°,21 ·pB 

352 - Monumento Mazzini inaugura.to in 
Buenos Aires il 17 Marz.o 1878. Rendiconto 
della oommissione. ..- Bueno!! Aires. 1879. B. 
E. Borghese tipógrafo. 130 Cuyo 130. En 4';', 
VIII v 34ps. 
3~3-Ioforrne sobre el ~stado de la sociedad 

estudiantes de ingenieria. presentado á la 
asambl~ del 15 de ab"il de HS79 por su pre­
sidente el Sr. n. Sebastian B. Reta. '-Buenos 
Aires. Imprenta de El Siglo, AIsina 97,· 9~ Y 
101. 1879. En 8~, 28 ps. -

354 - Sociedad anónima • La Fortuna t de 
minas y fundicion de metales. Buenos Aires. 
Litogratla é Imprellta de G. Kraft, calle Re­
conquista. 92. 1879. En 4 ' menor, 28 ps. 

35:) -Planilla demostrativa del movHuiellto 
de la 4!aja municipal del Partido de Chaca­
buco en los años 1877 y 187~. Chivilco.\'. 1m ... 
prenta de IJa Campaña, nllle 55,:casa de:M 
pp-yra. 1879. En 40 menor. 19 ps 

356 - Memo¡Oia .~~ d~ la junta de~;ldm¡nistra. .. 
cion del crédito público nacional desde ~u 
fundacion el 2 de enelX) de 1864 haRta el 15 
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de abril de 1879. Buenos Aires Imprenta de 
La N acion, calle de San Martin núm. 208. 
1879. En 4? menor, 14 ps. 

¡J57-Sociedad San Vicente de Paul. Junta 
general del 8 de diciembre de 1879, cl'lebl'ada 
en el templo de nuestra señora de las Merce­
des de Buenos Aires. 1879. Buenos Aires. 
Imprenta del Colegio Pio IX de Artes y Oficios 
(Almagro). l:1~n 8~, 14 ps. y 2 cuadros esta.-
dísticos. . 

358-Sociedad estímulo de bellas artes. In­
forme del jUl'y nombrado para examinar los 
trabajos espuestos. Buenos Aires. Imprenta 
de La Nacion, calle de San Martín núm. 208. 
1879. En 16?, 12 ps. 

359-Escuela normal de maestros de IR pro­
vincia de Huenos Aires. Informe del direct.ol', 
corr'espondlente al año 1878, Buenos Aires, 
Imprenta de El Mercurio, calle AIsina núm:-;. 
270 á 274. 1879 .. En 4o¡ menOl', 25rps. ~y:"2 
cuadros de horarIos. 

360-Memoria leida en la asamblea-de la 
sociedad Damas de Caridad~el 1? de marzo de 
1879. Dolores. Imprenta de La Patria. calle 
Montevideo núm. 37. 1879. En 12?, 20 ps. 

361-l\'lemoria presentada á la sociedad 
Damas de Caridad, Segundo seme.-5tre (Fe­
brero 15 á. Julio 31. 1879). Dolores:)mprenta 
de «La Patria»), calle Montevideo núm.~ 37. 
1879. En 12",16 ps. 

362-Reglamento de la~sociedad ~SocoJ'ros 
Mútuos de Dotol'es fundada el 8 de diciembre 



de 1867. Dolores. Imprenta de «(La Patria» 
calle Montevideo núm. 37. 1879. En 12°, 
27 ps. . 

36:3-4a exposicioll y féria de la Sociedad 
rural argentina. Reglamento general é interno. 
Apertura 28 de marzo de 1880. Secretaria 
calle del Perú 23 (altos). Buenos Aires. I m­
prenta de M. Biedma, calle -de Belgrano núms. 
133 y 135. 1879. En 4", 16 ps. 

364 Reglamento para laesplotacion de los 
bosques nacionales. Publicacion oficial. Bue­
nos Aires. Imprenta de La Nacion, San Mar­
tín ;¿08. 1879. En 8°,17 ps. 

365-Reglamenlo del directorio del Banco 
de la provincia. Buenos Aires. Imprenta de 
la Penitericiaria. 1879. En 8° mayor, 19 ps. 

366-Estatutos, reglamentos y sistema de 
clasificacion que deben rejir en la esposicion 
continental que bajo el patrocinio del gobierno 
de la Nacion Arjentina. con el concurso de la 
~ociedad nacional de farmacia y demás qúe 
quieran presta!' su concurso, celebrará el Club 
Industrial en 1880. Segunda edicion. Buenos 
Aires. Imprenta de Pablo E. Coni, especial 
para obras, 60 calle Alsina 60. 1879. En 16°, 
48 ps. 

367-ReglSlmento provisorio para las reu­
niones del tiro y gimnasio nacional. Buenos 
Ail'es. Tip. cLaArgentina», Florida 134. 187~ 
En 16°,6 ps. 

3?8- Instruccion para el tiro en bla neo, 
dedIcada á la juventud arjentina. Buenos Ai-



res. Imprenta La Argentina, Florida 154. 
1879. En32~, 11 ps. 

369-F. C. de H. A. Y Campana. Code of 
signals and permanent appendix to thewor­
kiilg time-tableo Código de señales ya¡Jéndice 
permanente al itinerario de servicio: Buenos 
Aires, junio 30 de 1;.;79. En 32", 16 pa. 

Por la imprenta de Kidd. 
¡)70·-Ferro carril del este al'jentino. Regla­

mento pal'a pasajeros, encomiendas, carga. 
telégrafo, etc. junio de 1 ~79. Buenos Aires. 
Imprenta de Juan M. Kidd, Cor-rientes 117. 
1~79. En 8°, i9 ps. 

371-Rules of the Barracas engli::-h institute. 
Ruenos Aires. Imprenta á vapor de Juan H. 
Kidd, Corrientes 117. 1879. En 3.2", 11 ps. 

37.2-Reglamento del Club Union Paragua­
ya. Buenos Aires. 1879. Imprenta y librería. 
La Pau·ia. En H", 24 ps. 

373-Reglalllento del Centro Gallep;o. Ti­
pogr'afia y libreria. La Patria, Cuyo 79. Bue­
nos Airés. 18.9. En 80 , 16 ps. 

374-Reglamenfo oe la so\:iedad cosmopo­
lita Union (1e Zapalf.ros. Tipo~rafia.v libreria 
La Patria, Cuyo 79. 1879. Buenos Aires. En 
~o, 12 ps. 

375-Heghqnento de la sociedad cosmopo­
Jita de protecdon mlltua. Buenos. Aires. Tip. 
Europea de D. Jara y Ca. Reconquista 73, 
1 tl79. En 16", 31 ps. 

37G-Sociedad cosmopolita de proieccion 
mútua. Reglamento de la seccion de íos:-
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truccion. Buenos Aires .. Imprenta de La 
Presidencia, Esmeralda '23. 1879. En 16°, 
24ps. . 

377-Reglamento de la sociedad cosmopo­
lita Juventud del Comercio. Buenos Aires. 
Imprenta de La Pampa, Victoria 91' y 99. 1879. 
En 8',12 ps. 

378- Asociacion industrial de licoristas. 
Estatutos discutidos, aprobados y aceptados 
en asamblea general el dia 8 de febrero de 
1879. Buenos i\ires. Imprenta de La Pampa. 
Victoria 77 y 79. 1~79. En 8°, 6 ps. 

379 - Estatut.os del Club socjal d~ Lujan. 
Imprenta de La Pampa, Victoria 97 y99. 1879. 
En 8°,8 ps. 

380-Reglamento de la sociedad protectora 
de dependientes, fundada en Buenos Aires el 
dia 15 de febrero de 1879. Buenos Aires. Im­
prenta de La Pampa, Victoria 97 y 99. 1879. 
En 8", 7 ps. , 

381-Réglement de la société savoisienne 
de secours mutuels fondée a Buenos Ayres le 
14 févrie~ 1869, Buenos Ayres. Imprimerie 
du Courrler de la Plata, 202, San Martin 202. 
1879. En 16°, 15 ps. 

382-Rules of the Bl.1enos Aires Junior athle­
tic societv founded 19th. october 1875. Bue­
nos Aires', Imprenta á vapor de Juan H. Kidd, 
Corrientes 117. 1.879. En 32°, 21 ps. 

383-Rules of the central racing club. Bue­
nos Aires. Imprenta á vapor de Juan H. Kidd, 
calle Corrientes 117. 1879. En 16°, 12 ps. 
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884-Bv-laws of lodge prógreS8. Nl1m. 28~ 
Buenos Air'es. Imprenta de Juan H. Kidd) 
calle Corrientes 117. 1879. En 320 ,29. 

385-Reglamento de la sociedad juvenmd 
del Saladillo. Buenos Aires. Tipografia del 
COllITÍ'er de la Plata, calle San Martín núm. 
202. 1879. En 16°, 8 ps. . 

386-Société «La Francel>. Statnt organi­
que et réglement géneral. Buenüs Ayres. 
Tipografia del COllrrier de la flata, calle 
San Martin núm. 202. 18í9. En 16°, 13 ps. 

387-Trenwav á la Boca y Barracas. Re­
glamento y tarifa para carga~. Buenos Aires. 
Imp. y estereotipia del Courricr de la Plata, 
292, calle San Martin 2/)2. 1879. Es 3~?, 1.5 ps. 

388- Société beIge de secours mutuels de 
bienfaisance. Buenog Ayres. Imprimerie du 
Courrier de la Plata, 202 calle San Martin 202. 
1879. En 16°, 12 ps. 

389-0fil!ina de ajustes de Ferro-carriles. 
Particular y no para publicacion. Hegla­
mento v clasificacion de carga para el tráfico 
comun de los ferro-carriles de Buenos Aires. 
Imprenta á vapor de Juan H. Kidd, Corrien­
tes 117. 1879. En Su, ~2 ps. 

390-neglamento de la Sociedad Estímulo 
de bellas letras, sancionado por la Asamblea 
General estraordinaria de 4 de julio 18í9. 
Buenos Aires. Imprenta de Pablo E. Coni, 
AIsina 60. En 8?, 12 ps. 

391-Reglamento para el Directorio del 
Banco de la Provincia. Buenos Aires. ]m-
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prenta de PabloE. Coni. Alaina 60. 1879. En 
8, mayor, 25 ps. 

392 -Reglamento de la socieda.d protecciQQ 
ala. viniegra en Buenos A.ir~s. 1879. Buenos 
Aires. Imprenta de Pablo e. CQni. Alsina 6.0. 
en 8~, 8 ps. 

393-Municipalidad de Ba.lcl).I"~e. Regl~,. 
mento de prostitucion. Bueno!3 Aires. Irn~ 
prenta de Pablo E. Coni. AJsina 60. 1879. 
En 8~, 7 ps. 

394-Club Industrial. Estatutos y regla­
mento general reformados y sancionados en 
asamblea general. Declarados vigentes desde 
el dia 18 de mayo de 1879 •. Buenos Aires. 
Imprenta de Pablo E. Coni. Alsina 60. 1879. 
En 8", 34 ps. 

39ó-Reglamento para el Cementerio del 
Puerto. Buenos Aires. -Imprenta de Pablo E. 
Coni. A.lsilHI. 60. 1879. En 8°, 7 ps. 

396-Asociacion de curtidores y zurrado­
res. Estatutos sancionados en asamblea jeile­
ral del día 7 de julio de 1879. Buenos Aires. 
Imprenta de Pablo E. Coni. Alsina 60. 1879. 
En 8'l, 7 ps. 

397 -Estatutos, reglamentos y sistemas de 
clasificacion que deben regir en la exposicion 
continental que bajo el patrocinio del gobier'no 
de la Nacion Argentina, celebrará el Club ln­
dustrial en 1880. Buenos Aires. Imprenta de 
Pablo E. Coni. Alsina 60. 1879. En 8°,48 ps. 

396-Reglamento de -la Sociedad Estimulo 
de bellas d.rtes, sacio nado por la aSQ,Iij.b!ea 
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general estraordinaria de 4 de j utio de 1879~ 
Buenos Aires. Imprenta de Pablo E. Coni. 
Alsina 60. 1879. En 80, 12 ps. 

399-Reglamento del colegio «Colon» ele­
mental y superior para internos. medio-inte~ -
nos y externos. Rosado. Enero 31 de 1879. 
Imprenta de La Capital. 161, Puerto, 163. En 
160 mayor, 8 ps. 

400-Reglamento general y plan de estu· 
dios para el Instituto Mercantil de la Pro­
vincia de Buenos Aires. 1879. Calle Perú lOO 
y Moreno 146. Buenos Aires. Imprenta calle 
Moreno núm. 180. 1879. En 80 mayor, 20 vs 

401-Reglamento eJel Club social estable­
cido en la ciudad del Rosario de Santa Fé 
en enero de 1873. Rosario, Agosto 14 de 1879. 
Imprenta de La Capital, Puerto 161 y 163. 
En 32", 14 ps. 

402- Estatutos, l~y orgánica y l~'yes poste­
riores del Banco provincial de Santa Fé. Ro­
sario. Im(J. de El Independiente, Córdoba 48 
y 50. 1879. En 16° mayor, 44 ps. 

40i'\-Informe que la comision examinadora 
del balance del Halleo provincial de Santa Fé, 
presenta á la Asamblea General de accionis­
tas, correspondiente al ejercicio terminado 
el 30 de setiembre de Vf79. Rosario. Imp. de 
El Independiente, Córdoba 50. 1879. En 16" 
mayor, 8 ps. 

404-Informe relativo á las colonias de la 
provincia de Santa Fé. Rosario, rmprcnta El 
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Independiente, Córdoba mlms .. 48 y 50. 1879. 
En 160 mayor, 18 ps. 

Informe del Sl'. Jonás Larguia., comisionado 
al ~fecto; el gobierno lo mandó publicar ('n 3 
de mayo de 187~. En él se es ponen lijera­
mente los hechos que demuestran la forma­
cion y progreso de las colonias durante los 
quince últimos años. 

405- Club del Plata. Memoria presentada 
á la asa.mblea general en junio de 1879. Hue­
lluS Aires. Imprenta de La Pampa, Victoria 
97 y 99. En 8?, 12 ps. 

406 - Infor'me de la comision directiva de la 
~ociedad fomento de Barracas al Norte en la 
asamblea general de accionistas convocada 
el dia 28 de enero de 1880. En 80 , 8 ps. 

Imprenta dt~ Kidd. 
407-British hospital. Report for the year 

1878 .. Buenos Aires. Imprenta á vapor de 
Juan H. Ki:td, Corrientes 117. 1879. En 8~, 
38 ps. ' 

40H-Informe presentado á Jos ac.cionistas 
de la sociedad anónima. mercados y almacc­
nes de depósito de la Asuncion del Para.~l1a.v 
~n su primera asamblea gen~ral en Bll~1l0S 
Aires á 22 de abril de tH7~. Buenos Alr(l~. 
Imprenta de Juan H~ Kidd, Corrientes 11,', 
1879 En 8',16 ps. 

409-Report of rhe select vestry nf Sto John':.; 
:.tnglican church, presented at the easter mee­
ting of the register'ed vestry hOlden, april Hlth, 
18i9. Bllenos Aires, Imprenta de Juan H 
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t{idd, Corrientes 117. 1879. En 8",14 ps.oon 
un plano. 

410-Estado demostl'ativo del Club del 
Progreso en setiembre 3() de 1879. Buenos 
Aires, Imprenta de Pablo E. Ooní. AIsina 60. 
1879, En 4°, 20 ps 

4U-InCol'me sobre un proyecto de socie­
dad anónima de navegacion á vapor entre el 
puerto de Génova y el Río de la Plata. Buenos 
Aires. Imprenta de Pablo E. Coní. Alsina 60, 
1879. En~? mayor, 15 ps. 

412-Informe de la Sociedad Damas de 
Caridad del pueblo de la Paz (Lomas de 
Zamora) sobre los trabajos practicados en 
favor de los pobres y enfermos de la localidad, 
Leido en la asamblea del 20 de febrero de 1879. 
Buenos Aires. impl'enta de Pablo E. Coni. 
Alsina 60. 1879. En 8°, 8 ps. 

413-Informe de la Sociedad· Damas de Ca­
ridad de San Vicente de Paul. Leido en 
asamblea '-';'::leral de julio 2í de 1879. Buenos 
Aires. Imprenta de Pablo E. í oni. AIsina 60, 
1879. En 8°,16 ps. 

414-Estado administrativo del Club del 
Brogreso en marzo 31 de 1879. Buenos Aires. 
Imprenta de Pablo E. Coní. Alsina 60. 1879. 
En 4~ meuor, 1~ ps. 

415 -Caminos de Flo['es y Gauna. Informe 
de la comision directi va á sus a(·.:ionisLá~ en 
el año económico h!rminade el31 de julio de 
1879. Buenos Aires. Imprenta. de Pablo E. 
CQni. Alsina 60. 1879. En 8°, 19 ps. 



PUBLICACIONES OFICIALES 

416-Registro administrativo municipal de 
la ciudad del Rosario, de~de la organizacion 
de las municipalidades hasta fines de 1878. 
I~renta-«.lO de Mayo». En 8°, XII, 362· Y 

X P!i~era parte: Comprende las disposicio­
nes y leyes referentes á la organizacion de 
la institucion municipal en la provincia y su 
instalacion, etc. en el Paraná. 

Segunda parte: Ordenanzas, reglamentos, 
acuel'dos, presupuestos, memorias y actas de 
elecciones de las autoridades y comisiones 
municipales, arreglado por períodos. 

Indice alfabético. . 
417-Departamento de Marina. Decretos 

sobre la ol'ganizacion de la aduana nacional. 
Publicacion oficial. Buenos Aires. Imprenta 
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de obras de La Nacion, calle San Martin 
núm 208. 1879 En 4~ menor, 13 ps. 

418-Leyes y decretos relativos al ferro­
carril del Oeste y telégraf.)S del Estado hasta 
el 31 de diciembre de 1878. Buenos Aires. 
Imprenta del Mercurio, calle Alsina núms. 270 
á 274. 1879. En 4':' menor, 200 ps. 

Contiene prócsimamente 200 leyes y decre­
tos. propoostas y otros documentos referente~ 
al ferro-carril del Oeste, desde la ley de ~ 
de enero de 1854 que autoriza su construc­
clan. Coleccion completa. Carece de índice. 

419-Ley general de tierras públicas de la 
provincia de Buenos Aires sancionada en 
1-878 y decreto rpglamentario de la misma. 
Publicacion oficial. Bueno.;;: Aires. Imprenta 
del Mercurio, Alsina 270 á 274. 1879 . .En 16L • 

mayor, 16 ps. 
420-Mensaje del Presidente de la Repú­

blica al abrirse las sesiones del Congreso 
Arjentino en mayo de 1872. Buenos Aires, 
Imprenta de El Nacional. Bolívar 65 y 67. 
1879. En ~~, 50 ps. 

421-Mensaje del Poder Ejecutivo de la 
provincia á la Honorable Asamblea General 
Lejislativa.. Santa Fé. Imp. de El Santafe­
sino. 1879. En 4? menor, ~2 ps. 

422-Mensaje del Poder Ejecutivo de la 
provincia á la Honorable Legislatura. Buenos 
Aires, 10 de mayo de 187~. Uuenos Aires. 
Imprenta de Pablo E. Coni. Alsina 60. 1879. 
En 40 menor, 32 ps. 
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423-Mensaje del Gobernador de la provin­
cia al abrir el 2~ período. de las sesiones or­
dinarias de la Cámara lejislativa del año 
1879. Catamarca, Imprenta del Estado. En 
80 , 14 ps. 

424 -Mensaje del Gobernador de la provin­
cia al abrir las sesiones de la Honorable 
Cámara Legislativa en Agosto de 1879. Cor­
rientes. Imprenta de La Libertad. 1ti79. En 
8v, 32 ps. 

425-Mensaje del Gober'nador de la provin­
cia al hacer la apertura de la Honorable Cá­
mara en Sil vigésimo período legislativo. Uru­
guay Establecimiento tipográfico de La voz 
del Pueblo, calle l!intre Ríos núm. 97. 1879~ 
En 8°, 36 ps. 

426·-Proyecto de ley de carta orgánica 
para el Banco de la provincia, presentado 
por el P. ~. á la H. Lejislatura. Reglamento 
vigente para el directorio del mismo. Buenos 
Aires. Imprenta de la Penitenciaria. 187~. En 
40 menor, 31 ps. 

427 -Cámara de Diputados de la provincia. 
Orden del dla. Dictámen de las comisiones 
de Hacienda y obras ptí blicas en el proyecto 
d.e Jey general d~ ferro-carriles de la pr1rvin­
Cla de Buenos Aires. Buenos Aires. Impren­
ta de ~l Porteño, Belgrano 79. 1879. ~n 40 , 

29 ps. con gran mál'jen para anotaciones 
428-Proyecto de presupuesto de gastos y 

cálculo d~ l'ecul'sos de la municipalitiad de 
Buenos AIres para el año oe 1880. HuellOS 
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Aires. Imprenta da El Porteño, Belgrano 79. 
1879. En 4?, 24 pSi. 

429-Proyecto de presupuesto general tJe 
gastos y cálculo de recursos de la adminis­
tracion para 1879, sancionAdo por la Honora­
ble Cámara de Diputados. Buenos Aires. 
Imprenta Moreno, calle Moréno 180. 1879. 
En 48 ,46 ps. . 

430 - Presupuesto del Departamento de 
Guerra para el ejercicio del ano 1880. Buenos 
Aires. Imprenta de El Nacional, Bolivar 65 y 
67. 1879. En 8",24 ps. 

431-Presupuesto del Departamento de Ma­
rina para el ejercicio del año 1880. Imprenta 
de El Nacional, Bolivar 65 y 67. 1879. En 8(', 
24 ps. 

432-Congreso Nacional Argentino. Informe 
de la comision de presupuestos de la Uámara 
de Diputados sobre el cálculo de recursos y 
proyecto de ley de impuesto para 1880. (Dis­
curso pronunciado por el Dr. D. José A. 
Terry. Diputado por Buenos Aires, en la se­
sion del 12 de setiembre de 1879). Bueno!i 
Aires. La República. Imprenta especial de 
obras, calle Belgrano lJÚm. 189. 1879. En 40 , 

19 ps. á dos columnas. 
433-Congreso Nacional. Cámara de Sena­

dores, sesion de 1878. Buenos Aires. Impren­
ta de El Nacional, Bolivar 65 y 67. 1879. En 
4? mayor, 734 ps. á dos columnas. 

Abarca este períopo lejislativo 47 sesiones 
ordinarias y 10 de próroga. El volúmen COD-
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tiene al final todos los proyectos de ley que 
han tenido sancion definitiva en esas sesiones 
v un resúrncn de lo~ decretos, resoluciones 
y acuerdos dictados en el mismo año 1878. 

434-0rdenanzas para el réjimen de las 
aduanas de la Republica Arjentina. Publica­
cían oficial. Buenos Aires. Imprenta de El 
Nacional, Bolivar 65 y 67. 1879. En 80 mayor, 
226 ps. 

El libro contiene los 1079 artículos de las 
vrdenanzas y 17 modelos de manifiestós, per­
misos, etc. 

43f>-Disposiciones ae h\s ordenanzas de 
Aduana sobre comisos y multas por contra­
bando, adjudicables á los denunciantes Ó 
aprehensores. Buenos Aires. Imprenta de El 
Nacional, Bolivar 65 y 67. 1879. En 80- ma­
yor, 12 ps. 

Edicion oficial de 10,000 ejemplares. 
Contiene las disposiciones sobre contra­

bando adjudieable á p~rticulares, y al pié, én 
forma de nota, todos los artículos á que di­
chas disposiciones se retip.ren. 

436 - Planillas comparativas de los dere­
chos, afor'os y gravámen á que estaban suje­
tos lo~ princip~)e..,; artícnlos de la imp0l'tacion 
estranJera y los prodüctos nacionales espar­
tados desde 1870 á 1878 inclusive. Publica­
cion oficial de la oUcina de estadística comer­
cial. . Buenos Aires. La RepúlJlica. Imprenta 
~sp~clal de obras, calle Belgrano núm. 189, 
Juma de 1879. En 4°, 58 ps. 
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437 - Memoria del Departamento de Ha­
cienda correspondiente al año 1878, presen­
tada al Honorable Congreso N acional en 1879. 
Buenos Aires. Imprenta pe El Porteño, es­
pecial para obras, Belgrano 79. 1879. En 4c>, 
CXI y 372 ps. 

Es notable la primera seccion de esta me­
moria por las majistrales esposiciolles que 
contiene sobre moneda, bancos. impuestos, 
rentas, estadística, deuda pública, etc. y la 
carta no mpnos notable, aunque ya conocida, 
dirijida por el ministro del ramo al Goberna­
dor' de la provincia de Buenos Aires. 

Contadas son las personas que se detienen 
á leer .la memoria anual de los ministerios y 
sin embargo, no es la primera vez que, en 
lugar de una obligada y enfátic~ disertacion, 
se encuentra en ellas estudios profundos, y 
bien meditados, dignos de llevar al pié la firma 
de un economista de nota ó de un estadista de 
fama universal. . 

Para los estudiantes de derecho, la parte 
indicada de esta memoria es un testo claro al 
que 'puedeIl acudit en busca de las doctrinas 
más avanzadas y mejol' sostenidas de la cien­
cia económica. Para los hombres que á ella 
se dedicau, son pájimis preciosas dJ un libro 
de consulta. 

Las demás secciones corresponden á cueo­
tas y memorias diversas y comprenden la del 
crédito público nacional, la del Banco Na­
cional, la de la Contaduria jeneral, la de ia 
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Tesoreria jpneral. )a de ]a admini5traci~n 
jeperal de sellos y patentes, las de las adrI'u­
mstraciones de rentas nacIOnales, elc. 

438-Memoria presentada á la Honorable 
Cámara Lejislativa ne )a provincia de Cor­
l'ientes por el Ministro de Hacienda é lnstruc­
cían Pública D. Valentin Virasoro, Año 1879. 
Buenos Aires. Imprenta Europea, Reconquis­
ta 73. 1879. En 8°, 122 Y CDXIIL 

Los anejos SOll: 
A-Percepcion de rentas. 
B-Inversion de rentas. 
e-Oficinas ñ~cales, Contabilidad. 
D-Deuda oública. 
E-Empréstiio 
F-Tier-ras públ icas. 
(J-Mesa topognifica. 
H-~ecl'etal'ia de Haeienda. 
l-Instr'uccioll púbhca. 

439-Memoria presentada á la Honqrable 
Cámal'a Lejislativa de la provincia de Cor­
rientes por el Ministro de Gúbierno, Dr. D. 
Manuel F. Mantilla. Agosto de 1879. Buenos 
Aires, 5607. Imprenta del Porvenir, calle de 
la Defen:-.;a núm. 139. 1879. EH 4° menor, 
122 ps. 

Para formarse idea de esta detenida espo­
sicioll de la situacion actual de la provincia 
de Corrientes, basta dar los títulos de los 
capít_ulos en que está dividida esta memoria: 

Situacion política. 
Relaciones con e! Gobierno Nacional. 
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Relaciones con los gobiernos de provincia. 
Gobernacion del Chnco. 
Administracion interior. 
Inspeccion jeneral de m\licias. 
Departamento de Policia. 
Policia de campafia. 
Misiones-Censo y recopilacion de docu-

mentos. 
M unici palidades. 
Ley de elecciones. 
Creacion de pueblos. 
Inmigracion y colonizacion. 
Obras públicas. 
Edificios públicos . 

. Vias de comunicacion-Corl'eos. 
Yerbales. . 
Armamento y vestuario. 
Administracion de justicia. 
Defensoria de menores, pobres y ausentes. 
Culto. 
Asuntos diversos. 
440- Memoria presentada á la Honorable 

Cámara Legislativa en sus sesiones de 1879, 
por el Ministro de Gobierno. Provincia de 
Entre Ríos. Uruguay. Tipografia de La voz 
del Pueblo, calle Entre Rios, núm. 97. 1879. 
En 80, XXXII Y 244. 

Contiene la memoria del Departamento To­
pográfico con un plano del pueblo delineado en 
la colonia General Alvear, otro de la misma 
col ,mía en el Departamento del Diamante, 
otro del éjido del Diamante y otro del éjido 
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de Colon; y los anejos: 1 0, proyect~ de refor­
mas de las instrucciones_para agrImensores; 
2', série de cuadros de 10scaJnpos de pro­
piedad y arrendamiento, pOI' Departame~tos; 
3°, agrimensores municipales; 4° y 5", diver­
sas notas. 

Informes sobre colonias. 
Memorias de las jefaturas políticas de lodos 

los Departamentos. . , 
441 -Memoria de lc.\ junta de administra­

cion del crédito público nacional desde su 
fundacion el 2 de enero de 1864 hasta el 15 
de abril de 1879. Buenos Aires, Impl'enla 
de La N acion, calle San Martin núm. 208. 
1879. En 8,) mayor, 14 PS, ' 

Memoria diriJida al Sr. Ministro de H'a­
cieuda de la Nacion. 

442 -Memoria del Departamento de J usti­
cia. Culto é Instruccion Pública correspon­
diente al año 1878, presentada al Honorabl~ 
Congreso de la Nacion en sus sesiones del 
año 1879. Buenos Aires. Imprenta de El 
Nacional, Bolívar 65 y 67. 1879. XXXI Y 539 
ps. en 4°. 

443-Memoria de Marina presentada ,al 
Honorable' CongresQ de 1879 por el Ministro 
de Guel'ra y Mal'ina, Genel'al n. Julio A. R~. 
Buenos Aires. Imprenta de El Porteño, l1el­
grano 7~. 1879. En 8 fl mayor, XVIlI y 446 
ps, y un cr6quis. 
. Contiene cinco anejos: A-Comandancia 
Jeneral de Marina; B-Escuela naval tetll'ico-
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práctica; e-Oficina central de Hidrografia; 
D-Junta de Sanidad; E -Capitania jeneral 
de Puertos, que comprende: A-la ley de 
creacion de un cuerpo de- ,baqueanos depen­
diente de la Comandancia jenerdl de Marina; 
estado del arsenal y relacion nominal de las 
embarcaciones que poseia la nacion en 1879; 
reglamento pUTa la institucion, organizacion y 
servicio del batallon maestranza en el arse­
nal; el programa de construcciones nav~le.;; 
la orgamzacion médica de la escuadra, buques 
de la escuadra., inspeccion general de marina, 
secretaria de la comandancia jeneral de 
marina, detall de la comandancia jeneral de 
n~arina, el reglamento para el sel'vicio de de­
fensas 'submarinas en los puertos militares 
de Francia; B-Informe sobre los ejercicios 
de tiro, pertenecientes á la enseñanza prepa­
ratoria de artilleria; informe sobre la parte 
prácticA. de la ense.ñanza de al'tilleria; y las 
memorias presentadas por las capitanias y 
subdeleg~ciones, lo mismo que infinidad de 
tabla~ y - cuadrosdemostrati vos y estadís­
ticos. 

La memoria es nn trabajo sério Y, como se 
ve, está bien documentada . 

. 444-Memoria del Departamentu de Educa­
cion de la. Provincia, presentada al Exmo, Go­
bierno de la Provineia de Entre Rios por el 
Gefe del Departamento de Educacioll é ins­
peccion gen~ral del raw9, Mitcíades Echagüe. 
Uruguay. Tlpografia de' La Voz del Pueblo, 
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calle Entre Rios núm. 97. 1879. En 8u , 310 ps. 
La memoria comprende 66 pájinas y el 

resto del libro lo forman 21 anejos con 10 
cuadros estadísticos. Contiene el «plan de 
estudios y graduacion de la enseñanzlL de los 
escuelas públicas de la provincia.» 

445-Memoria presentada á la Direccion de 
Rentas de la Provincia por Ignaoio de Irtgoyen, 
gefe de la oficina de patentes y marcas. Hue­
nos Aires. Imprenta de El Nacional, Bolívaa' 
65 y 67, 1879. En 8", 30 ps . .." 

Contiene nueve cuadros demostrativos. 
446-Ministerio de Gobierno. Memorias de 

la Biblioteca Pública, Sociedad de Beneficen­
cia. Defensoria de Menores, Inspeccion de 
M ilicias. Oficina de Estadística, Archivo Ge­
neral, Departamento de Policia. Museo PÚ­
blico, Juzgados de la Instancia de los Merca­
dos 11 de Setiembre y COllstitucion, Peniten­
ciaria. Consejo de Hijiene pública, 1877. 
Buenos Aires. Imprenta de la Penitenciaria. 
1879. En 4°, 796 ps. 

447-Memoria del Banco de la PI'ovincia. 
Año 1878 Bueuos Aires. Imprenta de El 
Nacional. Bolívar 65 y 67. 1879. En S<',54 ps. 

448-Memoria de las oficinas del Departa­
mento dp Hacienda, corresponditmte al año 
1878. Huenos Air'es. La República. Imprenta 
especial de obras, calle de Belgrano núm. 
189. 1879. En 8°. 

Contiene: Memoria de la Contaduría de la 
Provincia. 1878, 
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Id. de la Tesorería Jeneral. Ambas 46'ps. 
Id. de la Direccion jeneral de Renilas. 

370 ps. 
Jd. del Departamento de lujenieros. 72 ps. 
Id. del Banco de la Provincia. 53 ps. 
Id. del Banco Hipotecario. ImprentA de La 

Nacíon, San Martín núm. 208. 70 pl'. 
Id. de la comision de aguas corrientes, 

cloacas y adoquinado. Ailo 1878. Litografia 
é imprenta de G. KI'aít, Reconquista 92. 1879. 
XXV ps. y l,!s siguientes anejos: ' 

11? ResoluclOn l'obre el destino de las ma­
t~rias fecales y nguas servidas de las cloacas. 
E¡siudios de las corrientes del Rio de la 
Plata desde el Riachuelo hasta el otro ládú 
de Quilmes, por los lnjenieros Higgin y Sil­
veyra. 

2° Memoria. de la Contaduria. 
a~ Id. de la oficina de Rccaudacion. 
4° Id. de la oficina Bateman. 
5° Diversas leyes. 
6° Descripcion de las obras de salubridad 

por el ¡njemero G. Higgin. 
7f! Memoria. del encargado d" 1 a oficina del 

ingeniero residente. y observa~iones hechas 
por Jfl comision á ~Jgunos desus parrafos. 
60n los ilnejos A·~ Lí. 

8~·· Diversos p~'oyt:ctos propuestos para ob­
toner fondos con que pro~~gujl' las obras de 
salubridad. 

Número de pájinas ,de los anejos, 224. 
MemOl'ia del Ferro-Carril dei Oeste. ftn-
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preuta del Mercurio, Alsina ~70 á 276.285 ps. 

NlImero total de pájinas .del volúroen, 114~. 
449-Memoria del Presidente de Jo. COIDl­

sion municipal al consejo, correspondiente al 
ejercicio de 1878. Buenos Aires. Impreilta 
de M. Biedma, calle Belgrano núm. 135. 1879. 
J)os tomos en ~~ Tomo 1,320 ps. Tomo ll, 
DXXXVllI ps. 

EI2°·tomo contiene los anejí.)s siguientes: 
A-Disposiciones sancionadas. 
B -Contratos celebrados. 
e -informe de la administracion, de vacuna 

humana. 
D- Id. de! Director del hospital. 
E-tld. del ecónomo del hospital ~an Hoque. 
F--Id. del director del hospitnl oc las Mer-

cedes. . 
G-- Id. del administrador de li!lpieza pú­

blica. 
H -- Informes de los administradores de 

cem t'n teri os. 
J-Illbr'me del DHH'cado del centro. 
K-Id. de la administracion del matadero 

público. 
L-Id. de la junta inspecrora de mnel'tos. 
M -- Id. delln~rector .i (·nel'HI. 
N -Id. de la contaduria muuicipal. 
O - Id. de la oticina de obras públicas. 
P -la. -de la inspeccion de alumbrado. 
Q-ld de~ sub- illS}~ectol' general. 
t-t-.ltl. del proclil'ador municipal. 
4eO-'JE~reion oficial. Reglamento é in~truc-
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ciones para la inspec~ion técnica y adminis­
trativa de los ferro-carriles nncionales. Bue­
nos Aires. 1m prenta de Pablo E.· Coni. 
Alsina 6\). 1879. En 8~1, ":8 ps. 

4ól-Ferro-carril. Nacional del Norte de 
Córdoba á. Tucuman. Esposicion de hechos 
y recoI1ilaciol1 de leyes, d~cr'etos y vanos 
datos refel'elltes á su construccion, Buenos 
Aires, La República. Imprenta especial de 
obras, Belgrano uúm. 189. MDCCLLXXIX. 
En 8'.1, 358 Y 11 ps. . 

La esposiciou de todos los antecedentes de 
In construccion del ferro-carril del N. de G, 
á T" comprende 248 ps. y el resto del libro 
lo ocupa un é1pélldice que contiene, eutre otros 
documeutos, el coutrato decollstrucciou, el 
plan de trabajos de la empresa, el infurme de 
Jos señor8s Lavalle, Stegman y Flsher sobre 
el estadu de las obras, varios otros informes, 
notas, quejas de la. empresa, decrelOs, etc. en 
fin. la más cum~lleta recupilacioll de docu­
ra 'lltOS oticiales l:iobre la construccíon de 
dicho ferro-cal ril. 

452-Diccionario geográfico postal ó ma­
nual del servicio de correos y telégrafos para 
el uso de las administraciones de la República 
Argentina, publicado por la Direccion Gene­
rdl de Correos y telégrafos. Huenos Aires. 
ImpI'euta y Jitografia del Courrier de la Plata, 
~O~ cuile San lVial'till ~02. 1879. En 4u , 426 Pl:i. 

Contiene un resúmeLl lLa las ciudades,- vi­
l1as,aldeas, centro:: <.le polJlacion, etc. de la Re-
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pública Arjentina y una estensa tabla jeográ­
fica. 
4~-República Argentina. Reglamento ge­

neral del servicio de correos, contabilidad 
postal y telegráfica y provision de dtiles de 
ambos servicios. Buenos Aires. 4959. Im­
prenta del Porvenir, calle Defensa 139. 1879. 
En t6'!, 388 'J II ps. y 8 en blanco para firmar. 

El índice detallado comprende 58 pájinas. 
Este Re{l:lamento, confeeciolll\do por el di­

rector jeneral de correos y telégrafos, Sr. 
Eduardo Olivera, fué aprobado por el Go­
bierno Nacional en 3 de junio de 1879. El 
tiene por ba~e las ordenanzas é instrucciones 
postales de las naciones más adelant.atlas, y 
s8.ajusta por com{tleto;á las leyes que rijen la 
materia, como la de correos, contabilidad y 
justicia nacional, siguiendo en un todo sus 
prescripcione~. 

(i'alLa, para que fue~e completo, lo relativo 
á jiros postales y suscriciones á periódicos, 
medidas imposibles de poner actualmente en 
práctica por la carencia de una moneda na­
cional, como lo observa el autor en las pocas 
lineas con que encabeza su trabajo. 

El Sr. Olivera ha levantado la institncion 
hasta donde las leyes se lo han permitido; 
porque de las leyes del pais dependen, más 
que de su direcciono alg!lilas deficiencia~ fJllP 

todavía se notan, algllnas trabas que no han 
debido nunca ecsistir en HIJestras' comun ¡ca­
ciones con el resto del mundo, y eH eSfJecial 
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con las dem.J.s repúblicas de la América. 'a· 
tina. 

El reglamento de Correos prueba una. vez 
má~ la laboriosa contraccion de. su autor y 
el empeilo que ponia en dignificar la reparti­
cion á cuvo frente se Le colocara. 

454 -Esposioion y renuncia de} consejo es­
colal' de Calluelas, elevado al Superior Go­
bierno de la Provincia por la municipalidad 
del Partido. Buenos Aires Imprenta de La 
Tribuna, calle de la Victoria núm. 37. 1879. 
En SI,l, 29 y XXXII ps. 

45;>-Reglamento interno para la Contadu­
ría de la. Direceion de Rentas, aprobado por 
Superiol' t'e~olllcion de enero de 1879. im­
prenta de El Nacional, Bolívar 65 y 67. 1819. 
En ~", 12 ps. 

456-La isla de los estados, Documento.~ 
oficiales relativos á la reclamacion de 10:3 
herederos de D. Luis Vernel presentada por 
el P.~. al Honorable Congreso Nacional. 
Buenos Aires, Imprenta de La AméricR del 
Sud, calle Alsilla 50. 187R En 8~. 16 ps. 

Algunas otras publicaciones oficiales han 
sido incluidas en las secciones anteriores, 
segun IDRterias, por su importancia especial. 
Véanse los núm. 7,78,75,76, 80, 82, etc. etc. 

= 



PUBLICACIONES ESTRANJHRAS 

Referentes á la República Arjentina. 

457-La cuestion de limites entre Chile v]a 
Repúblioa Argentina, por MIGUEL LUIs AlluNA· 
TEGUI. Tomo 1~, en 4°, Santiago de Chile, 
Imprenta Nacional. 

Este libro es una recopilacion de documen­
tos, de dudosa aplicacion hasta aquí, que al. 
canzan al año de 1557, Y tienen por objeto 
probar el derecho de Chile á las tierras aus­
trales. Es obvio que un título de fecha poste­
rior anula el anterior si es contradictorio. 
Suponiendo que fuesen de buena ley los pa­
peTes de Amunátegui hasta 1557, la República 
Arjentina puede presentar seiscientos Utulos 
del siglo XIX, que e] compilador conoce, y 
anulan ]os ecshibidos por el abogado de ]a 
usurpacion chilena. El Sr. AmunáteguÍ ha 
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debido refutar el folleto de D. Manuel R. Tre­
Hes, que lo obligó á refujiarse en un prudente 
silencio, y las luminosas esposiciones de los 
señores Frias y Bermejo, .en vez de echar á 
luz resma s de papel inútil, que servirán de 
alimento á los ratones, con los cuales tienen 
tantos puntos ·de_ contacto los qué intentan 
vivir de los productos acumulados en los fon­
dos de las propi~dades vecinas . 

• 58-L'instruotion publique da.na l' Amériqu8 
du Sud (République Argentme). Enseignement 
primaire-euseignement secondail'e - enseigne­
nlent sypérieur, por . C. HIPPE~TJJ professepr 
hOnOl1l1re de. Faculte, Secrétall'e du Comité 
des travaux historiques et des Sociétés savan­
tes, section d'histoire et de philologie. París. 
Librairie acauémique. Didiez et Cie. libraires­
éditeufs. 35, quai des Augustins, 35. En 8?, 
L VII Y 403 ps. 

Este,libro de Hippeau, tan detenido y com­
pleto, si se quiere, como sus trabajos sobre 
la iustruccion pública en otra .. naciones, tiene 
más q l1e ellos el i ncon veniente de sel' escrito 
por disposicion del ministerio del J'umo, re­
cibiendo del mismo la mayor parte de los da· 
tos que le sirven de base. El autor lo dedica 
al Presidente Avellaneda. Cuando esos datos 
son puramente estadísticos, no cabe ebjecion 
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alguna. como tampoco hay crítica posible con­
tra las deducciones d~ las eifras sentadas. 
Pero cuando el autor entra en apreciaciones 
de otro jénero; euando quiere determinar el 
mérito y categoria de los escritores de la 
República Arjentina, se notan parcialidades y 
el'rores, ,inconvenientes en un libro qUe se 
reparte, puede decirse, oficialmente, y que ha 
sido patrocinado por el Gobierno de unll ma­
nera notoria. 

Ha dado á conocer al mundo, especiahp.ente 
a la Europa, el estarlo de la instrucéiol'l pú­
blica, que, en la época de su 'aparicioll,' er~ 
floreciente, aunque no se' encontraba en su 
verdadero apojeo, como lo observó el Dr. 
Onésimo LegUlzamon, ex-ministro de lns..:. 
truccion Pública, en su sensato artículo de: Itl. 
Tribuna. Este es su buen larlo, y fué elob­
jeto que se propuso el Gobierno al enc~men­
dar el trabajo á M. Hippeall, autor de varias 
obras semejantes conocidas de todos. 

La influencia ministerial ó la falta de ele­
mentos p,ara fOl'mar juicio recto en 10 relativo 
á nuestros escritores y hombres de estado, 
conduce á M. Hippeau á elojios ecsajeradQs, 
llamando, por ejemplo,jul'isconsultos eminen­
tes á medianias del foro, poniendo en la. 
misma línea á Ricardo Gutierrez, Coronado y 
P~I~mon HueI'go, ó haciendo la apolojia del 
M101stro Montes de Oca como djplomáti(~o, 
por el écsito ruidoso del tratado con Chile, que 
el Congreso Arjentino rechazó' álltes que ter", 
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minase M. Hippeau la impresion de su libró. 
A }?esar de muchas deficiencias. y errore.s 

semeJantes á los ya indicados, la obra de M. 
Hippeau tiene el mérito dé una esposicion 
clara y metódica que hace fácil su lectura, 
aún para los que no la tomen comO estudio del 
desartollo intelectual de una Nadon Ameri­
cima. 

459-Gaston Lemay.-A bord de la Junon. 
Gibraltar. Madere. Les isles du Cap -V ert. 
Rio-de-Janeiro. Montevidéo. Buenos AiJ'es. 
Le détroit de Magellan. Les canaux laté­
raux des cotes de Patagonie. Val paraíso et 
Santiago. Le Callao ~t Lima. L'llhsme de 
Panama. New-York.-Deuxieme édition. Pa­
riso G •. Charpent~er, éditeur. 13:-Rue de Gre­
nelle-SalOt-GermalD" 13. 1879. ~n 8°, XIV y 
364 ps. 

El Sr. LBMA y se ocup~ de Bupnos Ail'es en 
unas 39 pájinas. 159-188, yen ll ... as 25, 189-
214, dé fáS costas patagónicas hasta el es­
trecho; su viaje por este lado de América :se 
efectuó á mediados de setiembre de 1878. 

Como la mayor pal'te de los tou,ristas que 
han escrito sobre no~útros, el autor de este li­
bro recorre la ciudad y la campaña á vuelo de 
pájaro; pero es observador y un roq uito mé­
nos iIl~ntiroso que muchos otros, de modo q'ue 

• 
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nos traslnite sus impresiones con cierta fide­
lidad, Las incomodidades del desembarco 
en nuestr~ puer'to con el ri? bajo, la B:gIOl~e­
racion de Jóvene~ en los atl'lOS de las Iglesias 
al salir la concurrencia de misa, las quintas 
de los alrededores. tan diversas de la~ quin­
tas de los alrededores de Montevideo, llaman 
su atencion y olvida dar una idea, aproesi­
mada siquiera, de la ciudad que visita, de 
sus edificios, condiciones de vida, etc, etc. 
Esto no es nada: deficiencias, simplemente, 
Hay un escóllo donde naufragan irl-emedia­
blemente los escritores de pacotilta, los en­
cargados de hacer libros de negocio y ~stu­
diar las costumbres y habitos 50ciales de un 
pais en el que permanecen ocho rlías, para 
cumplir el contrato pendiente cun la casa 
editora; ese escollo es la situacioll política, 
interna é internacional, que se creen capaces 
de apreciar instantáneamente, por la circuns­
tancia de ertcontl-arSe en el territorio de cuya 
organizacion tienen que hablar. A propósitu 
d,e los indios, M., Le~na~ dice q ue ~as pI'eten­
~lOnes de los arJelltmO$ no se detienen en el 
Rio Negro, SÍllÓ qU'e van (testual) hasta creer 
q~e tienen dPT'cchos sobre la Patagonia 
mIsma. 

El tipo del gaucho ha despertado la aten­
ciun ~el viajero,. que hace respecto de él 
alg~htis observaCIOnes sensatas en medio de 
otras ,fa:ls'ás y ridic:ulas, como cuando lo ve 
manejando la naÓaj((" nombre técnico) pl'O-
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bablemente, del lenguaje gaucho, porque el 
autor lo pone subrayado. . 

En tin, .el libro de M. Gaston Lemay no 
difiere g['an cosa. de otros que se han escrito 
este mismo año referentes á nuestra civiliza­
I~~on y carácter. Los mismos errores, la mis­
ma falta de observacion, las mismas invencio­
nes, el mismo descaro en todos. 

460 -Bib1iothéque oontemporaine. Louis 4: 
Georges Verbrugghe. Foréts vierges. Voyage 
d~ns l'Amérique du Sud et l'Amérique Ceu­
tl-a)e. Paris. Calmam Lévy, éditeur. Anciell' 
De maison Michel Lévy freres, rue Auber, a, 
Boulevard des ltaliens, 15. A la librail'ie 
uouvelle. 1880. En 12~', 342 ps, 

Este libro apareció en los últimos meses 
(lp.! año 1879, y en Sil capítulo VIll se ocupa 
ud URUGUAY, República OrIental, CONFEDERA­

CION ARJENTJNA y PARAGUAY.· L~s 30 páji­
nas escasas de este capítulo contienen mu­
chas incsatitudes históricas y falsos juicios 
de lo que han visto, ó debido ver, por lo ménos, 
los autores. Cuenta que las veredas de Bue­
nos Aires son tan angostas que es imposible 
111 :wchar por e1l as de frente. Poco le falta 
petra asegurar que llUÚ::;tras calles, como va­
rias de H.io Janeiro, carecen totalmente de 
\el'edas. Algun travie:5o refidó á los ¡nocen;.. 
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tes viajeros, y ellos así lo estampan,. que la 
Poli.cla obliga á los transeuntes á demorar su 
marcha para atrnvesar á IRs señoras de un 
laiJo á otro de la calle, imponiendo multas á 
los que se niegan á hacerlo. 

Aparte de estas y otras lijel'ezas semejan­
tes, los señores '8erbrugghe admiran con bas­
tante buen criterio. el gr'an desenvolvimiento 
comercial de nuestro pais, llegando á prede­
cir que crla supremacia de la América del Sur 
pertenece á la Confederacion Arjentina.)) «En 
su marcha hácia el progreso, eontinua, el ar­
jentino lleva con facilidad la delantera á sus 
rivales, desigualmente esparcidos en su ca­
mino: el peruano derrochador, el brasilero 
sin enerjia, el chileno laborioso pero pobre, 
quedan atrás; toda via más atrás, y tan léjos 
que no parece qu~ participasen de la lucha, el 
Ecuador, Colombia, Venezuela, Bolivia, en 
fin. aislaoa del mundo. En tanto que estus 
paises han permanecido indíjenas ó se han 
hecho sud ameri.canos, la Confeder'acion Ar­
jentina por sus costumbres, por sus leyes, 
por su comercio, por su actividad intelectual, 
hasta por su clima, se acerca estraordinaria­
mente al modelo de todos los paises nuevos-;­
la _Europa. Diríase que es un estado del 
viejo continente en medio del nuevo, y no dista 
mucho la época en que el mundo acordará á 
esta República el ,título de gloria á que aspira, 
-ESTAOOS UNIDOS DE SUD AMÉRICA.» 
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, 461-Sud-Amérique, séjours et voyagea6u Bré­
sil, & la Plata, au Ohili, en Bolivia et au Pero~ 
par le Cte. CHARLES D'URSEL, secrétaire de 
1égation. Ouvrage enrichi d'une carte et de 
gravures. Deuxieme édition. Paris. E. Plon 
et Cie., imprimeurs-éditeurs rue Garancie.re, 
10. 1879. Tous dl'Oits réservés .. 

El autor de estos viajes dedica apén~.l-4-Oas 
seis pájinas á Buenos Áires en el capitulo 
Vil, cuyo sumario es: (Montevideo, la Cludad 
y sus alrededores; una revolucion, corridas 
de toros; Buenos Aires, el banco provincial; la 
guerra del Paraguay. n 

El Banco de la Provincia es el llnico edifi­
cio que le ha' llamado la atencion y dice tj uc 
está cubierto de mármol y oro. Asegura q U.l: 
no hace mucho que ecsistia aún eqtre nosotros 
la costumbre de colocar á la vista, en todas 
Jas casas, un vaso de vidrio conteniendo polvo 
de oro, con el cual se pagaban los gastos del 
consumo diario; y con la misma ignOl'ante 
desfacha.tez sigue hablando de lo que no eQ­
tiende ni se toma el menor trabajo por aVe­
riguar. 

Cuándo dejarán de mentir esto~ ~~andes 
charlatanes~ 

462-L'imprimerie et les Hvres dana l'Améri­
que Espaguole au XVle , X VlIlt et XVIIIe sié-
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ele. DiscOllrs prol1oncés au congrés intema­
tional des Américanistes (3me .3ession). Séan·· 
ce dll 24 septembr'e 1879, au Palais des Aca­
démies, á Bruxelles, par ERNESTO QUESADA 

secrétaire de la Bibliothéque Publique de Bue­
nos Ayres, membre de l' Academia Ar.qentina 
et du .. Círculo Científico Literario, etc. Bruxel­
les. Imprimede et Lithographie de Xavier 
Havermans, Galerie du Commerce, 24 a 32. 
1879 En 4" menor, ~8 ps. 

Este discurso, que los incidentes á que dió 
már:jen pusieron en boga, fué pro!lunciadopor 
el Sr. Ernesto Quesada al presentar al Con­
greso internacional de Americanistas un fra· 
bajo inédito de su padre el Dr. D. Vicente G. 
Quesada, sobre las bibliotecas de la América 
latina, complemento de su trab~o anterior 
sobre las grandes bibliotecas dfJ Europa. El 
discurso del hijo es un es tracto brevísimo y 
bien hecho de la obra del padre, toda via in­
conclusa é inédita; y da idea cabal de los ca­
pítulos presentados al Congreso, siendo su 
lectura fácil é interesante. 

463-:-18s Colo~ias Agricolas en la República 
l\rJentma por 1\1. G. LONF AT. 1879, Lausa-
111a. 
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Un diario anunció la aparicion de esta obra, 
que 'no he conseguido obtener. Si la obtengo 
pesteriormente, daré una noticia de ella en el 
prócsimo número del Anucf'io. 



SUPLEMENTO 
Obra'! obtenidas después de cerrada la seccion 

correspondiente. 

464-0uestion Argentino-Chilena. Negocia­
cion Balmaceda-Montes de Oca. Exposicion 
del Ministro ad-hoc de Chile en la República 
Argentina, Don JosÉ MANUEL BALMACgDA. 
Buenos Aires. Imprenta de La Nacion, calle 
San Martin núm. ~08. 1879. En 40 , 14 ps. á 
dos columnas. 

V éase la seccion Cuestiones inlernacionales 

4.65-Indioe de las leyes sanoionadas por la 
LeJislatul'a de la Provincia de Buenos Aires, 
formado por E. V. FISHER. 1852-1878. Bue-
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nos Aires. Imprenta y Librería de Mayo de 
C. Casavalle, Perú 115. 1879. En 4° menor, 
76 ps. 

Este índice contiene por órden alfabético la 
indicacion de las leyes sancionadas en la pro­
vincia de Buenos Aires, durante el período 
1~52· 1878. Cada ley lleva al lado la fecha 
esncta de su promulgacion y la pájina del re­
jistro en que se encuentra. 

Este libro es, por consiguiente, de utilidad 
jeneraJ. 

466-Conferenoias de dereoho. Colegio de 
escribanos. Discursos pronunciados por los 
miembros honorarios Dr. D. ISIDol{o ARAM­

BURU y Dr. D. LUIS A. SAUCE. Buenos Aires. 
Establecimiento t!pogl'áfico á vapor de La 
Prensa, calle de Moreno núm. 109. 1879. En 
4° menor, 3L ps. 

467-Elementos de economia r.r Ltioa. Obra 
escrita en inglés pOI' HENRY DL;~'üNG MACLEOD. 
Traducida directamente al español por ALE­

JANDRO CALVO. l~uenos Aires. Imprenta de 
D. Jara y Ca. TIeconquista 73. 1879. En 8", 
152 ps. 

468-Peticion de herencia. De la prueba en 
materia de sucesiones. Alegato de bien-
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probado presentado ante el Sr. Juez de 1 ~ 
Instancia en lo C:ivil de la ciudad de Buenos 
Aires, Dr. José' M. R1isa, en .la causa que 
sigue lA Sra. Wenceslada Gueval'a de Fresco 
contra su señOl'a madre Florinda Torres de 
Fernandez, por los doctores MANUEL D. Y AN­
GEL S. PIZAll.RO. Procurador, N. B. Carbo­
nell, Bolívar 50. Escribano, N. R petto., De­
fensa 85. Buenos Aires. Imprenta, de M. 
Biedma, calle Belgrano núm. 135. 1879. En 
40, 176 ps. 

Véase' el número 70. 

469 - Revista Judicial del Sli.~', 'PublIcada 
bajo la direccion del D ... ALBERTO PALOME­

QUE en Dolores. Una entrega mensual. En 
8'), 80 ps. 

470-Revi~ta del Colegio de Profesores: Co­
mision directiva: Presidente, Adolfo Van 
Gelderen. Vice-Presidente, Juan ldat'jano 
Lársen. Secretario, Francisco Canale. T e­
sorcl'O, J uan Fc'~'u~. ,V oeaies, lvlatias Calan­
drelli, Serafin,l de Veiga, Augusto Krause 
Félix Martin y Herrera, Nicolás Villafañe' 
José Hidalgo, Buenos Aires. Imprenta d~ 
Pablo E, Coni. Alsina 6u. En 4° menor', lIna 
entrega, mensual de 24 ps. 





LTBROS AMERICANOS 

Como no es posible por ahora dar csten­
sion continental á este Anuario en razon de 
las dificultades de comunicacion con las de­
más naciones, se catalogarán las obras ameri­
canas que se reciban en su direccion-Maipú 
24-;y de las que se reciban dos ejemplares 
se hará. un juicio más ó ménos detenido, 
segun su importancia. ' . 

Si llegan con atraso irán siempre en el 
vdlúmen siguiente. 

Casi todos los libros que van á continua­
cion han sido traidos por el Sr. D. 'Tomas 
Moncayo, Delegado de la comision encargada 
de Ja Esposicion Continental en Buenos Ai­
res. 

Bibliografia amerioana. Estudios y catálogo 
completo y razonado de la bi blioteca ameri-



344 -

cana coleccionada por el Sr. Gregorio Beéche 
(Cónsul jeneral de la. República ;\rjentina en 
Chile) por B. VICU5l"A "[A.CKENA. Valparaiso. 
Imprellta del Mercurio. 1879. En 8' mayor, 
XXVIl y 802 ps. con el rett'ato del Sr.Gre­
gorio Béeche. 

De los trescientos ejemplares que única­
mente se imprimieron de este libro, varios 
han corrido en Buenos Aires, donde los he­
redel'os del Sr. Beéche esperaban vent'Jer al 
Gobierno ó á particulares la biblioteca pacien­
temellte reunida por nuestro antiguo Cónsul 
en Chile. 

'Mucho habria que decir de esa aglomera­
cion de cuatro mil seiscientos volúmenes: las 
obras más escasas y costosas de histo­
ria americana están truncas; abundan en 
cambio otras de muy dudoso mérito. A pesar 
de los ecsajerados elojios que se le han P¡'O­
digado, los biblíotllos de nota han guardado 
silencio, y la opinion de los hombres de estu­
dio es enjeneral desfavorable. 

El trabajo del Sr. V lCUÑ A MACKENA está 
reducido a la ordenacion y clasificacion me­
tódica de la biblioteca. Algunas de sus notas 
son relativamente importantes y hacen apre­
ciable la obra, que no debe, por otra parte, 
faltar en una coleccion ~mericalla, 
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La deoJaracion de los dereoh0s del hombre. 
Su origen y sus fnndamentos por PEDRO ~AI\.­
BO •. Guaya-quil. Imprenta de La N aCIOD, 
calle de la Municipalidad núm. 71. Por Fid~l 
Montoya. 1879. En 4«? menor, 12 ps. á dos 
columnas. 

Parnaso Ecuatoria.no con apuntamientos bio­
gráficos de los poetas y versificadores de la 
República del Ecuador, desde el siglo XVII 
hasta el año 1879 por MANUEL GALLEGOS NA"­
RANJO. Quito. ImpreI.lta de Manuel V. Flm'. 
1879. En 8°, 594 ps. 

Es la primera coleccion completa que se 
hace de poetas ecuatorianos, de los cuales 
hay algunos ventajosamente conocidos por 
las muestras que de _ellos nos han dado la 
América poética y otras recopilaciones de ese 
jénero. El Parnaso ecuatoriano ofrece la 
novedad siempre atrayente de alcanzar hasta 
el año 1879. 

La. oiencia del buen hOID1>re Rioa.rdo por BEN­
.lAJllN FRANKLIN. PrecedIda de un compendio 
de la vida del autor por PEDRO CARBO. Gua­
yaquil. Imprenta de La Nacioo por Fi del 
Montoya, 1879. En 16°, 76 ps. 
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Oompendio historioo de la Provincl:\ de Gua­
yaquil po~ Don DlONISIO DE AL.BOO y. HERRE­
RA PresIdente de la Real Academia' y Go'­
bel:nado,r y Capitart Ge!ler,al:que fué ?e la 
Provincia de QUltO, Precedido de un examen 
crítico por PEDRO (JARBO, Guayaquil. Im­
prenta de La Nacion, calle de la Municipali­
dad núm. 71. Por Fidel Montoya. 1879. En 
8°, 100 ps. 

Flores y lágrimas. Poesías. de RAMoN HER­
'NANDEZ. Bogotá 1879, En 81? 

, Articulos escojidos de Abel Karl. Bogotá. 
~879, Imprenta de Echeverria hermanos. En 
§Jo, 211 ps. 
'JI 

.n~ Coleccion de es~ritos en. prosa y verso del 
~r. D ..... NIEL MANTILLA, conocido con el seu-
~«9nimo de Abel Kad. . 

Oamafeos. Bosquejos de notabilidades co]om­
bif'¡Ilas por JOAQUIN P .ABLO POSADA. Barran­
grulla, 1879. En 80 ,80 ps. 

-131; 

hlContiene ciento cincuentSL y cuatro sem­
blanzas de otros tantos hombres notables de 
Colombia, escritas en verso yen forma tijera. 
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Bosquejo desoriptivo de la biblioteca nacio­
nal de Colombia, por GONZALO A. T A VERA. 

1879. 

Esta memoria tuvo por objeto comunicar al 
Dr. Vicente G. Quesada, bibliotecario de Bue­
nos Aires, algunos datos que habia pedido 
para su obra sobre las bibliotecas america­
nas. Es un trabajo laborioso que contiene, 
sin embargo, errores garrafales, difÍCiles de 
espli.car, dada la competencia del autor. En­
tre obras raras sobre América, se cita un 
~jemplar de la primera edicion de las ltyes de 
Partida, hecha cuando Ee expidieron por el 
Rey Don Alfonso el Sabio. Las leyes de 
Partida se dieron en 1260 y la América rué 
descubierh en 1492. Ademas, los primer os 
ensayos del arte de imprimir se hicieron re­
cien en 1440. 
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LA BIBLIOTEOA POPULAR 
DE 

BUENOS AIHES 
LlBñERi~ EDITORA DE Ef;RIQUE NAVARRO V!OU 

MORENO N. 100 

Se suscribe á « La Biblioteca Popular de 
Buenos Aires)) dirijida por el doctor Miguel 
Navarro Viola, 1 t. mensual de amena litera­
tura d~ 250 ps. en 80 • Su precio té $. (Hay 
publicados ~5 tomos). 

Existe un surtido de 5000 volúmenes de li­
bros escojidos y raros, especialmeute sobre 
América. 

Mensualmente se publica un catálogo que 
se remitirá á las personas que quieran dejar 
su nombre y domicilio nI efecto. 

Las venias son H l contado, las obras tienen 
precio lijo marcado en el primer tomo de cada 
una. Sin embargo, se hacen las siguientes 
rebajas: 
Comprando por valor desde 500 $ n~ 5 p g 

« « « ( 2,000 « « 1 O « 
(\ « « « 5,000 « ~ 1 5 e 

POR MAYOR Y MENOR 

Especia {¡dad en papeles de carta, de oficio 
y doble oticio para litografia é impl'entas. 
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AJENCIA de los periódicos-La Ilust,a­
cion Espafíata y Americana y Moda Ele­
gante. 

PRECIO DE SUSCRICION: 

Por un año 12 pfts. un regalo del almanaque 
Por 6 meses 6 íd. id id 

Se reciben encargos por cualquier otro pe­
riódico ó diario de España. 

ESPECIALIDAD: 

Gran surtido de libros. 
Suscriciones á periódicos en idioma ita­

liano. 
Timbres postales para cole(!ciones. 



ESTABLECIDA EN 1869. 

LIBRERIA EUROPEA 
L. JACOBSEN y C-: 

242-Calle de la Florida-242 

SURTIDO DE LIBROS único en su clase 
por su inmensa estension. En todos los ra­
mos de literatura, ameBa y científica, dispone 
de la coleccion mas variada y mas escojida 
en el Rio de la Plata, tanto en Español como 
en todos los demas idiomas principales eu­
ropeos. 

NOVEDADES LITERARIAS.-Por cada 
vapor paquete se recibe lo último publicado, 
despachado por los activos ajentes especia­
les de la LIBRERIA EUROPEA en Madrid, Pa­
ris, Lóndres, Dublin, Leipzig, Milan y Nueva 
York. Listas biblio~ráficas de las Noveda­
des de España y Ji rancia, se publican se­
manalmente en la segunda pájina de los 4 
diarios siguientes: « La República )),-«La 
Prensal>,-«La Libertad, y «(La Pampa). 

ESPEClALIDADES DE LA CASA: Li­
bros de regalo en encuadernacion de lujo, 
obras teóricas, artículos y libros de ense1ianza, 
papelería fina inglesa. . 

PERTuDICOS Europeos y americanos se 
despachan con extrema puntualidad. 
P~DIDO~ y ENCARGOS se despnchan 

el mismo dla en que se l'eCiOOll. 



LlBR~~RIA DE C. M. 'JOLY 
, ¡3E, fi '48 9 fAiLE BE LA 1itC';,}R¡~ 

BUEr\OS AIH.ES 

CASA FUNDADA, EN 1848. 
AJENCIA C:eJNTRAL DE SUSCRICIONES 

Á todas la,' pn/;li",wiones y periódico;> franceses. 

EL COI<REO DE ULTRAMAR 
Periódir:J ilustrado y de modas. 

Las publicaciones se reciben con mucha 
reglllarida~. ~ veces por semana. Se repar­
ten á domIClho A LA LLEGADA DE LOS 
VAPORES. 

LAS personas qué viven fuera d~ Buenos 
Aires. pueden su~cribirse directamente man­
dando el impdrte dé la suscticion, aumen­
tando por gastos de franqueo: 
A la Revlte des Deu;t Mondes y dia- , 

rios políticos, por año. . . .. . . . . ... 50 $ ,~,_ 
A las publicaciones- que se publican 

mensualmente, por año .......... 15 « 
A todas las demás publicaciones! por 

.año. . . .. . . .. . . .. . . . . . . . . .. . .. 80 « 
SE PAGA ADELANTADO 

NOT A-Fijarse que los precios son en PAPEL MO­
l\EDA CORRIEl\TE. y pDr' consiguiente mas bajos de 
un 25 POI{ CIENTO que el precio que cobra cualquier otra 
casa que recibe periódicos. 

• 
A VISO A LOS SUSCRITORES 

Rellovar la suscricion ~n Noviembre para no tener in-
teITU~CIOI\ en la lemision de los nÚmer<>s. . 
Lo~ precios indicados son por año y en pesos moneda. 

corrcente. 
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